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Presentación

El presente libro se origina en el marco de las actividades que desar-
rolla el Programa Multiculturalismo, Migraciones y Desigualdad en
América Latina del Centro de Estudios Avanzados de la Universidad
Nacional de Córdoba, cuyo comienzo tuvo lugar en diciembre de 2003.

Este Programa surge con el propósito de profundizar las activi-
dades de investigación en el campo de los estudios migratorios que se
iniciaron a mediados de los noventa en el Área de Estudios de
Población del Centro de Estudios Avanzados, integrando y articulando
diversos enfoques teóricos, metodológicos y disciplinares. En este sen-
tido, la apertura del Programa estuvo motivada por la necesidad de
abrir un espacio interdisciplinar de investigación, reflexión y debate de
orientación crítica en torno a las distintas dimensiones de los
movimientos migratorios internacionales con el fin de problematizar y
comprender la relación entre sociedad, cultura y política en contextos
migratorios. Por otra parte, aspira a contribuir a la formulación de
acciones destinadas a transformar las condiciones de desigualdad y
exclusión sociales ligadas a la inmigración. En la actualidad está inte-
grado por docentes, investigadores y estudiantes con formación de
grado y posgrado de distintas disciplinas de las ciencias sociales y pre-
tende reunir en un futuro próximo a diversos actores sociales interesa-
dos o que desempeñan actividades de formación, investigación y/o
intervención relacionadas a la temática migratoria.

La convocatoria para esta publicación fue lanzada en el año 2004.
Una vez recibidos los trabajos, éstos fueron sometidos a un proceso de
evaluación y selección que estuvo a cargo de un comité de referato for-
mado por diecinueve investigadores especialistas en la problemática
que abordaban los distintos artículos.

Con esta publicación, el Centro de Estudios Avanzados de la
Universidad Nacional de Córdoba pretende apoyar y fomentar los esfuer-
zos de investigación, especialmente de investigadores jóvenes, dedicados al
estudio de las distintas dimensiones del fenómeno migratorio en la
Argentina, contribuyendo con la difusión de sus resultados y conclusiones.

Dora E. Celton
Directora del CEA-UNC
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Introducción*

Eduardo E. Domenech

Desde que las migraciones internacionales asumieron un lugar des-
tacado -en muchos casos central- en los debates contemporáneos y
en buena parte de las agendas políticas, tanto a nivel internacional
como regional y nacional, se ha vuelto cada vez más necesario revi-
sar las lecturas y aproximaciones que se realizan acerca de esta
compleja problemática, cada una con diferentes implicancias polí-
ticas. Este libro reúne una serie de trabajos basados en investigacio-
nes empíricas de carácter cualitativo que se nutren de diferentes
aproximaciones disciplinares -en particular, antropológica, socioló-
gica, politológica y lingüística-, que analizan discursos o prácticas
sociales específicas de una significativa variedad de actores sociales
y que se sitúan en distintos contextos y escenarios socioeconómi-
cos, culturales y geográficos, en el marco de las transformaciones
ocurridas en la Argentina, especialmente a partir de la década de los
noventa, en el campo de las migraciones contemporáneas y la di-
versidad cultural. Examinan, por su parte, discursos y políticas,
procesos y mecanismos de identificaciones y alterizaciones -en al-
gunos casos se enfatiza la dimensión estructural y en otros la sub-
jetiva, pero siempre dentro de matrices sociohistóricas, políticas y
culturales- en contextos migratorios y/o “multiculturales”, general-
mente urbanos, advirtiendo -acertadamente- las condiciones de
producción de desigualdad y exclusión sociales en el marco de las
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*Este texto retoma algunos de los planteos desarrollados con mayor profundidad en los
trabajos presentados durante el año 2005 en la XXV Conferencia Internacional de Pobla-
ción de la IUSSP (Tours, Francia), en las Jornadas Argentinas de Población de AEPA
(Tandil, Argentina), en el Seminario Internacional sobre Pobreza, exclusión social y discri-
minación étnico-racial en América Latina organizado por CLACSO/CROP/CIDSE (Cali,
Colombia) y en la primera reunión del Grupo de Trabajo Migración y Cultura de CLACSO
(Lima, Perú).



relaciones de poder en que se desenvuelven. De manera más am-
plia, estos textos forman parte de una producción -con una particu-
lar inserción en el campo de los estudios migratorios en diversos
ámbitos y países latinoamericanos- dedicada a problematizar la re-
lación entre política, cultura y sociedad, y a profundizar la articula-
ción entre “lo político” y “lo cultural”.

Es creciente el número y la diversidad de actores sociales que se
ocupa del fenómeno migratorio -desde organismos internacionales
y comunidades transnacionales de migrantes hasta instituciones
académicas y gubernamentales- y que busca promover determina-
das visiones y prácticas alrededor del tema. La cooptación y exten-
sión de determinados discursos políticamente correctos y la bús-
queda de consensos acerca del tema (como nueva estrategia políti-
ca) ha complejizado la tarea. Las miradas realistas o románticas so-
bre las migraciones no es propiedad exclusiva de ningún actor so-
cial en particular y sería reduccionista atribuir ciertos discursos o
acciones a determinados actores sociales por el hecho de que ac-
túen principalmente a nivel global o local, sean gubernamentales o
no, etc. De todas maneras, actualmente se puede apreciar una vi-
sión dominante sobre la cuestión migratoria que no puede pasarse
por alto. En su construcción participan, de forma articulada, no só-
lo organismos internacionales y financieros, como podría pensarse
de manera apresurada, sino también -entre otros- Estados naciona-
les, tanto del centro como de la periferia, organismos no guberna-
mentales, empresas multinacionales (incluidas aquí corporaciones
propietarias de medios de comunicación), organizaciones de inmi-
grantes y la propia academia, tanto del norte como del sur. Recien-
tes informes sobre las migraciones internacionales, como el de la
Global Commission on International Migration (GCIM) de Nacio-
nes Unidas titulado Migration in an Interconnected World: New
Directions for Action (2005), aunque firmados por organismos in-
ternacionales, muestran -y pretenden mostrar- que son producto
del consenso obtenido a través de mecanismos participativos (sería
interesante detenerse sobre la noción de “participación” que mane-
jan) como consultas a funcionarios y técnicos de organismos de Es-
tados nacionales, representantes de asociaciones de migrantes, ac-
tivistas o miembros de organizaciones civiles y eclesiásticas involu-
crados con el tema migratorio, académicos de centros de investiga-
ción, etc. En este sentido, la conformación de relaciones y redes
transnacionales (Mato, 2004) ha sido fundamental y se cristaliza
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en espacios disímiles, en muchos casos opuestos, como los que pro-
mueven los organismos internacionales como los nuevos movi-
mientos sociales. En definitiva, las migraciones internacionales han
ingresado a la arena política internacional y nacional donde se dis-
puta la producción de sentido, prácticas y políticas.

En la actualidad podemos observar que la visión dominante so-
bre el fenómeno migratorio asume una perspectiva basada en la
gestión de las migraciones: las temáticas y preocupaciones centra-
les refieren a la migración laboral e irregular y los desplazamientos
forzosos, el tráfico de migrantes, los derechos humanos de los mi-
grantes, gobernabilidad de las migraciones y la seguridad interna-
cional o nacional. Desde esta perspectiva, apoyada en buena medi-
da en la lógica costo-beneficio -encarnada en la figura del “balance
contable” (Sayad, 1998)-, se conciben las migraciones en términos
de “ventajas”, acentuando las oportunidades que ofrecen y atribu-
yéndoles una capacidad de transformación antes desconocida: se
destaca el papel de los migrantes en el crecimiento económico, el
desarrollo y la reducción de la pobreza. Con ello se da un giro a ni-
vel discursivo, desplazando la noción de “problema” asociado gene-
ralmente a las migraciones, pero en la práctica se continuaría ope-
rando como si lo fuese. Nadie dudaría que la migración internacio-
nal contribuye a la economía global y que su expansión depende de
la movilidad humana, pero el crecimiento de la economía mundial
no representa necesariamente un progreso para el bienestar gene-
ral, incluidos los sectores y las clases sociales que se encuentran ba-
jo condiciones de explotación y exclusión social, entre ellos los tra-
bajadores migrantes. Como sabemos, no se trata únicamente de
crecimiento, sino de redistribución.

Desde esta perspectiva también se distingue entre los flujos mi-
gratorios deseables (aquellos considerados “ordenados” y “volunta-
rios”) y los no deseables (a gran escala, masivos, “desordenados” y
“forzosos”) para “el desarrollo” (entiéndase desarrollo de las socie-
dades capitalistas avanzadas). Consecuentemente, bajo una visión
imbuida de pragmatismo, se define la (in)utilidad de los migrantes
en función del saldo positivo o negativo que arroje la  comparación
entre “costos” y “ventajas” (Sayad, 1998). En este sentido, las migra-
ciones internacionales son apreciadas positivamente mientras no
alteren o favorezcan la reproducción de la economía global, esto es,
el proceso de acumulación capitalista actual. Esta perspectiva entra
en colisión -sin desmerecer los puntos en común que necesitarían
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un análisis en profundidad- con una mirada centrada en la migra-
ción como estrategia de sobrevivencia, la construcción de una co-
munidad de intereses entre trabajadores migrantes y trabajadores
“nativos”, los derechos de los trabajadores/as migrantes, el codesa-
rrollo y el migrante como sujeto de desarrollo local, la movilidad re-
gional sin fronteras, las mujeres migrantes, la integración social,
política y cultural desde la perspectiva del migrante, el tráfico de
personas y la explotación sexual, entre otros. En cierta medida, se
trata de paradigmas antagónicos: uno responde a un modelo de
equilibrio orientado al gerenciamiento de las migraciones, mientras
que el otro aspira a constituirse como respuesta política, basada en
una perspectiva del conflicto, a la dominación y la desigualdad en-
tre los países centrales y periféricos. El primer modelo aceptaría co-
mo dado lo que cuestiona el segundo: el orden social, económico,
político y cultural dominante. 

Pero no debemos soslayar los solapamientos y cruces que se
producen en diversas ocasiones. Por ejemplo, representantes de re-
des de organizaciones de migrantes han participado tanto en el in-
forme de la GCIM de Naciones Unidas como de los talleres dedica-
dos a las migraciones en el Foro Social Mundial. Naturalmente, el
papel desempeñado en uno y otro espacio tiene diversas connota-
ciones y está motivado por distintos intereses, lo cual también pro-
duce divisiones al interior de las mismas asociaciones o red de aso-
ciaciones. Por otra parte, aquella emergente visión dominante so-
bre las migraciones, no es unívoca y su desarrollo difiere según las
especificidades del contexto sociohistórico. En algunas versiones
aparecerá acentuando, por ejemplo, la regulación de la migración
laboral y la migración llamada “irregular” o la inserción de los mi-
grantes, mientras que en otras se enfatizará la seguridad nacional,
suprimiendo al máximo las cláusulas relativas a los derechos de los
migrantes. En cuanto a otros solapamientos y cruces, baste señalar
a manera de ejemplo el tema de los derechos humanos de los mi-
grantes: como plantea Santos (2002) éstos pueden ser utilizados
tanto como un instrumento hegemónico como contrahegemónico.

En la actualidad, en otro plano y articulado con la cuestión mi-
gratoria -aunque  no exclusivamente- podemos observar la apari-
ción o redescubrimiento de la “diversidad cultural” en el marco de
lo que se ha llamado el revival étnico, originado en procesos, entre
otros, como la lucha por los derechos civiles y políticos de las “mi-
norías étnicas” en los Estados Unidos, la reaparición de los regiona-
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lismos/nacionalismos y la presencia de inmigrantes en Europa, las
reivindicaciones y luchas de los pueblos indígenas en América Lati-
na, el surgimiento del discurso y las políticas multiculturales en Ca-
nadá y Australia. El extenso y polémico campo de la “diversidad
cultural” se ha convertido en objeto de múltiples confrontaciones y
apropiaciones. Algunos artículos de este libro muestran las distin-
tas representaciones y usos acerca de la diversidad cultural que pre-
dominan en las interacciones cotidianas o en las políticas desarro-
lladas tanto por el Estado como por las colectividades de inmigran-
tes. En el campo de la educación, específicamente, se puede apre-
ciar la diversidad o diferencia cultural asociada a las nociones de
“desventaja” o “déficit” y a la idea de “enriquecimiento mutuo” o
“encuentro cultural”. No es despreciable aquí la relación entre las
agendas políticas nacionales e internacionales. Entre sus documen-
tos de política educativa, el Banco Mundial (BM) establece clara-
mente una vinculación entre diversidad, desventaja y equidad: in-
cluye a las “minorías lingüísticas y étnicas” entre los grupos que el
propio Banco denomina “desaventajados”; además, dado que para
el BM la falta de acceso a la educación y la baja matrícula de estos
grupos responde básicamente a un problema de equidad, sugiere
como solución dirigir a ellos “medidas especiales”. Por otra parte, la
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia
y la Cultura (UNESCO) ha cumplido un papel trascendental en la
producción y difusión de ideas relativas a la diversidad cultural y la
multi/interculturalidad. Se ha convertido en una de las organiza-
ciones que con mayor fuerza promociona, a través de sus progra-
mas, declaraciones y recomendaciones, una visión armónica, hori-
zontal y de enriquecimiento mutuo de las relaciones étnicas y cul-
turales que sería reforzada mediante el respeto a los derechos hu-
manos individuales bajo la bandera de la tolerancia y de la demo-
cracia liberal. Lejos de estas posturas, una de las virtudes de los tra-
bajos reunidos en este volumen es que, analizando distintas dimen-
siones de las migraciones contemporáneas en la Argentina, proble-
matizan desde una posición crítica aquello que se ha denominado
“diversidad cultural”, desnaturalizando aquellas visiones e imáge-
nes que parecieran haber arraigado marcadamente en los discursos
oficiales y en el sentido común, sin caer en posturas celebratorias.

Ahora bien, en el caso de América Latina, algunos especialistas
sostienen que la consolidación del nuevo orden mundial también
estaría determinando un cambio en las lógicas con que tradicional-
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mente se han definido las políticas migratorias (Mármora, 2003).
En relación a la Argentina, con la nueva ley de migraciones (sancio-
nada en diciembre de 2003 y promulgada de hecho en enero de
2004) se abre una nueva etapa en materia de migraciones y hace
suponer una nueva relación entre el Estado y la cuestión migrato-
ria, ajustada aparentemente a las tendencias internacionales domi-
nantes: reconocimiento formal de los derechos migratorios, dife-
renciación entre comunitarios y extracomunitarios, introducción
de medidas referidas a la integración de los migrantes y la adopción
del discurso pluralista. En esta línea, es válido plantearse en qué
medida esta nueva ley contribuiría a romper con una tradición del
Estado de asimilar o excluir a determinados sectores o grupos so-
ciales, entre ellos los inmigrantes de países vecinos pero también
aquellos transatlánticos provenientes de Corea y China, por ejem-
plo, que no necesariamente forman parte -quizás sobre todo en el
imaginario social- de las colectividades de inmigrantes que se en-
cuentran en situaciones de pobreza y exclusión social. Estos artícu-
los muestran las continuidades y rupturas en distintos espacios so-
ciales con aquellos discursos y prácticas del Estado nacional, anali-
zando la prensa escrita, la educación, las asociaciones o las colecti-
vidades de inmigrantes.

Cabe recordar que en Argentina, las migraciones internaciona-
les han formado una parte constitutiva de los proyectos políticos
del Estado. A diferencia de otros países de la región, “el aparato es-
tatal argentino posee una temprana y extensa experiencia en la for-
mulación de políticas migratorias” (Novick, 1997:86). De acuerdo a
su carácter democrático o dictatorial, el Estado instrumentó facili-
dades y restricciones para regular los flujos migratorios. Novick in-
dica que -dicho esquemáticamente- hasta la década de los ochenta
los gobiernos de facto implementaron una política restrictiva mien-
tras que los gobiernos democráticos sostuvieron una política per-
misiva; posteriormente los sucesivos gobiernos democráticos esta-
blecieron políticas de carácter restrictivo, concretadas a través de
los reglamentos de migración de 1987 y 1994 (Novick, 1997: 129). A
pesar de que en el país pueden reconocerse diferentes etapas histó-
ricas proclives a promocionar o a restringir las migraciones interna-
cionales de acuerdo a intereses y necesidades económicas o a la idea
de nación de las clases y grupos dominantes, los proyectos políticos
del Estado han privilegiado -con algunas excepciones- la inmigra-
ción europea frente a otras corrientes migratorias. Esta preferencia,
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aunque resignificada según las particularidades sociohistóricas de
cada región del país, vale tanto para el pasado como para el presen-
te, como muestran algunos de los textos que se encuentran en el
presente volumen. 

Precisamente, gran parte de los trabajos agrupados aquí se ocu-
pan del Estado, ya sea analizándolo como interlocutor a través del
análisis del discurso oficial, plasmado en distintos espacios y esce-
narios sociales, o de su relación con las colectividades de inmigran-
tes, examinando sus políticas y estrategias frente a la presencia/au-
sencia estatal. Y es que el Estado, como consideran Grimson y Go-
doy-Anativia (2003), aunque no resulta el único, sí es un actor cen-
tral: “cuando hablamos de migración, de identificaciones, de legali-
dades, el Estado es un protagonista ineludible. Si el papel del Esta-
do se exagera, se corre el riesgo de perder de vista el campo de in-
terrelaciones en el cual está inserto. Pero si el papel del Estado se
menosprecia, el resultado es, generalmente, un tipo de culturalismo
extremo que imagina los mundos como si los poderes y las institu-
ciones no tuvieran que ver con ellos” (Grimson y Godoy-Anativia,
2003: 514). Especial relevancia cobra el Estado cuando se analizan
los actores sociales que organizan y definen los modos de “integra-
ción” de los migrantes en la sociedad “receptora”. Más allá de las
acciones del Estado, es preciso tener presente que los inmigrantes
despliegan sus propias políticas y estrategias, ya sean individuales
o colectivas y a través de distintos medios, para incorporarse a la
sociedad mayor, como muestran algunos de los artículos que com-
ponen este libro. Es conocida, por ejemplo, la importancia de la for-
mación y desarrollo de las asociaciones de inmigrantes bolivianos
en los procesos de inserción en la sociedad receptora por el grado
de institucionalización social y la permanencia y estabilidad que
han adquirido los vínculos entre los residentes y la relación con los
lugares de origen (Benencia y Karasik, 1995). Los artículos referi-
dos a la inmigración boliviana coinciden en que, en su búsqueda
por construir maneras de estar en el mundo o ingresar a la esfera
pública, las iniciativas y acciones de las asociaciones representantes
muestran -al  menos hasta ahora- una preeminencia de la dimen-
sión “cultural” sobre la “social”, lo cual limitaría la atención de de-
terminadas necesidades e intereses de la colectividad.

El neoliberalismo en América Latina, modelo que ha promovi-
do y profundizado la concentración económica y la exclusión social
en la región, debe ser tenido en cuenta como marco a la hora de
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analizar las migraciones contemporáneas en la Argentina. El núme-
ro y origen de los inmigrantes, su mayor visibilidad en la sociedad
argentina y el creciente malestar social en importantes sectores de
la población nacional como consecuencia de las medidas económi-
cas y políticas implementadas en la década del '90, repercutieron
en el modo en que los migrantes limítrofes fueron representados
por el Estado, los medios de comunicación y la sociedad en general.
La concentración en las ciudades más importantes y la aglutinación
en ciertas actividades del mercado de trabajo, especialmente infor-
mal, motivaron manifestaciones de discriminación y xenofobia por
parte de diversas instituciones y sectores sociales, situación agrava-
da debido a que tradicionalmente la política de población de la Ar-
gentina no ha considerado al migrante de origen limítrofe como un
migrante “deseable”, circunstancia que genera todavía en la actua-
lidad un mayor nivel de desprotección (Benencia, 2003: 451). Ad-
vertencias acerca de la “amenaza” que puede constituir la inmigra-
ción para la sociedad receptora aparecen también en otros países
tradicionales o recientes de inmigración, lo cual muestra la prolife-
ración de argumentos xenófobos y racistas sostenidos por la llama-
da Nueva Derecha. En distintos contextos nacionales marcados por
el auge del neoliberalismo, se han desplegado en contra de la inmi-
gración argumentos de carácter económico, referidos principal-
mente a la competencia entre locales e inmigrantes en el mercado
de trabajo y el aumento de las tasas de desempleo, y se han esgri-
mido otros de carácter político en nombre de la uniformidad cultu-
ral, la identidad nacional, la cohesión social o la democracia. Tam-
bién hay que considerar que como reacción a estos ataques conser-
vadores, se han multiplicado aquellas organizaciones dedicadas a
luchar contra la discriminación étnica y a favor de los derechos de
los inmigrantes.

Es sabido que a partir de mediados del siglo XX -como se ha se-
ñalado en la literatura especializada- la inmigración limítrofe co-
mienza a adquirir mayor visibilidad, a pesar de no sufrir demasia-
das variaciones en términos cuantitativos durante las décadas sub-
siguientes. Esta visibilidad, inscrita en mayor o menor medida en
algunas áreas geográficas del país en el espacio físico y/o en el dis-
curso e imaginario sociales, cobrará especial relevancia durante la
década de los noventa: es en este contexto que tiene lugar la pro-
ducción de los artículos recogidos en esta ocasión. La mayor visibi-
lidad que adquiere la inmigración limítrofe, como indica Grimson
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(2005), no puede atribuirse únicamente a los cambios sociodemo-
gráficos ocurridos -como  el aumento de la proporción de inmigran-
tes limítrofes sobre la población total de extranjeros, su desplaza-
miento desde zonas fronterizas hacia los centros urbanos, especial-
mente Buenos Aires (capital y provincia), y su distribución por na-
cionalidad- sino también a transformaciones socioculturales pro-
fundas. En este sentido, sugiere que “los inmigrantes de países limí-
trofes tuvieron un lugar específico en los imaginarios sociales de los
años noventa y que ese lugar fue modificado al producirse cambios
profundos acerca de cómo la Argentina se imagina a sí misma”
(Grimson, 2005: 14). Argumenta que en esta década se evidencia el
surgimiento de un cambio en el régimen de visibilidad de la etnici-
dad en la Argentina: se pasa de una situación de “invisibilización” a
una de “hipervisibilización de las diferencias”, lo cual implicaría un
desplazamiento de las identificaciones de clase por las étnicas, si-
tuación que se revertiría a partir de la crisis desatada en diciembre
del 2001 (Grimson, 2003; 2005). 

En el marco de las transformaciones ocurridas en el país, cabe
preguntarse -retomando la hipótesis de Grimson- acerca de la posi-
bilidad de que en Argentina las políticas estatales abandonen pro-
gresivamente la ideología de la asimilación que las ha caracterizado
durante más de un siglo y adopten paulatinamente la ideología del
pluralismo cultural. A mi juicio, si bien el discurso oficial argentino
habría incorporado en buena medida elementos del discurso plura-
lista o multiculturalista, las concepciones asimilacionistas manten-
drían su vigencia. La adopción de políticas estatales adscritas a la
ideología del pluralismo cultural o “multiculturalismo pluralista”
no supondría el abandono de nociones asimilacionistas, por el con-
trario, ahora podría operar a manera de una “nueva ideología de la
asimilación”. Además, las tensiones o contradicciones entre estos
modelos de integración serían salvadas, en parte, con el paso de po-
líticas asimilacionistas a pluralistas siempre dentro de los límites de
la tradición liberal. Dicho de otro modo, bajo el régimen de hiper-
visibilidad étnica que se produce en Argentina y frente a la pérdida
de legitimidad de las políticas de asimilación, las políticas estatales
se reconvertirían bajo la forma del pluralismo cultural, aunque con
una marcada impronta asimilacionista, lo cual es muy visible en el
sistema educativo argentino a partir de la reforma realizada en la
década del '90. Con esta “nueva ideología de la asimilación” se re-
conoce la sociedad como multicultural y multiétnica, se valora la
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contribución de los distintos grupos étnicos y migrantes al creci-
miento y desarrollo del país, así como tomar conocimiento de ello,
se promueve el respeto y tolerancia a la diversidad cultural para la
disminución de la discriminación y los prejuicios, se reconocen de-
rechos de igualdad formal, pero se mantiene inalterada la estructu-
ra de poder que reproduce las condiciones de desigualdad y exclu-
sión sociales. Como hemos dicho en otro lugar (Domenech, 2004),
a la falsa disyuntiva que se le ofrece a los inmigrantes de integrarse
en la cultura dominante transformándose en malas copias o mante-
ner sus particularidades a costa de su marginación y exclusión so-
cial (Juliano, 1994) se suma ahora una tercera posibilidad: conser-
var sus particularidades identitarias (o algunas de ellas, especial-
mente aquellas vinculadas a componentes culturales expresivos o
no instrumentales, y sobre todo, folclóricos, en definitiva, aquellas
que no resulten amenazadoras de la “unidad nacional”) a cambio de
ignorar o abandonar, parcial o totalmente, reclamos y luchas por
proyectos de sociedad que comprometan la estabilidad o reproduc-
ción del sistema político, económico y cultural.

Por último, es necesario señalar que en la mayoría de los artícu-
los -en algunos de manera explícita, en otros de forma latente- hay
una apuesta por revisar las políticas públicas dirigidas a la pobla-
ción en general como a los migrantes en particular con el objetivo
de contribuir a una transformación de las políticas estatales a par-
tir de nuevos canales de negociación. Esta preocupación, plasmada
en el análisis de los procesos y mecanismos de discriminación y de-
sigualdad social mediatizados por discursos y políticas de exclu-
sión/inclusión, encuentra su contraparte en la confianza deposita-
da en las grietas -algunos con mayor optimismo, otros con importan-
tes cuotas de escepticismo- que se abren entre lo deseable y lo real.
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Inmigración en la Argentina moderna:
¿un matrimonio en la salud y en la enfermedad

con los europeos?

Julia Albarracín

La historia de la Argentina ha sido fuertemente marcada por la
inmigración. Entre los años 1830 y 1950, más de ocho millones de
europeos arribaron al país. Desde 1930, sin embargo, la inmigra-
ción hacia la Argentina proviene mayoritariamente de los países del
Cono Sur. Paradójicamente, la Argentina buscó construir un país
“civilizado” y económicamente viable con inmigrantes europeos,
pero permaneció abierta (de hecho) a un importante número de in-
migrantes sudamericanos, muchos de los cuales son de origen indí-
gena. Este trabajo explora esta contradicción a través de un análisis
de las políticas migratorias de la primera presidencia de Carlos Me-
nem (1989-1995). Si analizamos los diferentes factores (económi-
cos, culturales, internacionales) que determinan las decisiones de
política migratoria, nos encontramos con que, mientras el estado de
la economía pareciera determinar las reglas de admisión para los
ciudadanos de países sudamericanos, este no es el caso para los ciu-
dadanos europeos, quienes serían bien recibidos independiente-
mente de la situación económica. La creación del Mercosur en 1991
pareció influir en el dictado de una amnistía para inmigrantes de
países vecinos aprobada en 1992. Sin embargo, en 1993 y 1994 el
gobierno de Carlos Menem tomó medidas que hicieron más restric-
tivas las reglas para la admisión de inmigrantes limítrofes. Casi al
mismo tiempo, una resolución ministerial dio amplias facilidades
de radicación en el país para ciudadanos de Europa Central y Orien-
tal.

¿Cómo se explica esta contradicción en las políticas migratorias
argentinas? Por una parte, la idea de poblar el país con europeos re-
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presenta un tema central en la formación de la Argentina como na-
ción. Por la otra, las ideas sobre identidad nacional y sobre las cua-
lidades del “ciudadano ideal” han cambiado a lo largo de la historia.
Este trabajo intenta no presuponer que la idea de Argentina como
“nación europea” determina las políticas migratorias hasta nues-
tros días. Para ello, propone un análisis crítico de las imágenes de
los inmigrantes en la prensa escrita. Específicamente, este estudio
plantea que las ideas sobre cuán apropiados son ciertos grupos de
inmigrantes para formar parte de lo que Benedict Anderson (1991)
llama “comunidad imaginada” pueden influir sobre las políticas mi-
gratorias diseñadas para los grupos en cuestión.

Pero las ideas de nación no nacen en el vacío y están fuertemen-
te imbuidas de intereses político-económicos. Es más, la existencia
de una nación presupone un país y una economía viables (Breuilly,
1994). En el caso particular de 1993/1994, mi hipótesis es que la ad-
ministración del presidente Menem buscó obediencia y legitimidad
cuando debió afrontar la fuerte crisis económica desatada luego de
la aplicación de las políticas económicas neoliberales a principios
de los noventa. El Poder Ejecutivo en combinación con algunos gre-
mios, culpó a los inmigrantes del desempleo, de la delincuencia y de
casi todos los males sociales existentes en la sociedad argentina de
ese momento.

En las páginas que siguen, presento una breve síntesis histórica
de la inmigración a la Argentina, describo el marco institucional re-
lativo a la toma de decisiones en materia de migraciones y comen-
to brevemente la influencia de los factores económicos en las deci-
siones de política migratoria en años recientes, antes de analizar en
profundidad los discursos sobre inmigrantes e inmigración en la
prensa escrita durante los noventa en la Argentina a partir de la fir-
ma del acuerdo regional del Mercosur, específicamente a lo largo de
los años 1992, 1993 y 1994 del primer gobierno del presidente Me-
nem1.

Inmigración hacia la Argentina

Frecuentemente, las políticas migratorias de los países se rela-
cionan con los proyectos de nación en el sentido de que marcan
quiénes son aceptables como miembros de la “comunidad imagina-

20

1 El análisis se realizó para tres períodos de seis meses inmediatamente anteriores a los cam-
bios de política migratoria ocurridos en 1992, 1993 y 1994 en los diarios La Nación y Página



da”. Generalmente, los autores se refieren a dos tipos diferentes de
comunidades: el modelo asociativo u occidental y el modelo étnico
u oriental (Smith, 1991). El primer modelo concibe a la nación co-
mo una asociación de individuos que viven en un mismo territorio,
bajo el control de un determinado gobierno y bajo las mismas leyes.
Este fue el ejemplo seguido por los Estados Unidos, ya que como
explica Michael Banton (1998:28), “¿qué podía unir a los ciudada-
nos de este país y distinguirlos de los británicos, con los cuales com-
partían lengua, religión, cultura y apariencia física?”2.  La perte-
nencia en este tipo de nación es formal y los nuevos miembros pue-
den ser incorporados a la comunidad. El modelo étnico, en cambio,
comúnmente asociado con Alemania, enfatiza la comunidad de
sangre y la cultura nativa. Una comunidad de este tipo es, primor-
dialmente, una comunidad de descendencia. Incorporarse como
nuevo miembro es casi imposible: uno nace dentro o fuera de este
tipo de comunidad. Si bien estos modelos rara vez existen en la
práctica en sus formas puras, representan un buen punto de parti-
da para el análisis.

Si examinamos la Constitución argentina de 1853 observamos
que, en principio, este cuerpo legal sigue el modelo asociativo de
nación. El preámbulo invita a “todos los hombres del mundo” a po-
blar el suelo argentino y los derechos civiles son consagrados para
todos los habitantes y no sólo para los ciudadanos. Sin embargo, el
hecho de que el Gobierno Federal sólo “fomentará la inmigración
europea” (artículo 25) abre una duda a este respecto. ¿Por qué los
ideólogos de la Constitución argentina prefirieron a los europeos?
¿Cuál es el rol que la comunidad de sangre cumple en la nación ar-
gentina? Para responder estos interrogantes, es necesario analizar
qué pensaban las figuras influyentes de la época.

Es imposible discutir la conformación de Argentina como na-
ción sin abordar las ideas de Juan Bautista Alberdi y Domingo
Faustino Sarmiento. Ambos pensadores creían que la Argentina ne-
cesitaba agricultores europeos para integrarse a los mercados mun-
diales como exportadora de granos. Además, había argumentos cul-
turales fuertes para la promoción de la inmigración europea. Jean
Delaney (1997) cree que tanto Alberdi como Sarmiento siguen el
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modelo asociativo de nación y por lo tanto privilegian la comuni-
dad política por sobre la comunidad de origen.

Tanto Alberdi como Sarmiento creían que el país necesitaba po-
blación europea para mejorar o reemplazar a los argentinos que, se-
gún ellos, eran bárbaros, vagos y racialmente mezclados (Alberdi,
1966; Sarmiento, 1883). Alberdi acuñó la famosa frase “gobernar es
poblar” para expresar que, para él, la inmigración era el principal
instrumento para la transformación del país (Alberdi, 1966). Por un
lado, él creía que la educación era imprescindible pero no suficien-
te para cambiar los hábitos de la población. Alberdi sostenía que
aun en el caso en que se sometiera al “cholo” o al “gaucho” al mejor
sistema de educación, ni en cien años se obtendría un trabajador in-
glés. La solución para Alberdi era traer población de países más de-
sarrollados que educaran a las masas argentinas con su ética de tra-
bajo y hábitos de consumo ejemplares (Devoto, 2002). 
Sarmiento, por su parte, creó lo que Josefina Ludmer llama la pri-
mera “catedral de la cultura argentina” con su dilema “civilización
o barbarie” (Sorensen, 1996: 13). Para este escritor y político, el le-
gado de la colonia española era un problema considerable. También
estaba de acuerdo con Alberdi en que la población del país no era ni
suficiente ni adecuada para su sueño de una gran Argentina. Para
él, el gaucho, por ejemplo, tenía todas las facultades del cuerpo pe-
ro ninguna de la inteligencia. A pesar de ser valiente, orgulloso y vi-
tal, el gaucho no tenía ni ocupación ni instrucción, ni medios de
subsistencia, y vivía alegremente en su barbarismo (Sarmiento,
1959). El país, según Sarmiento, necesitaba inmigrantes que traba-
jaran la tierra y que produjeran una transformación como la de los
Estados Unidos. En Conflictos y Armonías de las Razas en Améri-
ca (1883), Sarmiento creía que el fracaso de la Argentina se debía a
las falencias del stock racial.

Estas concepciones sobre la población argentina influenciaron
la Constitución de 1853 y el posterior proceso de organización na-
cional. Después de exterminar a la mayoría de la población indíge-
na, el gobierno dedicó todos sus esfuerzos a poblar el país con inmi-
grantes europeos. Estos esfuerzos incluyeron oficinas de inmigra-
ción en Europa, pasajes y tierra subsidiados y transporte desde el
puerto de ingreso al lugar de destino. Con la “población adecuada”,
se decía, el país se integraría al mundo moderno como exportador
de granos. Entre los Censos Nacionales de 1895 y 1914 la población
creció de tres a casi ocho millones de personas (Rock, 1987). Un
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promedio de cien mil inmigrantes arribó cada año al puerto de Bue-
nos Aires, entre 1904 y 1914. La mayoría de estos inmigrantes eran
italianos (y no europeos de países nórdicos como Alberdi y Sar-
miento hubieran deseado), seguidos en su importancia por los es-
pañoles, franceses, rusos y alemanes. Hacia 1914, un tercio de la po-
blación residente en Argentina era extranjera y en Buenos Aires esa
proporción ascendía a la mitad. Estos cambios demográficos pron-
to tuvieron su impacto en el campo sociopolítico.

Las primeras contradicciones se hicieron evidentes al final del
siglo XIX. Por diferentes razones, el plan de colonización de tierras
había fracasado y sólo un 8% de los inmigrantes era propietario de
la tierra que trabajaban en 1895 (Rock, 1987). Por éste y otros mo-
tivos, la mayoría de los extranjeros se asentó en las grandes ciuda-
des y pronto constituyó el 60% de la clase trabajadora (Solberg,
1970). Por su parte, las elites se sintieron amenazadas por los recién
llegados, los cuales escalaban posiciones en la antes rígida estructu-
ra social post-colonial. Aunque los argentinos todavía controlaban
la cría de ganado, los extranjeros eran dueños del 60% de las firmas
comerciales y pequeños negocios (Solberg, 1970). Además, las eli-
tes estaban preocupadas y, hasta ofendidas, porque los extranjeros
no adquirían la nacionalidad argentina.

Los inmigrantes también tenían sus propias sociedades mutua-
les y de beneficencia que, hacia 1914, contaban con medio millón de
miembros. Y como si esto fuera poco, los extranjeros educaban a
sus niños en sus propias escuelas y en su propio idioma. Finalmen-
te y en relación con la crisis económica de 1898, las clases dirigen-
tes argentinas se indignaron cuando los extranjeros, muchos de los
cuales eran miembros de gremios anarquistas y socialistas, comen-
zaron a participar en la organización de huelgas, causando “desor-
den social”. La reacción ante esta situación no tardó en llegar. Por
un lado, con el objeto de integrar a los extranjeros a la nación ar-
gentina, el gobierno se embarcó en una cruzada de “argentiniza-
ción” llevada a cabo a través de las escuelas públicas y del servicio
militar obligatorio. Por el otro, el Congreso aprobó la primera legis-
lación anti-inmigración, la llamada Ley de Residencia (Ley 4144),
que habilitó al Poder Ejecutivo a deportar a los inmigrantes que po-
dían representar una “amenaza” para el orden social. 

A medida que las necesidades del nuevo Estado-nación cambia-
ban, una nueva concepción del ciudadano ideal se arraigó en la so-
ciedad argentina. Un grupo de intelectuales y políticos, que serían

23



conocidos más tarde como nacionalistas, exaltaron el idioma y cul-
tura españoles como valores deseables para unir a la comunidad
nacional. Es difícil resumir las ideas de los nacionalistas en un pá-
rrafo, ya que las ideas de los diferentes autores que lo componen
son muy dispares. Por una parte, la mayoría de los nacionalistas
mostró preocupación con el llamado “problema inmigratorio” y
compartió el deseo de “argentinizar” a los inmigrantes. Los nacio-
nalistas, en general, también compartían la idea de que el sistema
de educación debía tener un papel primordial en la nacionalización
de las masas inmigrantes (Devoto, 2002).

A medida que los gobiernos conservadores de los años '30 se
embarcaron en políticas de sustitución de las importaciones y que
la inmigración desde Europa decreció, la inmigración de los países
del Cono Sur cobró importancia. Por ejemplo, mientras que en 1914
los inmigrantes de la región representaban un 9% de la población
extranjera, esa proporción ascendió progresivamente representan-
do el 18% en 1960, el 40% en 1980 y el 52% en 1991. Perón realizó
el último esfuerzo serio para atraer inmigración desde Europa. Pe-
ro también diseñó una política explícita para aprovechar la mano
de obra provista por inmigración de los países vecinos. En los años
subsiguientes, si bien no hubo políticas explícitas similares, los es-
fuerzos estatales estuvieron dirigidos a controlar la inmigración de
ultramar y la inmigración de países vecinos sólo fue controlada su-
perficialmente (Villar, 1984).

Esto de ningún modo significa que la preferencia por la inmi-
gración europea hubiera perdido adherentes en la sociedad argen-
tina. Pero la inmigración de países vecinos jugó en Argentina un pa-
pel conveniente3 similar al que tuvo la mano de obra mexicana en
los Estados Unidos, cuyas  “ventajas” fueron notadas por la Comi-
sión Dillingham de Estados Unidos, bajo presión creciente por ne-
cesidad de mayor oferta de mano de obra:

“Los mexicanos proveen una oferta de mano de obra razonable...
A pesar de que no son fácilmente asimilables a nuestra sociedad,
este hecho no tiene mayor importancia ya que la mayoría de ellos
regresa a su tierra. En el caso del mexicano, él es menos desea-
ble como ciudadano que como trabajador”4 (Calavita, 1994:58).
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Marco institucional de las políticas migratorias recientes

La Constitución de 1853 establece en su artículo 25 que el go-
bierno federal fomenta la inmigración europea y no puede restrin-
gir o gravar aquélla que tenga por objeto labrar la tierra, mejorar las
industrias e introducir las ciencias y las artes. El Congreso, a su vez,
tiene la facultad de promover la inmigración (artículo 75 inc. 18)5.
También los gobiernos provinciales poseen facultades concurrentes
para promover la inmigración en sus territorios. Paradójicamente,
a pesar de las amplias facultades otorgadas por la Constitución al
Congreso de la Nación, el proceso de decisión en materia de políti-
ca migratoria ha sido crecientemente centralizado en el Poder Eje-
cutivo, a partir de los años '30. La Ley de Inmigración y Coloniza-
ción de 1876 o Ley Avellaneda fue reemplazada en 1981 por la Ley
General de Migraciones y Fomento de la Inmigración de la última
dictadura militar (1976-1983), también conocida como Ley Videla.
Esta norma constituyó el marco jurídico de las políticas dictadas
desde el restablecimiento de la democracia en 1983 hasta la sanción
de la nueva ley de migración en el año 2003. En opinión de Romag-
nolli (1991) la Ley Videla sigue el mandato constitucional y distin-
gue entre inmigración espontánea e inmigración asistida. Asimis-
mo, la ley concede amplios poderes al Poder Ejecutivo para dictar
medidas para ambos tipos de inmigración. La inmigración espontá-
nea se divide en tres categorías: residentes permanentes, tempora-
rios y transitorios (artículo 12). Los dos primeros tipos de inmi-
grantes (llamados “categorías” en la jerga migratoria) están habili-
tados para trabajar. La ley dejó sin determinar qué inmigrantes en-
trarían en cada categoría. El gobierno del presidente Alfonsín llenó
esta laguna jurídica mediante el dictado del decreto 1434/87 y el
gobierno del presidente Menem mediante el dictado del decreto
1023/94. En ambos casos, poco después de las reglamentaciones
generales de la ley, se aprobaron importantes excepciones normati-
vas a favor de europeos6. 

Los primeros dos años del gobierno de Menem no culminaron
en grandes cambios de política migratoria. En 1992 el gobierno ex-
presó su interés ante el Parlamento europeo de atraer 300.000 ciu-
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dadanos de Europa Central y Oriental (Página 12 y La Nación,
25/1/92). El programa era ambicioso y aspiraba a conseguir finan-
ciamiento para facilitar a los inmigrantes cursos de idioma, aloja-
miento temporario y créditos para vivienda (La Nación, 31/1/92).
Aunque la ayuda financiera no se concretó, el plan fue aprobado por
Resolución del Ministerio del Interior 4632/947 .

La Argentina firmó el acuerdo Mercosur con Brasil, Paraguay y
Uruguay en 1991. En junio de 1992, el presidente Menem anunció
en una reunión de presidentes del Mercosur en Las Leñas una am-
nistía que benefició a unos 230.000 limítrofes (Decreto 1033/92).
Si bien las políticas migratorias en el año 1992 se esbozaban como
“generosas”, la situación comenzó a cambiar cuando, al año si-
guiente, se hicieron evidentes las primeras falencias de las políticas
económicas neoliberales establecidas a principios de la década. A fi-
nes de 1993, el Poder Ejecutivo dictó un decreto de cuestionable
constitucionalidad, atribuyéndose amplias facultades para deportar
inmigrantes. En 1994, se dictó el Nuevo Reglamento de Migración
que requirió un contrato de trabajo para poder residir en Argentina
(artículo 27 del decreto 1023/94). Este nuevo reglamento, al reque-
rir un contrato de trabajo a personas que se manejan en mercados
tan informales como los inmigrantes indocumentados, hizo su radi-
cación legal en Argentina altamente difícil.

Aspectos económicos, políticos y culturales en la
definición de las políticas migratorias

La mayoría de los autores que estudian las decisiones de políti-
ca migratoria coinciden en que la economía es un factor influyente
en dichas decisiones8.  Shugart et al. (1986) establecieron que las
políticas migratorias restrictivas están correlacionadas negativa-
mente con el crecimiento del Producto Bruto Interno (PBI). A su
vez, el desempleo y los salarios reales explicarían cambios en las po-
líticas migratorias pero en menor medida. Aplicada esta hipótesis al
caso argentino, se puede observar que las políticas migratorias pa-
ra limítrofes no muestran correlación significativa con la tasa de
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crecimiento del PBI. Sin embargo, están positivamente correlacio-
nadas con los salarios reales y negativamente correlacionadas con
el desempleo9 . Es decir, en principio uno podría establecer que las
políticas migratorias del Estado argentino responden a las necesi-
dades económicas. No obstante, esta conclusión preliminar cambia
cuando uno aplica el mismo procedimiento para las reglas de admi-
sión de europeos. En este caso, ninguna de las tres variables inde-
pendientes, es decir, ni el crecimiento del PBI ni el crecimiento de
los salarios reales ni el desempleo muestran correlación alguna con
la apertura de las políticas migratorias. La Argentina, entonces, da-
ría buena acogida a los europeos independientemente de la situa-
ción económica, constituyendo lo que denomino en este trabajo “un
matrimonio en la salud y en la enfermedad”. En cambio, los inmi-
grantes limítrofes serían una especie de termómetro de la situación
económico-social del país, y su buena acogida dependería de las
condiciones socioeconómicas imperantes. ¿Por qué, entonces, la
economía influye sobre las políticas migratorias para inmigrantes
limítrofes pero no para europeos? ¿Qué determina esta duplicidad
de estándares?

Si las teorías económicas no son suficientes para dar cuenta de
las políticas migratorias argentinas, cabe intentar explicaciones al-
ternativas: ¿cómo se relaciona el proceso de decisión de políticas
con las teorías de identidad nacional? ¿de qué manera la creación
del Mercosur impacta en las políticas migratorias en los años no-
venta?10.

Las ideas de nación, es decir las concepciones de qué es una na-
ción y qué mantiene unidos a sus miembros, pueden influenciar las
políticas migratorias (Delaney, 1997). Más específicamente, las po-
líticas migratorias nos marcan quién puede ser miembro del Esta-
do-nación, estableciendo las reglas de admisión de nuevos residen-
tes. A su vez, estas reglas están influenciadas por concepciones so-
bre cuan apropiados son ciertos grupos de individuos para ser
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son los de Cornelius, Martin y Hollifield (1994) o Krasner (1983);  las visiones más pes-



miembros de la comunidad nacional11 . Dichas ideas pueden in-
fluenciar las políticas migratorias respecto de los grupos a los cua-
les se refieren.

Muchos trabajos han analizado los discursos sobre inmigrantes
en la prensa argentina en los noventa (Grimson, 1999; Oteiza y
Aruj, 1997; Urresti 1999)12 . La prensa ofrece un “suelo fértil” para
analizar los discursos de identidad nacional. A su vez, según Bene-
dict Anderson (1991), los periódicos tienen un rol fundamental en
la construcción de la comunidad imaginada, ya que su lectura dia-
ria posibilita la ocurrencia de una ceremonia masiva que permite a
los individuos imaginar una suerte de comunión con compatriotas
desconocidos. Además, el lenguaje es un arma poderosa que cons-
truye los objetos de los cuales habla (Foucault, 1972). Los términos
y temas utilizados para caracterizar a los inmigrantes nos dan la
primera pauta sobre su “ubicación” respecto de la comunidad ima-
ginada (Heir y Greenberg, 2002). Cuando los inmigrantes son tra-
tados como un “problema”, un “peso”, o una cuestión “ilegal” , esto
abre la puerta para que el Estado imponga orden. Pero antes de pa-
sar al contenido específico de la prensa argentina en los años no-
venta es necesario recordar el contexto socioeconómico imperante.

El presidente Menem asumió el mando antes de tiempo, ya que
la severidad de la crisis económica provocó la renuncia temprana
de Raúl Alfonsín (Levitsky, 2000). Según un mensaje presidencial
de 1990, publicado por la dirección de prensa de la Presidencia del
Honorable Senado de la Nación, Menem tenía “metas ambiciosas”
y se proponía hacer de la Argentina “un serio protagonista interna-
cional”. A principios de los noventa, se embarcó en diversas refor-
mas de mercado (Pastor y Wise, 1999). En 1992, varios analistas
macroeconómicos vaticinaban que para octubre Argentina tendría
pleno empleo y el PBI creció ese año cerca del 10%. A su vez, a me-
dida que el país se estabilizaba, Menem priorizó la integración eco-
nómica de la región (OIM, 1999). Durante los noventa el acuerdo
regional pareció tener cierto impacto sobre las políticas migratorias
del Estado argentino en cuanto al intercambio de información y
mecanismos de control de frontera (Kratochwil, 1995).

Como dijimos anteriormente, la forma de retratar a los inmi-
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grantes nos da la pauta de la consideración que se les otorga  como
potenciales miembros de la comunidad nacional. En 1992, las polí-
ticas migratorias del Estado argentino fueron relativamente gene-
rosas e incluyeron la amnistía citada y un plan para atraer a ciuda-
danos de Europa central y oriental. La prensa durante este período
también fue moderadamente positiva y receptiva de los inmigran-
tes como miembros potenciales de la comunidad. De las 124 instan-
cias codificadas para este período, el 52 por ciento fueron positivas.
En 1992, los inmigrantes fueron tratados respetuosamente. Por
ejemplo, en el 33% de los casos se los menciona como “ciudadanos
de...” o “naturales de...”. También los beneficios asociados con la in-
migración son cuatro veces más frecuentes que los riesgos. Por
ejemplo, la asociación entre inmigración y crecimiento económico
aparece en el 30% de los casos.

Pero no toda la inmigración es considerada igualmente benefi-
ciosa. En este sentido, es útil distinguir a los europeos de los inmi-
grantes limítrofes. La asociación entre inmigración y crecimiento
económico o prosperidad, que tanto nos recuerda a las ideas de Sar-
miento y Alberdi, es utilizada en referencia a los europeos centrales
y orientales invitados a inmigrar a la Argentina (The Times,
1/2/92). Por ejemplo, la famosa frase de Alberdi “gobernar es po-
blar” aparece en el diario La Nación en tres ocasiones en apoyo al
mencionado plan de inmigración (La Nación, 13/2/92, 20/2/92, y
1/4/92). O, también en referencia a la citada inmigración, el canci-
ller Guido Di Tella expresa que “...en el caso de la Argentina y de los
Estados Unidos se la asocia a un proceso que en el pasado fue muy
positivo” (La Nación, 13/2/92). No encontré referencias a impactos
positivos semejantes relativos a la inmigración limítrofe.

Los argentinos no sólo parecen ser altamente optimistas sobre
el impacto de la inmigración europea en Argentina sino que, ade-
más, parecen ansiosos por ayudar a resolver los problemas que ocu-
rren en la lejana Europa. Podría pensarse que esta actitud da crédi-
to a las teorías de institucionalismo neoliberal, las cuales creen que
la cooperación entre los Estados para la solución de dilemas comu-
nes es cada vez más extensa (Cornelius et al., 1994). Sin embargo,
como veremos, esta actitud del gobierno no tiene su paralelo res-
pecto de los países vecinos. Por ejemplo, algunos funcionarios pú-
blicos enfatizan la importancia de resolver los problemas de movi-
mientos de personas que la caída del muro de Berlín generaría en
Europa. En este sentido, Di Tella explica que en Europa “la idea de
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inmigración no es bien aceptada” (La Nación, 13/2/92). También el
presidente Menem y su canciller manifiestan su buena disposición
“con la intención de solucionar los problemas que se generaron co-
mo resultado de las transformaciones de Europa del Este, que pro-
vocarán una marea de inmigrantes...” (La Nación, 31/3/92).

Es importante señalar que no encontré preocupaciones simila-
res de parte de los funcionarios públicos cuando se refieren a los
problemas afrontados por países vecinos, los cuales, dadas sus con-
diciones económicas, hubieran estado más necesitados de la ayuda
del gobierno argentino. Cuando los funcionarios hablan de la am-
nistía de 1992, poco se preocupan de los beneficios que ésta pueda
reportar a los países latinoamericanos. Más aún, si tomamos en
cuenta el período 1993-1994, los comentarios de los funcionarios
sobre los países limítrofes contrastan fuertemente con los referidos
a Europa. Por ejemplo, en 1993, el Secretario General de la Presi-
dencia Luis Prol, afirmó que “la pregunta seria es si los argentinos
estamos dispuestos a bajar nuestro nivel de vida para resolver el
problema al conjunto de las comunidades de los países vecinos...”
(Página 12, 31/7/93). Una vez más, no toda la inmigración tiene
igual consideración a los ojos de los funcionarios argentinos.

Ya que en 1992 se decretó la citada amnistía para limítrofes, es-
tos inmigrantes también recibieron atención de la prensa. Pero, la
forma en que se retrata a esta inmigración es mucho menos opti-
mista y los beneficios asociados a ella mucho más modestos en
comparación con la inmigración de origen europeo. Los discursos
referidos a inmigrantes limítrofes, por ejemplo, no mencionan el
vínculo entre inmigración y crecimiento económico asociado a la
inmigración europea. En general, se limitan a reconocer que los li-
mítrofes trabajan e, indirectamente, producen un aporte al país.
Por ejemplo, el texto del decreto 1033/92 expresa en este sentido
que la “mayoría” de las personas beneficiadas por la amnistía, aun
cuando no tienen la documentación legal en regla, desarrollan acti-
vidades que son útiles para el país.

Como mencioné anteriormente, no preocupa a los funcionarios
argentinos resolver los problemas de la región. Sí, en cambio, les in-
teresa el impacto que la amnistía pueda tener en otros ámbitos. Así,
por ejemplo, Germán Moldes, Secretario de Población en 1992, ex-
plicó que la amnistía lograría “la transparencia del mercado de tra-
bajo...” (Página 12, 6/6/92). También el decreto 1033/92 declara en
sus considerandos la necesidad de controlar la evasión y pérdidas
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fiscales. El Mercosur no está ausente como motivación para dictar
la amnistía. Pero no se plantea  la amnistía como consecuencia na-
tural del acuerdo regional. Los funcionarios, por el contrario, argu-
mentan que la amnistía puede o debe, más bien, coadyuvar a la in-
tegración de la región. José Luis Manzano, por ejemplo, se refiere a
la amnistía como “un primer paso para la profundización del proce-
so de integración entre las naciones sudamericanas” (Página 12,
1/4/92). Estos comentarios enfatizan los efectos beneficiosos que la
amnistía produciría en la Argentina, pero no aparece en ellos como
motivación aliviar los problemas de los países limítrofes. En con-
traste, los funcionarios argentinos parecen ansiosos por contribuir
a la resolución de los problemas migratorios europeos.

Anteriormente, he discutido los aspectos positivos de los dis-
cursos imperantes en la prensa escrita relacionados con la inmigra-
ción y planes migratorios en el año 1992. Pero aun cuando he carac-
terizado a la prensa como moderadamente positiva y receptiva de
los inmigrantes para este período, encontré términos negativos y
riesgos asociados con la inmigración. Nuevamente, en este caso los
inmigrantes limítrofes son el blanco de la mayoría de las instancias
negativas codificadas. El más común de los términos utilizados en
la prensa para referirse a los inmigrantes es “ilegal” o “ilegales”, el
cual aparece en el 54% de las instancias codificadas. Aparecen ries-
gos asociados a la inmigración en el 12% de los casos, pero esta fre-
cuencia es de cuatro a cinco veces menor que para el período 1993-
1994. Además, no encontré determinados temas o problemas que
se reiteraran en los discursos. Esta circunstancia, combinada con la
baja frecuencia de los riesgos en general, permite inferir que en es-
te período aún no existían discursos estructurados que excluyeran
a los inmigrantes como potenciales miembros de la comunidad na-
cional.

En 1993, la cobertura de la inmigración en los diarios La Nación
y Página 12 cambió dramáticamente. El desempleo había comenza-
do a trepar, ascendiendo de siete a casi diez puntos en ese año (Ra-
poport, 2000: 1019), lo cual señalaba el inicio de una eventual rece-
sión económica. Paralelamente, se construyó una “crisis inmigrato-
ria” a partir de una interacción entre funcionarios del gobierno, la
prensa y algunos gremios. Diversos funcionarios del gobierno, reac-
cionando ante demandas de los gremios y con el posible objetivo de
ganar legitimidad, culparon a la inmigración de los países vecinos
por las “fallas” del plan económico. Cuando en diciembre de 1993 se
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dictó el decreto 2771/93, posibilitando la expulsión de extranjeros,
nueve de cada diez argentinos creía que la inmigración perjudicaba
a la mano de obra local (Página 12, 9/12/93).

El primer acontecimiento que disparó la crisis fue la contrata-
ción de 350 brasileños para trabajar en una planta hidroeléctrica
ocurrida en julio de 1993. Poco después, el líder del gremio de la
UOCRA, Gerardo Martínez, pidió al gobierno el establecimiento de
cuotas de inmigración (Página 12, 16/7/93). Otros funcionarios pú-
blicos se sumaron al discurso xenófobo culpando a los inmigrantes
de países vecinos por el desempleo, la sobrecarga de los servicios
públicos y la mayoría de los males de la sociedad argentina. La Igle-
sia Católica levantó su voz en defensa de los inmigrantes con poco
éxito13. Aparentemente, esta sensación de crisis promovió una
pronta acción de gobierno (Heir y Greenberg, 2002) encarnada, en
este caso, en el dictado del citado decreto 2771/93. De acuerdo a las
palabras del Director Nacional de Migraciones de aquel momento,
Jorge Gurrieri, el gobierno “sintió que debía hacer algo”14 . Las res-
tricciones a la inmigración impuestas tanto por el citado decreto co-
mo las que le siguieron, fueron instrumentales al gobierno porque
distraían a la opinión pública de las verdaderas razones por las cua-
les el plan económico no era exitoso.

En este clima, la prensa migratoria se volvió 94% negativa. “In-
migrante” se convirtió en sinónimo de “ilegal” y “clandestino” en un
40% de los casos. Este discurso generalizado sobre ilegalidad hace
que el lector asocie al inmigrante y a la inmigración con la falta de
respeto a la ley y a las instituciones democráticas. Y esto no es un
problema menor, pues, como dice Paul Gilroy (1991:74), la ley y la
ideología de legalidad expresan y representan a la nación. El respe-
to a ellas, de acuerdo a este autor, expresa la unión fundamental de
los individuos de la comunidad imaginada. De esto se sigue fácil-
mente que si alguien no respeta las leyes “merece” no ser admitido
en la comunidad imaginada. No sólo el hecho de no tener los pape-
les en regla establece la “ilegalidad” de los inmigrantes. También
los artículos de diarios la acentúan al citar diversas situaciones en
que los inmigrantes no respetan la ley. Por ejemplo, el Ministro del
Interior, Carlos Ruckauf, justifica la necesidad de incrementar los
controles migratorios para evitar que los “turistas se conviertan en
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trabajadores ilegales...” (Página 12, 12/9/93), o se mezclen en actos
criminales (Página 12, 23/12/93). Pero la criminalización de los in-
migrantes alcanzaría su apogeo en 1994.

En 1993, los inmigrantes eran acusados de aumentar el desem-
pleo, de quitar puestos de trabajo a los argentinos, de aceptar bajos
salarios y de ser una competencia desleal para la mano de obra na-
tiva, representando el 40% de los problemas codificados. Pero estos
supuestos efectos de la inmigración no eran establecidos de mane-
ra objetiva en los medios. Es más, muchos funcionarios públicos sa-
bían de la existencia de trabajos científicos publicados más tarde
(por ejemplo, Maguid, 1995 o Sana, 1999) que demostraban  que el
impacto de la inmigración en el desempleo era casi insignificante15.
En general, surgió en la prensa una retórica nacionalista, que por
medio de la construcción del “nosotros” y  el “ellos”, creaba una cla-
ra frontera entre “lo local” y “lo foráneo”.

El ministro Carlos Ruckauf, por ejemplo, anunció en noviembre
de 1993 que “el Gobierno adoptará medidas para reglamentar el in-
greso de trabajadores inmigrantes con el objetivo de priorizar las
fuentes de trabajo para ciudadanos argentinos...” (La Nación,
21/11/93). En otra ocasión, enfatizó “los 45.000 nuevos puestos de
trabajo que el gobierno nacional estima que se ofrecerán al merca-
do laboral el año próximo, son una parte importante de la razón po-
lítica para decidir acabar con el problema de los trabajadores ilega-
les” (La Nación, 3/12/93). Gerardo Martínez, al opinar sobre los
trabajadores extranjeros, sostuvo que “muchos parecen más aliados
del contratista que del sindicato, porque prefieren cobrar más pla-
ta en mano aunque no tengan obra social ni jubilación” (Página 12,
8/8/93). Como se puede ver, este tipo de declaraciones enfatiza, co-
mo en un juego de suma cero, que los argentinos son perjudicados
por los inmigrantes. De esta forma, crea una frontera entre “noso-
tros”, los locales, los que necesitamos las fuentes de trabajo y
“ellos”, los extranjeros, los que nos sacan el trabajo, los traidores.

La prensa referida a temas migratorios en 1994 muestra cierta
continuidad con la de 1993. El total de instancias negativas con res-
pecto al total codificado decrece levemente de 96 a 88%. A la par, el
contenido se modifica levemente. Por un lado, la problematización
de la inmigración aumenta levemente, del 52 al 56%. Por otra par-
te hay una creciente criminalización de los inmigrantes que se nota
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en dos cuestiones. Primero, el uso del término “ilegal” y “clandesti-
no” abarca el 62% del total de los términos codificados. Además, la
delincuencia pasa a ser el principal problema asociado a la inmigra-
ción, el cual crece de 40 a 55%. La creciente asociación no sólo se
relaciona con la violación de la ley por los inmigrantes. También
hay una creciente conmoción en esta época por irregularidades co-
metidas en las tramitaciones de las residencias, muchas de ellas
vinculadas con la participación de gestores (La Nación, 11/12/93).
Muchas columnas aparecidas en el año 1994 se explayan sobre di-
chas irregularidades (La Nación 26/1/94, 28/1/94 y 31/1/94; Pági-
na 12 27/1/94, 28/1/94 y 1/2/94).

A medida que la palabra “inmigrante” se convierte en sinónimo
de “delincuencia”, los discursos oficiales se vuelven más amenazan-
tes. Así, el Ministro Ruckauf advirtió que “cualquier extranjero ile-
gal que sea sorprendido violando la ley será repatriado” (La Nación,
11/1/94). En la misma ocasión, el ministro anunció un aumento de
los controles en frontera y un llamado a concurso para la informa-
tización de dichos controles. Adicionalmente, el Poder Ejecutivo co-
menzó a hacer un uso selectivo de los poderes de expulsión de ex-
tranjeros otorgados por el Decreto 2771/93. Numerosas inspeccio-
nes comenzaron a tener lugar en la segunda mitad de 1994. Por
ejemplo, en enero de 1994, treinta ciudadanos peruanos fueron
arrancados de sus viviendas y luego deportados. El gobierno espe-
raba, de acuerdo a las palabras de Ruckauf, “que estos primeros ca-
sos de residentes peruanos sean aleccionadores” (La Nación,
11/1/94). Según el canciller Petrella, “...las deportaciones se enmar-
can en la nueva política migratoria que tendrá el país...” (Página 12,
16/1/94). Esta selectividad, combinada con el tono amenazante de
las declaraciones, hace pensar que lo que se buscaba con estas ins-
pecciones era más un impacto en la opinión pública que un impac-
to real.

El plazo para la radicación por la amnistía aprobada por el de-
creto 1033/92 vencía en enero de 1994. Por esa época, numerosos
artículos de diarios se dedicaron a describir la situación de los in-
migrantes y de la Dirección Nacional de Migraciones. Algunos de
estos artículos entrevistan a los propios inmigrantes. De acuerdo a
la literatura, sería de esperar que si los inmigrantes tienen “voz” en
los artículos de prensa, éstos últimos resulten más favorables a los
intereses de los inmigrantes (Van Dijk, 1994). Sin embargo, algunos
de los artículos de prensa en los cuales los inmigrantes aparecen co-
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mo actores pertenecerían a lo que Paul Gilroy (1991) ha llamado ra-
cismo tradicional16.

“El espectáculo de unas 60 personas tiradas en la calle es bas-
tante triste. La oscuridad y la falta de higiene no son una bue-
na compañía para la noche. Ellos lo saben mejor que nadie:
'Y... ¿qué querés que haga?', parecen justificarse; 'Si no vengo
a esta hora me quedo sin papeles', explicó un hombre que no
pasaba los 30, bolso en mano, recién salido de la obra” (La Na-
ción, 24/1/94).

“Este espacio abierto (plaza interior del edificio de la Dirección
Nacional de Migraciones) mostraba el aspecto de un campa-
mento, con grupos de familias sentadas o acostadas a la som-
bra de un árbol, aliviando el fuerte calor con alguna bebida. A
las conversaciones en quechua o guaraní, se sumaban el ruido
de las radios portátiles, el llanto de los bebes y el chillido de un
grupo de loros” (La Nación, 1/2/94).

Estas notas periodísticas no enfatizan los supuestos impactos
negativos producidos por la inmigración en la sociedad argentina,
pero describen con desdén el “desorden” causado por los inmigran-
tes en la oficina de la Dirección Nacional de Migraciones, reprodu-
ciendo los estereotipos sociales construidos sobre los inmigrantes
limítrofes, además de legitimar la exclusión de los inmigrantes de la
comunidad imaginada argentina.

A modo de cierre

De acuerdo a Aristide Zolberg (1998), desde la perspectiva capi-
talista, los inmigrantes de cualquier tipo son, en primer lugar, tra-
bajadores, y en segundo lugar una presencia política y cultural. Ca-
be agregar que los inmigrantes son, además, sujetos de Estados in-
ternacionales y, como tales, pueden ser afectados por las relaciones
entre los países emisores y receptores de inmigración. Sólo tenien-
do presente este carácter múltiple de las migraciones podemos es-
clarecer la manera en que las decisiones de política migratoria tie-
nen lugar. Este trabajo ha mostrado que los factores económicos
influyen en las decisiones de política migratoria. Sin embargo,
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mientras que dichos factores pueden determinar la cantidad de in-
migrantes que un país acepta y la oportunidad en que esto ocurre,
son los factores culturales o identitarios, heredados o construidos,
los que determinan a quién se acepta como miembro de la comuni-
dad nacional.
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En torno a la diversidad sociocultural. Algunas
relaciones posibles entre migraciones, Estado,

sociedad y educación en Argentina1

María Paula Montesinos

Este artículo aborda algunas cuestiones vinculadas a la comple-
ja relación entre cómo fueron/son significados los migrantes (inter-
nos o latinoamericanos), en diferentes períodos históricos de nues-
tro país, en relación a las adscripciones identitarias hegemónicas en
cada uno. En el análisis de estas relaciones, el énfasis está puesto en
documentar cómo se cristalizan de manera distintiva en el campo
de las políticas educativas dominantes en cada período. Para ello,
elegimos tres momentos distinguibles de la historia de nuestro
país: por un lado, el período de constitución del Estado-nación; por
el otro, el que surge con el denominado modelo de sustitución de
importaciones con vigencia hasta mediados de los años '70 y final-
mente, el que cristaliza con especial énfasis en la década de los '90,
marcado por la hegemonía neoliberal. 

Acerca de la construcción de la diversidad/desigualdad so-
ciocultural. Algunas precisiones conceptuales

Los procesos de constitución de las adscripciones identitarias,
individuales y sociales, son construcciones sociales complejas, di-
námicas, de base relacional y, por tanto, sus contenidos son, en sí
mismos, transitorios y variables. Las adscripciones identitarias se
construyen a partir del establecimiento de diferencias y límites en-
tre nosotros/yo y otros/otro, sobre la base de “marcas” (visibles o
simbólicas) “usadas” para fijar la diferencia, la alteridad. Son cons-
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titutivas de la relación entre individuos y grupos, como base para la
autoafirmación (del yo y del nosotros) y el reconocimiento del
otro/s2. De esta manera  “...las fronteras (no sólo en su sentido te-
rritorial) trazadas en la compleja y múltiple dinámica de adscrip-
ciones grupales no son mecánicas, sino que siempre está presente
en su establecimiento una compleja y fluida definición relacional,
tanto interna (por parte de los 'nosotros' frente a los 'otros') como
externa (por parte de los 'otros' ante los 'nosotros')” (Moreno Feliú,
1994:239). La definición de quiénes son los “otros” y “nosotros” es
variable y sus sentidos son contingentes por estar situados históri-
camente; no obstante, las categorías identitarias se presentan, a
menudo, con carácter esencialista y estático. 

En esa “compleja y fluida definición relacional”, las operaciones
del pensamiento como la categorización y la clasificación enhebran
aquellas marcas visibles o simbólicas, produciendo un conocimien-
to práctico que permite anticipar y significar las relaciones con los
“otros”, conduciendo a generalizaciones simplificadoras por las
cuales “visto a uno, visto a todos” (Preiswerk y Perrot, 1979). En es-
ta perspectiva, Agnes Heller (1977) señala el papel que juegan los
procesos de ultrageneralización, los juicios provisorios y los pre-
conceptos presentes en el pensamiento y la acción cotidianas de los
sujetos. Señala su importante función práctica en la vida cotidiana,
ya que sería imposible analizar las características de cada situación
o persona antes de decidir cómo actuar frente a ellas. Sin embargo,
y respecto de los preconceptos como tipo particular de juicio provi-
sorio, enfatiza su carácter de juicio falso, que se resiste a ser corre-
gido sobre la base de la experiencia o el conocimiento de nuevas si-
tuaciones o personas en la medida en que encuentra su anclaje en
la fe, por oposición a los argumentos de la razón. 

Ahora bien, respecto del origen de los preconceptos, Heller se-
ñala con claridad que no debe ser buscado en la dinámica de la vi-
da cotidiana, sino que constituyen una producción vinculada al
mantenimiento del orden y la cohesión social. Es por esto que la
mayoría de los preconceptos son productos de las clases dominan-
tes, dirigidos a mantener dicha cohesión y estabilidad social, bus-
cando evitar o minimizar posibles amenazas a las mismas.

Las valoraciones acerca de las diferencias aparecen naturaliza-
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das en el sentido común, ocultando que las diferencias son el pro-
ducto de una construcción que se realiza a través de procesos histó-
ricos dinámicos y complejos, en los que participan sujetos ubicados
desigualmente en la estructura social, de manera tal que la diferen-
cia/diversidad queda asociada a la jerarquización. Así, la construc-
ción de la diversidad sociocultural y sus usos3, entendidos en tér-
minos de manipulación y politización de las diferencias étnicas,
sociales y culturales por los cuales se definen zonas de inclu-
sión/exclusión, deben inscribirse -y, por tanto, historizarse- en  los
procesos más generales de constitución de una sociedad y com-
prenderse al interior de las relaciones de hegemonía/subalternidad
(Neufeld y Thisted, 1999: 48) presentes en ella; es decir deben com-
prenderse en el marco de las características que informan cada or-
den histórico-social y dan cuenta, ente otras cuestiones, de cómo
cada sociedad se piensa a sí misma, a sus miembros y a las relacio-
nes sociales que los constituyen en tanto tales. Las características
de cada formación social dibujan las fronteras (materiales y simbó-
licas) dentro de las que se inscriben las relaciones nosotros-otros,
delimitando, por tanto, el conjunto de sentidos socialmente dispo-
nibles y hegemónicos respecto de la alteridad. Sentidos que inte-
gran la disputa social en la que los distintos grupos pugnan por de-
finir los contenidos y la direccionalidad de cada sociedad. En este
proceso, dinámico y complejo, de hegemonización, “...los distintos
sectores sociales, si bien con armas desiguales, confrontan sus pro-
pias expectativas y luchan por imponer sus sistemas de significa-
dos” (Juliano, 1994a).

Siguiendo a Juliano (1994b), cada coyuntura define su “otro”
fundamental y lo hace a partir de la definición de un modelo étnico
social privilegiado, estableciéndose así una adscripción social he-
gemónica y fundante, que subordina otras más particulares. La atri-
bución de sentidos a la alteridad, su relación con un modelo étnico
determinado y hegemónico para cada momento histórico, son ele-
mentos de procesos mayores de constitución de cada formación so-
cial que responden a necesidades específicas de orden político-cul-
tural y que contribuyen a delinear cada tipo de sociedad en particu-
lar. 
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Contreras (1994: 10-11) sostiene que la percepción sobre la di-
versidad cultural acostumbra a desarrollarse sobre todo en dos ti-
pos de situaciones: en las de contacto entre culturas distintas y en
las situaciones de cambio y, más particularmente, en las de cambio
rápido en una misma cultura, momentos en los que se derrumban
las estructuras y las instituciones que se creían más sólidas. La per-
cepción sobre la transitoriedad y la relatividad de las formaciones
socioculturales se agudizan en estos períodos históricos y resurge el
conflicto racial. Siguiendo esta perspectiva, los mecanismos de di-
ferenciación, en su vertiente de inferiorización/subalternización,
adquieren virulencia en tanto efectos, pero también como partíci-
pes de cambios y acontecimientos que tensionan los parámetros de
un determinado orden social, en términos de las modalidades esta-
blecidas para la integración y pertenencia social. Cada modificación
de un orden o aspectos profundos del mismo tienden también a una
redefinición del modelo étnico y cultural desde el cual se construye
al diferente, y la extensión del “adentro” y el “afuera” social. El gra-
do de amplitud del “adentro” influye en buena medida, en la legiti-
midad o no de los procesos de construcción de la diferencia/jerar-
quización/exclusión y la virulencia de su manifestación. 

Acerca de la “racialización del 'otro' ” 
En este apartado quisiera realizar algunas consideraciones en

torno al racismo y a lo que actualmente se  denomina neorracismo
(Balibar, 1988) o racismo diferencialista (Taguieff, 1993). Moreno
Feliú (1994: 230) sostiene que el racismo, en tanto ideología, re-
monta su nacimiento al siglo XIX en forma concomitante al auge
que experimentaron las ciencias biológicas en el campo científico y
en relación al desarrollo del liberalismo político en las sociedades
capitalistas avanzadas. El principio de la igualdad individual de los
ciudadanos posibilitó que el desarrollo de las ciencias biológicas en
ese período jugara un papel central en la legitimación de las desi-
gualdades. Al no poder ser social o política, la diferencia devenía
“natural”: ésta es la novedad introducida por el racismo al imponer
el determinante biológico en la justificación de las jerarquías socia-
les. En palabras de la autora, “...el racismo es propio de una socie-
dad que ideológicamente está basada en el principio estructurante
de la igualdad como valor. La ruptura que frente a otros universos
políticos supone el principio de igualdad (con su universalismo ex-
plícito) contrasta con el reconocimiento empírico de situaciones je-
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rárquicas: peculiarmente en la -por primera vez aislada- esfera eco-
nómica. En la esfera política, el principio de igualdad individual -
ante la ley por ejemplo- es incompatible con el mantenimiento de
un orden jerárquico. Por ello, mientras otros sistemas sociales -in-
cluso los europeos de otras épocas- presuponían el orden jerárqui-
co y no necesitaban una legitimación explícita, en Occidente la exis-
tencia de jerarquías empíricas que contrastan con los principios
ideológicos se establece en nombre de la ciencia, que los sitúa no en
un orden social, sino en el natural” (Moreno Feliú, 1994: 230). La
metáfora orgánica se extendió a las instituciones sociales y los prin-
cipios de selección natural y supervivencia del más apto conforma-
ron la base explicativa de las diferencias individuales y grupales. La
categoría “raza” y su apelación al genotipo -y su asociación a deter-
minados rasgos fenotípicos- fijó a sus portadores en comporta-
mientos, valores y actitudes considerados como estáticos, esencia-
les e inmutables. 

A partir de la crisis de los Estados de Bienestar, y desacreditado
el significante de la “raza”, surge un racismo sin razas, un neorra-
cismo (Balibar, 1988), asentado en el principio de la irreconciliabi-
lidad e irreductibilidad de las diferencias culturales y que, en apa-
riencia, no postula la superioridad de unos sobre otros. Este nuevo
racismo muestra que “el naturalismo biológico o genético no es el
único modo de naturalización de los comportamientos humanos y
de las pertenencias sociales. A costa del modelo jerárquico (más
aparente que real), la cultura puede funcionar como una naturale-
za, especialmente como una forma de encerrar a priori a los indivi-
duos y a los grupos en una genealogía, una determinación de origen
inmutable e intangible (...). En las doctrinas neorracistas, la desa-
parición del tema de la jerarquía es más aparente que real (...). La
idea de jerarquía se reconstruye en el uso práctico de la doctrina
(por lo que no necesita que se la enuncie explícitamente) y en el ti-
po de criterios que se aplica para concebir la diferencia entre las
culturas (...). Esta presencia latente del tema jerárquico (...) se ex-
presa hoy en día especialmente en la prevalencia del modelo indivi-
dualista: las culturas implícitamente superiores serían las que valo-
rizan y favorecen la empresa 'individual', el individualismo social y
político, por oposición a las que lo inhiben. Serían las culturas cuyo
'espíritu comunitario' está formado precisamente por el individua-
lismo” (Balibar, 1988).

En las justificaciones de este nuevo racismo de raíz culturalista,
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ocupan un lugar central las grietas dejadas por el relativismo cultu-
ral, al plantear la validez equivalente de las diferentes culturas sin
tener en cuenta la estructura de desigualdad de las sociedades. Ba-
jo el lema del “respeto a la diversidad y la diferencia cultural” se
puede justificar la creación de compartimentos estancos: “...para
los culturalistas, el problema no es el color de piel sino la incompa-
tibilidad cultural igualmente reificada (...). Este discurso se ve co-
mo legítimo, pues se apoya en una vertiente de la antropología y,
moralmente válido, pues pretende respetar las características esen-
ciales de los demás al mismo tiempo que salvaguarda las propias.
Su eficacia legitimadora de la discriminación es entonces tan alta
que no debe extrañarnos que sea compartido por los medios de co-
municación y por los sectores sociales encargados de la autorrepro-
ducción social, por ejemplo, los maestros” (Juliano, 1994c: 26). En
esta línea, Contreras plantea que los procesos de exclusión basados
en la construcción de estereotipos esencialistas no está reñido con
discursos antirracistas: “...A veces, la distancia entre el racismo y el
antirracismo no es tan grande (...) A veces, la distancia entre el uni-
versalismo y el particularismo no es tan grande. Se pueden defen-
der posturas contradictorias (racismo y antirracismo) desde presu-
puestos ideológicos semejantes (la defensa de uno o todos los par-
ticularismos). Y, a la inversa, desde una misma postura -la de acep-
tar el pluriculturalismo- se puede ser racista o antirracista” (Con-
treras, 1994: 19-20).

Estado, sociedad, educación y migraciones

En el abordaje de la diversidad sociocultural me centraré en la
cuestión de los migrantes por varias razones. En primer lugar, por
el papel que jugaron en la conformación de nuestro país y de un de-
terminado tipo de “identidad nacional”, en tanto adscripción iden-
titaria hegemónica. En segundo lugar, asistimos a procesos en los
que parece darse lo que Balibar (1988) llama para el caso de Fran-
cia la psicosis de la inmigración: un contexto internacional plaga-
do de manifestaciones xenófobas y racistas, en las que el “otro” por
excelencia es el “extranjero”. En tercer lugar, porque en nuestro
país, a partir del ajuste estructural, la hegemonía neoliberal y las
profundas modificaciones producidas en la estructura social en la
última década, “...los cortes se producen a lo largo de líneas de frac-
tura, ya prediseñadas en este caso por la historia negada de la dis-
criminación en la Argentina”. Desde esta perspectiva, la cuestión de
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los migrantes se convierte en un analizador en tanto “...lo que su-
cede con los migrantes anticipa o permite entrever los modos en
que se justifica la exclusión de otros conjuntos sociales, ya no por
ser inmigrantes sino por su pobreza, su falta de educación, la obso-
lescencia etaria, etc.” (Neufeld y Thisted, 1999: 29). 

El “otro” en los comienzos de la organización nacional

En los momentos de constitución del Estado-nación, la catego-
ría que se construye por encima de otras identificaciones más par-
ticulares es la de ciudadano, fijando los límites en la pertenencia a
la comunidad nacional y los derechos que ella habilita. En este mar-
co se inscribe la construcción de la “Argentina crisol de razas”, co-
mo cristalización de un determinado tipo de nacionalidad: una
construcción mítica orientada a la cohesión de grupos de disímil
procedencia, que debían homogeneizarse como requisito para la
construcción de la nación.

En esta etapa, las elites dominantes promovieron el surgimien-
to de una sociedad capitalista integrada al mercado mundial a par-
tir del modelo de acumulación agroexportador. Una de sus estrate-
gias fue “...reemplazar a la población indígena y mestiza por una
mano de obra sin derechos territoriales previos y sin cohesión gru-
pal que pudiera servir más fácilmente a los proyectos de acumula-
ción de los sectores dominantes” (Juliano, 1994b: 361). La promo-
ción de mano de obra migrante de origen europeo -de la que se des-
tacaba su supuesta superioridad cultural-, “...coincidía con una vi-
sión de la modernización de la elite dominante, que consistía en la
necesidad de traer a estas orillas trozos vivientes de esas sociedades
modernas para reproducir el proyecto de transformación deseado y
asociado con la modernidad” (García Delgado, 1994:44). 

En las corrientes migratorias europeas anteriores a 1880, pre-
dominan comerciantes que se relacionan y emparentan con los sec-
tores dominantes locales; pero aquéllas que se producen en el pe-
ríodo que va de 1880 a 1930, coinciden con la llegada de campesi-
nos pobres, la mayoría analfabetos, procedentes de Italia, Galicia,
del este de Europa y otras zonas del Mediterráneo (Juliano, 1994b:
365). El gran porcentaje de analfabetismo que poseían marca la
contradicción con el discurso oficial. 

En esta época, la conflictiva relación nosotros/otros, fue encara-
da a través de la “integración cultural”, eliminando los aportes de la
cultura popular, las viejas tradiciones nacionales y la de los grupos
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étnicos. La contradicción fundamental del período fue civilización
o barbarie -incluyendo en este último a indígenas y gauchos-, aun-
que pronto también serán “bárbaros” los inmigrantes europeos que
no se subordinaron al proyecto hegemónico (Montesinos, Pallma y
Sinisi, 1995). Es que en esa época se construyó un Estado concebi-
do para garantizar sólo derechos civiles y restringidas libertades
políticas. Pero los mismos derechos civiles y la igualdad ante la ley
tuvieron contenidos contradictorios que se fueron perfilando a me-
dida que el movimiento sindical y urbano de los sectores populares
-nativos y extranjeros- crecía. Los conflictos de esta “integración” se
manifestaron claramente en la sanción de la Ley de Residencia en
1902 y en la Ley de Defensa Social en 1910. De esta manera, duran-
te esta década conviven dos visiones del inmigrante, la de civiliza-
dor y la de subversivo (Olrog y Vives, 1999: 96). 

No obstante los conflictos y contradicciones señaladas -y que
marcaron la instalación/integración en el país de estas corrientes
migratorias-, en términos de los procesos de adscripción hegemó-
nicos, se forja una identidad nacional que gira en torno a la noción
idealizada de “país de inmigrantes, de origen europeo y no país con
inmigrantes” (Oteiza y Aruj, 1995). Esta percepción de la propia
identidad nacional va a determinar fuertemente las distintas valo-
raciones que en adelante se fueron produciendo frente a los oríge-
nes de otros contingentes migratorios, ocultando/negando nuestra
historia forjada de discriminaciones y diferencias muchas veces an-
tagónicas respecto de los nativos -gauchos e indios- y la mayoría de
los extranjeros europeos que en aquella época llegaron a nuestro
país.

En la construcción de esta “identidad nacional”, la educación
fue el dispositivo privilegiado: para “hacer” la nación había que
construir el Estado y éste debía ser un Estado docente. El proyecto
educativo se caracterizó por un profundo contenido civilizador: ha-
bía que modernizar viejas creencias y lograr una amalgama a partir
de las disímiles procedencias culturales de sus habitantes, para la
constitución de un “ciudadano” con sentido de pertenencia nacio-
nal por encima de las particularidades regionales, sociales o étni-
cas. El proyecto ilustrado de la Generación del '80 cristalizó en la
Ley 1420. En ella, los contenidos asignados a la escuela obligatoria,
gratuita y laica, estaban dirigidos a la creación de la “conciencia o
identidad nacional” donde la enseñanza del idioma y la historia lo-
cal, a través de la fijación en el calendario escolar de las efemérides
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y los rituales4 que las acompañaban fueron los elementos privile-
giados, con un claro sesgo homogeneizador5, puesto que se diseña
una oferta educativa homogénea y con aplicación nacional: se tra-
taba de igualar a través de un camino único (Puiggrós, 1990: 40;
Montesinos, et al., 1995).

Los principios de universalidad y homogeneidad plantearon
una inclusión contradictoria puesto que la integración de nuevos
grupos sociales se asentó en la discriminación y negación de sus
identidades sociales y culturales. Sin embargo, el proyecto educati-
vo tuvo una importante eficacia simbólica en la producción, en el
imaginario social, de la creencia acerca de “...la existencia de una
cultura de la tolerancia (...) y esta disposición (es la que) había po-
sibilitado la creencia en la amalgama que se produciría en el crisol
de razas, en otros términos, la asimilación o integración de una ma-
sa de personas nacidas en otras latitudes que debían suplir las fa-
lencias de los nativos” (Neufeld y Thisted, 1999: 25). Puiggrós plan-
tea que el desarrollo del sistema educativo fue posible por una con-
junción de condiciones, entre las que destacamos la “...creencia en
la capacidad del sistema escolar para provocar movimientos en la
sociedad tales como la movilidad, redención, moralización y el pro-
greso económico (...), la coincidencia entre los sectores fundamen-
tales de la sociedad de la legitimidad del Estado y la necesidad de
que cumpla un rol directivo en el campo educativo (...) y la existen-
cia en el presente de posibilidades futuras más que actuales para
quienes concurren a él como educandos (...). Algunas de estas con-
diciones son las que le dieron sostén material al mito de la escuela
civilizatoria”. En este sentido, se torna importante destacar que si
bien “...los sistemas educativos no se modernizaron (...), durante un
siglo el discurso pedagógico de la Instrucción Pública tuvo efectos
ideológicos fundamentales y contribuyó a que la Nación fuera posi-
ble en la imaginación colectiva, sin la redefinición de los factores
económicos y políticos que la negaban” (Puiggrós, 1990: 41).

La formación de las nuevas capas medias documentan los proce-
sos de integración de las primeras camadas migratorias, para quie-
nes el pasaje por la escuela pública influyó en las modalidades en
que se plasmó la integración. Las presidencias de Yrigoyen, su ex-
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ritorios nacionales.



presión política, representaron intentos por lograr una mayor demo-
cratización en el ámbito de los derechos políticos y civiles6 y la asun-
ción de un rol estatal de mayor mediación de los conflictos sociales.
No obstante, el modelo de acumulación agroexportador no fue pues-
to en cuestión, de tal suerte que no hubo rupturas con los sectores
oligárquicos dominantes ni cuestionamientos acerca de las desigual-
dades sociales que aquél generaba (García Delgado, 1994: 47).

En el campo educativo, durante el yrigoyenismo se produce una
recuperación de la tradición hispana como vía para la construcción
de un horizonte común que unificara tanto a los sectores tradicio-
nales que provenían de ese origen, como a los hijos de inmigrantes
españoles, en la medida en que constituían cerca de la mitad de la
población extranjera. No obstante, la fuerte presencia de italianos
determinó un viraje del modelo étnico vinculado a una identidad
“latina”, más vaga pero más inclusiva. Es la época en que se instau-
ra el Día de la Raza, con la pretensión de unificar ambas fuentes de
identidad en un mismo modelo de pertenencia étnica (Juliano,
1994b: 366-367).

El “otro” en épocas de mayor inclusión social

Con la crisis de 1930 se asiste a la pérdida de hegemonía del ca-
pitalismo clásico para sustentar el proceso de acumulación. En los
países más avanzados, especialmente a partir de la Segunda Guerra
Mundial, toma forma el denominado Estado de Bienestar, que per-
mitió el desarrollo de una etapa del capitalismo que combinó las
necesidades de acumulación del capital con la progresiva expansión
en cantidad y calidad de las condiciones de vida de amplios secto-
res de la sociedad. Este particular arreglo institucional asumió es-
pecificidades concretas en cada país en función de su historia, ca-
racterísticas y fuerza de los sujetos y actores relevantes, los térmi-
nos en que se plasmó la puja distributiva y el conjunto de institucio-
nes e instrumentos heredados y construidos para llevarlo a cabo. 

En el ámbito local, a partir de los años '30, la caída de la legiti-
midad de los sectores oligárquicos, el ascenso de las fuerzas arma-
das y una nueva configuración de actores de la sociedad civil (pre-
sencia de sectores del empresariado industrial y un nuevo proleta-
riado urbano) (García Delgado, 1994: 47), influyen en el pasaje del
Estado Liberal-oligárquico al Social, que tendrá su máxima expre-
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sión durante las dos primeras presidencias peronistas. El modelo
de desarrollo dominante, basado en la sustitución de importacio-
nes, se mantuvo con vigencia hasta mediados de los '70. En este pe-
ríodo, el Estado se constituyó en un actor central garantizando tan-
to la rentabilidad del capital como la provisión de bienes y servicios
de uso colectivo; fue árbitro entre los diferentes intereses sociales,
al tiempo que escenario de la lucha social (Grassi et al., 1994: 11-12). 

Especialmente durante el período 1945-53, se produjo una im-
portante incorporación de los sectores populares, relegados hasta
ese momento. Desde el modelo político, cambió el referente de cla-
se, al tiempo que se trataba de una incorporación necesaria al nue-
vo modelo de industrialización. Fue una época de expansión de de-
rechos sociales y políticos7.

Ya con la crisis del '30, va tomando cuerpo otra migración, del
campo a la ciudad. El desplazamiento se produce hacia las princi-
pales ciudades, proceso que crece con el surgimiento del peronismo
y la consolidación del modelo de sustitución de importaciones. En
tanto integrante de los sectores populares y de la clase obrera, el
hombre del interior, tuvo un destacado protagonismo social. Sin
embargo, en tanto “migrante” y percibido como de “afuera” y vi-
niendo de “abajo”, su presencia produjo una nueva construcción et-
nocéntrica de la diferencia. “Integrado” ya el inmigrante europeo,
los nuevos sujetos objeto de la discriminación serán conocidos co-
mo cabecitas negras (Montesinos et al., 1995). En este sentido, el
término aluvión zoológico ilustra la representación estigmatizante
que acerca de ellos construyeron tanto los sectores tradicionales co-
mo los anteriores “otros”, esto es, migrantes europeos y sus descen-
dientes, al tiempo que da cuenta de las luchas sociales entre los dis-
tintos sectores en la definición de los parámetros de inclusión e in-
tegración social. Así, la incorporación y protagonismo social de
nuevos grupos adquieren sentidos contradictorios que contribuyen
a la gestación de la historia de la discriminación en la Argentina: su
presencia en las grandes ciudades fue significada en términos de
derechos, pero también percibida/construida como “invasión”. 

51

7 La expansión de los derechos sociales, a diferencia de los países centrales, aquí no
estuvo atada a la expansión de la ciudadanía, sino a la “categoría de trabajador”, a la par-
ticipación en el mercado formal de trabajo. Debido a la extensión alcanzada por el empleo,
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desempleo pos ajuste. Dentro del campo de las políticas universales, especialmente la
educación primaria logró una cobertura casi universal. Ver Grassi, Hintze y Neufeld (1994). 



Respecto de la población migrante de origen limítrofe, su pre-
sencia -de larga data en nuestro país- se caracterizó por ocupar los
puestos más bajos del mercado laboral, especialmente aquellos que
los nativos despreciaban y dejaban vacantes, produciéndose una et-
nización de ciertos tipos de trabajo8: su presencia se asentaba en
circuitos laborales segmentados, funcionales a diversas economías
regionales y sectoriales que requerían de trabajadores estacionales
o golondrinas. Pero en esta misma época, también esta población
fue acercándose a los grandes centros urbanos, al Conurbano Bo-
naerense y a la Capital Federal, dando lugar a la construcción, en la
ciudad, de un nuevo estereotipo negativo, que resaltaba la “inferio-
ridad” del inmigrante latinoamericano.

Ahora bien, la escuela continuó siendo un espacio privilegiado
en los procesos de integración social y a través de ella, los sectores
populares apostaron a la movilidad social. Especialmente durante
los gobiernos peronistas se produce un cambio en la relación de los
sectores populares con el poder estatal que, en el campo educativo,
se reflejó en el aumento de las tasas de escolarización y en la diver-
sificación de modalidades educativas, con orientación profesional.
La apuesta por la diversificación educativa y la expansión que las
propuestas educativas no formales tuvieron en este período deben
comprenderse en el marco del cambio de referente de clase que asu-
mió la intervención estatal. La diversificación de modalidades edu-
cativas se vinculó, por un lado, a las demandas de calificación reque-
ridas por el modelo de industrialización y, por el otro, a los reclamos
de ampliación de los derechos sociales por parte de nuevos grupos.
Aun cuando esta diversificación supuso la configuración de itinera-
rios educativos diferenciados según la procedencia social de sus des-
tinatarios, constituyeron efectivos espacios de integración social pa-
ra los nuevos sujetos sociales que ingresaban en la escena política.

Acerca de los contenidos escolares, el peronismo implementó
algunas redefiniciones, por un lado, acorde con la diversificación de
la oferta educativa con especial orientación a la enseñanza técnica,
se enfatizó la “capacitación para el trabajo” y, por otra parte, se
acentuaron contenidos vinculados a los valores y la ideología (Gras-
si, et al., 1994:78) con el objetivo de generar identificación con el
nuevo modelo político. Esto se tradujo en la incorporación de con-
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memoraciones especiales y una simbología específica, con tintes
personalistas, de exaltación de sus “conductores”. En términos del
modelo étnico, Juliano plantea que “...el modelo de pertenencia se
hizo más autóctono al tiempo que cambiaba el referente de clase”
(Juliano, 1994b: 368).

El período posterior a la caída de Perón estuvo signado por la
ideología desarrollista y su modernización industrializadora, ad-
quiriendo mayor importancia las funciones instrumentales de la
educación -la formación de “recursos humanos”- priorizando su
función económica. Tal como sostienen Gras et al. (1994:79), “...en-
tre los años 1955 y 1966, el desarrollo de sectores industriales mo-
dernos como la petroquímica y la metalúrgica y sus efectos de
arrastre sobre el conjunto de la economía y la dinámica social, pro-
veyeron el impulso para el tercer y último período de gran signifi-
cación estadística en el proceso de escolarización de la población,
que se continuó con posterioridad a 1966”. Simultáneamente, tam-
bién surgen dos aspectos centrales, íntimamente vinculados entre
sí: el avance del sector privado en educación9 y, de manera comple-
mentaria, la progresiva instalación del principio de subsidiariedad
estatal en materia educativa; al tiempo que comienzan las primeras
descentralizaciones en el área de la educación primaria10. Sin em-
bargo, a pesar del aumento de matriculación en instituciones priva-
das, los sectores populares “siguieron incorporándose a la enseñan-
za a través de las escuelas públicas a cargo del Estado” (Grassi, et
al., 1994: 81). Nuevos circuitos educativos comienzan a diseñarse
en función de las características de origen de la población escolar.

De manera concordante, es a partir de los años '60 que las nor-
mas migratorias comienzan a tener en cuenta la población migran-
te de origen limítrofe, implícita o explícitamente, a través de las re-
ferencias al tipo de migración deseable, las restricciones en el ingre-
so y la normatización acerca de la situación de los trabajadores mi-
grantes ilegales11, iniciándose una etapa de mayor selectividad.
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meno migratorio (en pos de una mayor restricción), mientras que los democráticos lo
hicieron a través de normas de excepción como lo son las amnistías (Sassone, 1987).



Finalmente, hasta los años '70, lo que nos interesa destacar es
que el desarrollo de ese particular arreglo institucional que fue el Es-
tado Social posibilitó la conformación de un horizonte amplio en el
cual -aún a pesar de las profundas desigualdades que lo surcaban- la
movilidad social, el acceso a la educación y el desarrollo del empleo
lograron la construcción de un horizonte de integración social am-
plio que lograba amortiguar la expresión desembozada de los meca-
nismos de diferenciación/inferiorización, expresado, muchas veces,
tanto en términos de discriminación positiva -privilegiando a aque-
llos ubicados en el polo de la valorización positiva-, o en el desarro-
llo del mito de la “cultura de la tolerancia” que supuestamente posi-
bilitó la conformación de la “Argentina crisol de razas”.

El “otro” en la hegemonía neoliberal

Los procesos inflacionarios que se desencadenan a mediados de
la década del '60 y que aumentan con la crisis petrolera del '73, ini-
cian la crisis del modelo de acumulación vigente especialmente des-
de la Segunda Guerra Mundial. Para el caso de América Latina, es-
talla principalmente con la crisis de la deuda externa en 1982. En
esta época, si bien se hacen sentir los cuestionamientos de izquier-
da y derecha al funcionamiento del Estado de Bienestar12, surge
con más fuerza, acaparando los campos político e intelectual, la crí-
tica conservadora orientada a recortar poder a los asalariados, co-
mo forma de reorientar los ingresos a favor del capital, razón por la
cual sus ataques se centran en el papel que el Estado desempeñaba
en la redistribución de ingresos y en la regulación de la economía
(Grassi et al., 1994: 6; Isuani, 1991: 10). 

Frente a la crisis13, las estrategias y respuestas desplegadas va-
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12 Las críticas al Estado de Bienestar se centraron en su ineficiencia, su extremo buro-
cratisno, la ausencia de competencia que provocaba en la producción y la inversión, fruto
de su intervención y de no ser, en la práctica, universal puesto que los recursos no llega-
ban a quienes realmente los necesitaban. Más allá de los aciertos de algunas de las críti-
cas, la alternativa hegemónica se planteó “reconvertirlo” en pos de un nuevo modelo de
acumulación. 
13 La crisis del Estado de Bienestar es tanto producto como parte integrante de profun-
dos cambios marcados por la profundización de la transnacionalización de la economía,
acompañada de una gran concentración financiera, comercial y tecnológica en manos de
las multinacionales; el desarrollo de los medios de comunicación; la revolución científica
y tecnológica que conducen a una globalización cada vez más creciente que genera entre
otras cosas, una mayor interdependencia en el mercado y una redefinición de los esce-
narios nacionales, tal como habían sido diseñados desde la época de la conformación de
los Estados - Nación. En el campo de la producción, se asiste a cambios en los parámet-



riaron en cada país en función de sus marcos institucionales, regí-
menes políticos, fuerza de los actores relevantes, nivel alcanzado
por las contradicciones entre los distintos grupos sociales y el gra-
do de amplitud y desarrollo de los derechos civiles, políticos y so-
ciales, es decir, las expectativas de ciudadanía. 

Los autoritarismos en América Latina intentaron dar respuesta
a la nueva situación. En el caso de Argentina, las políticas imple-
mentadas por la última dictadura dejaron grietas en las anteriores
instituciones económicas y sociales, constituyéndose en las bases
materiales y simbólicas de la conversión neoliberal llevada a cabo
por el Partido Justicialista con apoyo democrático varios años des-
pués14. En este contexto es importante remarcar, siguiendo a Gras-
si et al. (1994: 5), que “ ...la crisis fue global (de un modelo social de
acumulación) y los intentos de resolución han derivado en transfor-
maciones estructurales que dan lugar a un modelo diferente, que
incluye por definición la informalidad laboral, el desempleo, el su-
bempleo, la desprotección laboral y, consecuentemente, la pobre-
za”. Este cambio de modelo asumió su expresión institucional en la
conformación del Estado Neoliberal Asistencialista15 y se concre-
tó con el llamado “ajuste estructural”, que no representó una “res-
puesta técnica” a un “problema económico”, sino “...que es parte de
una redefinición global del campo político-cultural y del carácter de
las relaciones sociales, expresión -a su vez- de los resultados de la
lucha social y parte de un proyecto de “reintegración social” con pa-
rámetros distintos a aquellos que “entraron en crisis” desde los
años '70. En este nuevo marco, se redefinen y se reintegran (de dis-
tinta manera) los sujetos y actores sociales: los ciudadanos, los tra-
bajadores y los pobres” (Grassi et al., 1994: 11).

El conjunto de políticas y medidas implementadas abarcaron
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distribuciones y relocalizaciones geográficas; cambios en los términos de la competitivi-
dad internacional y, fundamentalmente, un aumento creciente del desempleo y la pre-
carización laboral, con el consiguiente debilitamiento de la clase obrera. Según Stuart Hall
(1993) se trata de una nueva división social del trabajo a escala internacional, en la que
también intervienen los nuevos movimientos de población. A diferencia de épocas anteri-
ores, las metrópolis son el lugar añorado por grandes contingentes en busca de mejores
oportunidades, pero en una época de “puertas cerradas”.
14 El ajuste tardío llevado a cabo por nuestro país, en comparación con otros países lati-
noamericanos, puede explicarse por las características asumidas por la transición
democrática, que puso en primer lugar reclamos postergados de participación política y
social y de democratización de las instituciones y relaciones sociales. Recién con la
hiperinflación de 1989, estalla la crisis con toda su fuerza.
15 Esta expresión está desarrollada en Grassi et al. (1994: 17).



los distintos campos de la vida social y favorecieron la ampliación
de las áreas de acumulación con la consiguiente transferencia de re-
cursos a los grupos económicos transnacionales y sus aliados loca-
les; como contrapartida, desfavorecieron a los sectores populares, a
los trabajadores y sectores de la clase media, vulnerando derechos
duramente conquistados. Después de más de una década, el esce-
nario actual presenta una mayor concentración de la riqueza, nive-
les inéditos de desempleo, subempleo, desprotección social y, en
consecuencia, una extensión de la pobreza que alcanza a casi la mi-
tad de la población argentina.

Estas situaciones se han entrecruzado de manera compleja con
un “clima de época” dominado por la prevalencia del modelo indi-
vidualista (Balibar, 1988) produciendo renovadas peleas por espa-
cios y recursos ahora reducidos, prevaleciendo la lógica de “ganado-
res y perdedores”, dirimida sólo en función de atributos puestos en
juego en el espacio del mercado. Estos procesos tienen su sustrato
ideológico en la aceptación de las desigualdades naturales, la justi-
ficación del éxito de los “más competentes” o “los más capacitados
o diestros”; un nuevo sentido común por el cual la sociedad es con-
cebida como conjunto de individuos y en donde se exalta o culpa al
individuo aislado de su éxito o fracaso (Montesinos, et al., 1995). En
esta perspectiva, los cambios descriptos constituyen condiciones
que favorecen procesos de politización/manipulación de la dife-
rencia, al tiempo que éstos contribuyen a legitimar las “consecuen-
cias” sociales del proyecto neoliberal. Los procesos que subyacen al
cambio de modelo anclan en una modificación trascendental en los
contenidos políticos y culturales que definían la vigencia del Estado
Social. Si por un lado, el modelo anterior cubría bajo el manto de la
integración social acrítica y homogeneizadora la desigualdad es-
tructural, incluía de todas maneras a la “igualdad como positividad
y como potencialidad” (Grassi et al., 1994: 218). En cambio, el pro-
yecto neoliberal construyó paradójicamente su legitimidad sobre el
develamiento de dicha desigualdad, pero ocultando las condiciones
sociales e históricas que la producen (Grassi et al., 1994:20). 

En 199316, momento en el que se disparan los índices de deso-
cupación, comienza a manifestarse la construcción de un tipo de vi-
sibilidad acerca del “otro”, en el que las “voces oficiales” adquirie-
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ron un rol preponderante, al igual que los medios de comunicación.
Se construye su presencia en forma sobredimensionada17, colocán-
dolos en el polo negativo del estigma y en el rol de “chivo expiato-
rio”. En este período, el “otro” en tanto extranjero es nuevamente
construido como un “otro” invasor, delincuente y también como inmi-
grante ilegal, indocumentado, usurpador de puestos de trabajo, etc.

En la última década, los procesos de fragmentación social han
diezmado diques contenedores de larga construcción, vinculados a
la reformulación de los límites y roles de la acción estatal y a un pro-
ceso global de privatización de la vida (Grassi, 1994) por el cual
quedó en manos de los sujetos asegurarse gran parte de las condi-
ciones de su reproducción, recibiendo solo “ayudas” compensato-
rias y transitorias que apenas favorecen “inserciones” temporal-
mente asistidas y precarizadas en los límites sociales donde se jue-
ga la dramaticidad del agudizamiento de las condiciones de explo-
tación. La ruptura de lazos sociales más inclusivos desembocó en
un reforzamiento de los procesos de diferenciación, en los que el re-
presentado como “otro” es vivido como enemigo y contrincante: el
“otro” es el pobre, el migrante (interno y externo) con quien dispu-
tar bienes hoy no disponibles para todos: la salud, el trabajo, la edu-
cación, el derecho al espacio urbano, etc. Se naturaliza el desplaza-
miento del “otro” con vistas a la preservación del propio lugar (aun-
que éste también haya sufrido un desplazamiento): en todo caso,
para los que siempre (aunque de manera desigual) estuvieron aden-
tro, se trata de no saltar a los márgenes o fuera de él. Se adoptan
posturas marcadas por la estigmatización y la racialización (Sinisi,
1999: 205-206) hacia aquellos a los que se percibe desde una dis-
tancia infranqueable, desde el desconocimiento y la inquietud. 
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17 La presencia de migración limítrofe es rastreable desde el primer censo nacional de
población y se mantiene estable en números relativos respecto de la población extranjera
total; lo que sí ha variado es su peso dentro de ésta, hasta llegar en la actualidad a que
3 de cada 5 extranjeros son de origen limítrofe (INDEC, 2004). Asimismo, si bien se reg-
istra un aumento en números absolutos en el período intercensal 1991-2001;  lo que ha
aumentado en los últimos años es su concentración espacial, por lo que en determinadas
zonas de la Ciudad de Buenos Aires, su presencia es más visible. No obstante, también
se construye su visibilidad y se la sobredimensiona cuando, por ejemplo se habla de la
“Villa de los Paraguayos” cuando la mayoría de sus habitantes son “argentinos”, aunque
muchos sean descendientes de migrantes de ese origen; se habla de la “escuela de los
coreanos”, cuando su número no alcanza ni el 5% de la matrícula escolar (Montesinos y
Pallma, 1999). Respecto del análisis de las variaciones intercensales, hay que cuidar
ciertos recaudos metodológicos puesto que la pregunta orientada a captar la población
extranjera fue modificada en el último censo. Agradezco a Laura Calvello, socióloga espe-
cialista en migraciones del INDEC, por haberme alertado sobre esta modificación.



En la misma línea, Balibar (1988) sostiene que en la actualidad
la categoría de “inmigración” se constituye como sustituta de la no-
ción de raza, que a la crisis también hay que especificarla como cri-
sis racista y al racismo actual como racismo de crisis, el cual “...no
es un fenómeno totalmente nuevo (...). Es la superación de determi-
nados “umbrales de intolerancia” (generalmente proyectados sobre
las propias víctimas en términos de “umbrales de tolerancia”). Es la
entrada en escena, el paso al acto de capas y clases sociales nuevas
(o de individuos cada vez más numerosos en capas sociales nuevas)
que adoptan una postura de 'racificación' en situaciones cada vez
más variadas: en materia de vecindad urbana, pero también de tra-
bajo, en materia de relaciones sexuales y familiares, pero también
de política. Si (...) es cierto que la ideología racista es esencialmen-
te interclasista (no sólo en el sentido de su superación, sino de una
negación activa de las solidaridades de clase), el racismo de crisis
caracteriza una coyuntura en la que la estratificación social deja de
determinar una actitud con tendencia a diferenciarse respecto a los
'extranjeros', cediendo el lugar a un 'consenso social' basado en la
exclusión y en la complicidad tácita de la hostilidad. Por lo menos
se convierte en un factor determinante del consenso que relativiza
las estratificaciones de clase” (Balibar, 1988). Se produce una etni-
zación del extranjero para marcar la diferencia y relegarlo, al tiem-
po que la “sociedad nacional” actúa como grupo étnico en esta ca-
racterización, “relativizando” sus desigualdades internas. Esta
construcción social del migrante tuvo su correlato en la década de
los '90 en normativas migratorias, habilitando mecanismos más
restrictivos y de control (Olrog y Vives, 1999: 110-113). 

Como saldo del período, en contraposición con los “otros” mi-
grantes de fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX, “...los ex-
tranjeros son otros; bolivianos, peruanos, paraguayos y chilenos,
coreanos18, chinos, rusos y ucranianos. Una estratificación natura-
lizada y compartida -a veces verbalizada de forma desembozada-
coloca una vez más a los europeos y blancos en la cúspide de la es-
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18 Aproximadamente desde el año 1965, se observa el arribo de inmigrantes orientales,
principalmente coreanos y en menor medida chinos, sobre los cuales se construyen rep-
resentaciones ambivalentes y contradictorias. Por un lado, son ponderados en términos
de “vocación de trabajo”, “facilidad para las matemáticas”, etc., pero por otra parte, y aquí
los medios de comunicación han tenido un rol importante, aparecen satanizados en tanto
“esclavistas” y “explotadores” de la mano de obra de origen limítrofe. Ver Courtis y
Santillán (1999). 



cala evolutiva, a los hiperexotizados orientales en el medio, y deba-
jo, maltratados de distintas maneras, a los latinoamericanos limí-
trofes y no limítrofes” (Neufeld y Thisted, 1999: 27-28).

La hegemonía neoliberal en la reconstitución del Estado impli-
có una reformulación global del sentido y orientación de las inter-
venciones estatales y las modificaciones en el campo educativo son
trascendentales por el significado histórico de su constitución en
nuestro país: la formación del ciudadano y su configuración como
derecho social. Ambas tradiciones son quebradas con los procesos
de implementación de la Reforma Educativa originados a partir de
la sanción de la Ley Federal de Educación en 1993. En su lugar apa-
recen nuevos sentidos y prácticas.

Por un lado, se produjo un quiebre en la vinculación entre los
principios de universalidad e igualdad (y gratuidad)19, en tanto eje
alrededor del cual se organizó el sistema educativo. La universali-
dad de la acción educativa estatal presuponía a la igualdad como
condición y meta -en tanto sostenía una definición única de los des-
tinatarios de la educación: futuros ciudadanos-, a la gratuidad co-
mo garantía del acceso universal y a la homogeneidad de conteni-
dos y prácticas como paradigma de intervención. En su reemplazo
aparece el concepto de equidad que sostiene la necesidad de una
oferta diferencial de los bienes y servicios educativos, dada la hete-
rogeneidad de la población en cuando a sus puntos de partida y po-
sibilidades de efectivizar el tránsito por el sistema educativo, para
lograr resultados equivalentes. Así, crean tipificaciones de “destina-
tarios” asentadas en el establecimiento de carencias definidas a
priori. Si bien suponen el reconocimiento de lo inacabado del pro-
yecto igualador y universalizante del Estado Docente y las críticas al
paradigma homogeneizador, representan una ruptura radical al in-
terior del sistema educativo y refuerzan, “el quiebre de la educación
común” (Duschatsky y Redondo, 2000), puesto que por primera
vez interpelan a sus “destinatarios” a partir de su condición social y
no como futuros ciudadanos; diferencian a la población infantil y
representan la sanción abierta de una inclusión diferenciada y di-
ferenciante de los “otros”: niños pobres y diversos a los que se les
suponen dificultades para el aprendizaje. Procesos que se producen
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campo junto con el Estado, consagrándose así plenamente el principio de subsidiariedad
del Estado iniciado en la década del 60.



en el marco de un sistema educativo y una sociedad fuertemente
fragmentados.

Estos cambios son correlativos al corrimiento de una interven-
ción política que dejó de ser general (y homogénea) para dar paso a
otra de carácter local, diferencial, acorde a los “destinatarios”. En
este desplazamiento, se construye una peculiar visibilidad de la uni-
dad escolar como lugar en que se realiza la acción educativa pero
desde una mirada que prioriza resultados adaptados a las particu-
laridades de sus contextos. Y es que otros conceptos ingresaron al
campo educativo -calidad, eficiencia, etc.-, que impulsan a las es-
cuelas a competir por su oferta, etc., en un marco de sentido en el
que el desarrollo de competencias para poder insertarse en un
mundo laboral complejo y cambiante se transformó en el objetivo
formativo de individuos. Estas redefiniciones implicaron el reem-
plazo de un sujeto social por otro: del ciudadano por el trabajador
competente, competitivo y eficiente, al tiempo que privilegiar en el
ámbito educativo la “adaptación al entorno”, en función de las ca-
pacidades de los alumnos, de las “competencias” a desarrollar, trae
como consecuencia una particular articulación entre diversidad e
individualismo, que puede operar a favor del refuerzo de la desi-
gualdad social. “Individuos competentes, competitivos, de habilida-
des múltiples, con capacidad de reconvertirse y adaptarse a escena-
rios que cambian velozmente” se corresponden con atributos que
integran adscripciones identitarias hoy ponderadas; en concordan-
cia con lo que señala Balibar como un rasgo de la actualidad -la pre-
valencia del modelo individualista- por lo cual son valoradas pre-
cisamente aquellas culturas cuyo “espíritu comunitario” ancla en el
individualismo. 

La reforma educativa incorporó explícitamente la cuestión de la
diversidad cultural, presente desde hace tiempo en los discursos
educativos que, en muchos casos, responde a preocupaciones legí-
timas respecto de los efectos de la imposición/reproducción del ar-
bitrario cultural que realiza la institución escolar respecto de las
producciones culturales de diferentes grupos sociales. Sin embargo,
en las orientaciones hegemónicas, la “diversidad cultural” aparece
despojada de potenciales sentidos interpeladores del etnocentris-
mo y la desigualdad social20. Un ejemplo es el establecimiento de
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uno de los llamados contenidos transversales21. “Educación para la
tolerancia, la integración y la no discriminación” pero donde la di-
versidad sociocultural y las prácticas discriminatorias aparecen co-
mo un “problema” de valores que imperativamente deben ser res-
petados (Novaro, 2000) y no como problemáticas vinculadas con la
estructura de desigualdad social que sustenta la valoración negati-
va de la alteridad. Asimismo, las maneras en que se plasma la “re-
tórica de la diversidad” tienden a reforzar la concepción relativista
y naturalizada de cultura presente en la mayoría de los actores edu-
cativos -y no tan solo de ellos- y a un tratamiento folklorista de las
diferencias culturales, al estilo de las llamadas “ferias de las colec-
tividades”. 

Pero también la cuestión de la diversidad sociocultural aparece
con el concepto de “equidad”, que -tal como se mencionó más arri-
ba- parte de los desiguales puntos de partida de los diferentes gru-
pos socioculturales, y al hecho que las escuelas pasan a ser concebi-
das como unidad de gestión educativa que deben actuar “bajo pro-
yectos”22: concebidos éstos como espacios de concreción de la ac-
ción educativa “local”, ya que a través de ellos se procuran adecuar
los contenidos y características de las instituciones a las necesida-
des y perfiles de su población.

En tanto esta incorporación explícita de la diversidad sociocul-
tural se produce en un contexto en el cual el “otro” es nuevamente
construido como un “otro” denigrado, en el ámbito escolar es posi-
ble rastrear continuidades y rupturas respecto de estas representa-
ciones más generales. Sin embargo, este “clima de época” favoreció
particulares reactualizaciones de explicaciones vigentes hace rato
en diversos actores educativos y no tan solo docentes, acerca de las
posibilidades de aprendizaje de los alumnos, especialmente los “po-
bres y diversos”, explicaciones que asumen para esos mismos acto-
res renovada vigencia en momentos en que son interpelados a en-
frentar las “nuevas” realidades vinculadas a la pobreza y la diversi-
dad cultural. En esta perspectiva, el sistema educativo posee una
larga tradición respecto a culpabilizar al niño y su familia acerca del
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tuales, procedimentales y actitudinales que todo niño argentino debe poseer.
22 Esta expresión es tributaria de la frase “la cotidianeidad de un barrio bajo planes” pre-
sente en Neufeld, Cravino, Fournier y Soldano (2001).



éxito o fracaso escolar. Y aquí podemos rastrear la impronta de ori-
gen del sistema educativo y su cruzada civilizatoria: los aún hoy
presentes discursos vinculados a la formación de hábitos y valores
remite a esta tradición fundante. Discursos que asumen particula-
res sentidos en aquellas escuelas que reciben a los niños y sus fami-
lias que habitan en contextos de pobreza y diversidad cultural, más
asociados a la imagen del “bárbaro” que a fines del siglo XIX la es-
cuela debía integrar y amalgamar.

Al respecto, puede observarse un complejo cruce entre teorías
en uso, de diferente cuño, dado por el imperativo de incorporar la
otredad en las escuelas: así pueden desplegarse las teorías que ex-
plican el fracaso escolar por el déficit cultural o la diferencia cultu-
ral o la tan presente cultura de la pobreza. Producida más cerca en
el tiempo, también encontramos particulares usos de la noción de
capital cultural: ya sea vinculada con un tratamiento más bien fol-
klorista de usos y costumbres, más o menos exotizados; o emplea-
da como categoría explicativa de las diferencias en el ritmo de
aprendizaje porque “tienen otra cultura, otro capital cultural”. Asi-
mismo, estas conceptualizaciones también se entretejen en el con-
texto de la actual difusión que vienen teniendo las corrientes neo-
biologicistas que pretenden explicar las diferencias en el desempe-
ño escolar a partir de la carga genética de los diferentes grupos so-
ciales y raciales. Los usos del concepto de cultura documentados en
las prácticas educativas, muchas veces asumen características bio-
logizantes en tanto la cultura es representada como algo estático,
inmodificable y que se transmite de generación en generación
(Neufeld, 1994). 

Algunas reflexiones finales

Un rasgo saliente de los últimos años en la producción académi-
ca y en las producciones educativas oficiales ha sido la presencia y
valorización de la “diversidad cultural”. Este hecho, que en princi-
pio es auspicioso respecto del reconocimiento de la pluralidad so-
ciocultural presente en nuestra sociedad, ha estado más vinculado
a la retórica de presentación de las ideas más que a una puesta en
tensión de los condicionantes políticos, económicos, institucionales
y culturales para que el mandato de incorporar la otredad a la coti-
dianeidad escolar se efectivice.

En este sentido, más allá de las medidas y políticas implemen-
tadas, la mirada homogeneizante y europeísta continúa fuertemen-
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te vigente al tiempo que las propuestas educativas diferenciadoras
se inscriben en contextos de profunda fragmentación social y en el
marco de “múltiples” sistemas educativos atravesados por la exis-
tencia de circuitos de diferenciación educativa. Cambios y  situacio-
nes que han conducido a las instituciones educativas a un descolo-
camiento de sus posiciones previas y a la necesidad de redefinir sus
sentidos y funciones. En palabras de Tiramonti (2001) “...las insti-
tuciones están tratando de reconstruir su espacio a través de una
negociación con múltiples dadores de sentidos: la tradición civiliza-
toria, las culturas de las comunidades en que están insertas, los
complejos procesos de reconstitución de identidades que sufren los
jóvenes y sus docentes en este fin de siglo y las propuestas de refor-
ma que provienen del estado nacional”. En esta línea, los profundos
cambios sociales, políticos, económicos y culturales de la última dé-
cada han generado un quiebre tanto en las capacidades asignadas a
la educación y sus instituciones para lograr la integración social de
las nuevas generaciones, como en su legitimidad como única insti-
tución de transmisión cultural, acentuando los procesos por los
cuales las funciones de las escuelas dejan de tener sentidos unívo-
cos para los diferentes actores sociales. 

La producción de sentidos respecto de la alteridad y, especial-
mente, del “otro pobre/migrante” se engarza en forma compleja
con estos cambios. En una sociedad fracturada, en la que prevale-
cen orientaciones de sentido común fuertemente individualistas y
donde la reproducción de importantes áreas de la vida social es de-
vuelta a los sujetos, la construcción de la diferencia en su vertiente
de inferiorización/subalternización encuentra un campo propicio al
tiempo que contribuye a su producción. Respecto del vínculo entre
la escuela y los grupos socioculturales, la última década agudizó al-
gunos rasgos que históricamente atravesaron esta relación, puesto
que desde los comienzos del sistema educativo, las diferentes ads-
cripciones étnicas se entrelazaron con la desigualdad social. Al res-
pecto, Juliano plantea que las minorías étnicas en nuestro país
mantuvieron una relación tal que “...cambiaba según la fuerza eco-
nómica de la comunidad, su interés por mantener sus característi-
cas de origen y la etapa por la que atravesara la escuela oficial”. Así,
antes de la generalización de la enseñanza pública en la década de
1880, eran frecuentes las escuelas de colectividades; éstas perdie-
ron fuerza e importancia luego hasta la década de 1950, en que se
les brindó apoyo económico del Estado después de una gran polé-
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mica que enfrentaba la escuela pública con la privada. Sin embar-
go, los grupos étnicos más débiles desde el punto de vista económi-
co y organizativo (indígenas, migrantes internos y limítrofes) no
han podido ocupar el margen de maniobra que les dejaba la deca-
dencia de la escuela pública y siguen dependiendo de ella en forma
exclusiva para su promoción social. Esta continúa siendo monoét-
nica en sentido europeísta por lo que sigue descaracterizándolos ét-
nicamente, pero ofreciendo cada vez menos contrapartidas de pro-
moción individual” (Juliano, 1994b: 369). En la misma dirección
apuntan Neufeld y Thisted al señalar que “en este siglo que conclu-
ye, aún quedan fragmentos vivos de los momentos fundantes del
sistema educativo: el discurso de la educación como formadora de
ciudadanos (...) y prácticas pedagógicas diseñadas para la recepción
de inmigrantes de distinto origen como el  monolingüismo escolar,
que perduró en la consideración de que la propia variante lingüísti-
ca es la forma correcta de hablar el español a partir de lo cual se
desvalorizan tonadas y expresiones provincianas o de otros países
latinoamericanos” (Neufeld y Thisted, 1999: 27).

Racializar al otro, pensarlo/construirlo como alguien distante,
lejano a un “nosotros”, reforzando su lugar subalterno, oculta el ori-
gen de esos sentidos y el lugar del “nosotros” en su reproducción co-
tidiana. Los procesos de construcción de hegemonía se asientan en
una apropiación y resignificación de sentidos, muchos de los cuales
no son nuevos en nuestro país ni exclusivos de los sectores domi-
nantes: los procesos de discriminación actuales se asientan en lí-
neas ya prediseñadas en la historia de la discriminación negada en
nuestro país (Neufeld y Thisted, 1999). En esta alquimia reside su
poder en la construcción de una específica cosmovisión.
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Nacionalismo escolar y migraciones en
educación: de las "hordas cosmopolitas"

a los "trabajadores competentes"

Gabriela Novaro

Este trabajo -enmarcado en una investigación más amplia que
analiza los contenidos de ciencias sociales en la educación primaria
a través de las propuestas oficial (los contenidos curriculares en
particular), editorial y de clases escolares1- se ocupa de ciertas “na-
rraciones”2 escolares en torno a la formación y organización de la
nación y al desarrollo del tema de las migraciones en las propues-
tas educativas históricas y actuales. La atención estará puesta en el
lugar dado a “los otros” en el nacionalismo y más específicamente
en el  “nacionalismo escolar”. En este sentido, se considera que des-
cribir la identidad nacional (en la forma en que se lo ha hecho des-
de el discurso oficial) implica definir un lugar para los que tienen
una identidad (con relación a lo nacional) supuestamente distinta.

¿El nacionalismo o  los nacionalismos? 

El tema del nacionalismo ha sido y es profundamente debatido
en el discurso social y académico. Siempre ha sido divisor de posi-

1 Los resultados de esta investigación, realizada en el marco de las actividades del
Programa de Antropología y Educación del Instituto de Antropología de la Facultad de
Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, son parte de mi tesis doctoral titu-
lada “Nacionalismo y diversidad cultural en educación, un análisis antropológico de los
contenidos escolares” (Novaro, 2002).
2 Las narraciones deben ser consideradas (en términos de McLaren, 1997) como histo-
rias  que nos ayudan a representar el mundo con ciertos rasgos de continuidad, dar sen-
tido a nuestra experiencia y valorar los acontecimientos (en términos ahora de Brunner,
1997). En nuestro caso, debemos tener en cuenta que se trata de narraciones que son
parte de “saberes escolares”. En este sentido, es importante señalar que si bien este tra-
bajo no se inscribe en una investigación didáctica, siempre estuvo presente la necesidad
de atender las especificidades del saber escolar.



ciones políticas y académicas y con seguridad lo sigue siendo. En
los autores contemporáneos se advierte una cierta dicotomía den-
tro de las posiciones críticas. Por un lado, aquéllos  para los cuales
el nacionalismo es una pura construcción ideológica legitimante del
orden social, que presenta nuestra identidad como una unidad in-
tegrada y homogénea, y a partir de allí niega “lo diverso” como com-
ponente del “nosotros”. Frente a ellos se ubican aquellos autores
para los cuales el nacionalismo encierra sentidos muy variados en
la forma de caracterizar a “nosotros y los otros”, incluye contradic-
ciones e incluso potencialidades críticas del orden social.

Distintos autores afirman que la idea de nación se construye
históricamente desviando la atención de los conflictos internos e
impidiendo el procesamiento de la diferenciación social (Gellner,
1997). La asociación entre nacionalismo y homogeneidad también
es abordada por Stuart Hall (1993) quien afirma que las diferencias
internas que atraviesan las culturas nacionales son unificadas a tra-
vés de un ejercicio de poder cultural. Sostiene que los mitos funda-
cionales de la identidad nacional se sostienen como si los elemen-
tos esenciales del carácter nacional permanecieran inmutables a
pesar de la historia.

Wallerstein y Balibar (1991), deteniéndose en la articulación del
nacionalismo con proyectos discriminadores afirman que tanto el
neorracismo como el nacionalismo sostienen que para preservar la
propia identidad se debe segregar al otro, afirmando la irreductibi-
lidad de las diferencias culturales y estigmatizando  la alteridad co-
mo una amenaza.

Dentro de los trabajos antropológicos de nuestro país que atien-
den a la cuestión de la nacionalidad, Claudia Briones afirma que es
posible relacionar los procesos de construcción de hegemonía, de
comunalización y de imaginarización de la nación (Briones, 1995).
La construcción de la nación supone la  creación de “otros” internos
al excluir a algunos grupos de los atributos nacionales; esta exclu-
sión suele hacerse desde posiciones culturalistas simplistas presen-
tando “cuestiones políticas” (quién queda adentro y quién afuera),
como parte de esencias, mandatos o proyectos históricos distintos. 

Frente a la insistencia  en asociar el nacionalismo con proyectos
uniformizadores y con el odio a los otros y resaltar sus afinidades
con el racismo, es necesario recordar que hace ya varias décadas
muchos autores denominados “tercermundistas” y más concreta-
mente aquéllos cercanos a la teoría de la dependencia, rescatan la
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ideología nacionalista en sus componentes de lucha contra la domi-
nación y rescatan la  asociación de los proyectos nacionales con uto-
pías igualitarias. 

En un trabajo relativamente reciente, Benedict Anderson (1993)
-a partir de la reconstrucción histórica de sus variadas manifesta-
ciones y contextos de surgimiento- sin dejar de advertir el carácter
imaginario del nacionalismo, propone recordar, ante todas las crí-
ticas de las que es objeto, que el nacionalismo en su origen se desa-
rrolla muchas veces con relación a movimientos populares, si bien
el discurso oficial tiende a apropiarse de sus emblemas y símbolos.
Sostiene que como fatalidad histórica y comunidad imaginada, la
nación es una entidad simultáneamente abierta y cerrada.

En un sentido en algunos puntos concordante, desde la produc-
ción académica local, Grimson parte de entender al nacionalismo
como un modo de identificación, una articulación entre un comple-
jo dispositivo institucional y una conformación sociocultural. A
partir de  allí sostiene que el auge del constructivismo y el decons-
tructivismo nos llevó a sobre-enfatizar el carácter inventado y ma-
nipulado de todas las tradiciones e identidades, desconociendo el
peso de las producciones de sentido comunitario y las experiencias
compartidas de modos de imaginación, cognición y acción (Grim-
son, 2002).

Más allá de sus perversiones o bondades, de sus potencialidades
y de sus distintos usos históricos, diversos investigadores acuerdan
en que las naciones modernas son, todas, híbridos culturales, y que
se trata de un mundo de “fronteras disueltas” y de “continuidades
rotas”,  donde las identidades se ponen cada vez más en cuestión
(García Canclini, 1990). No obstante, acuerdan también en que el
nacionalismo no ha perdido vigencia. En términos de Raymond Wi-
lliams (1981) pareciera conservarse  como un “elemento residual”,
como una categoría formada en el pasado, pero que se mantiene en
actividad dentro del proceso cultural “como un efectivo elemento
del presente”.

Diversos ejemplos de la historia muestran cómo en muchos mo-
mentos, frente a cambios impulsados desde el sistema hegemónico,
la afirmación de ciertos contenidos “tradicionales” de la cultura
puede funcionar como forma de resistencia y cuestionamiento3. La
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escuela aparece como un espacio especialmente propicio para ello
ya que, en términos de  Rockwell, en distintos momentos la misma
se presenta  como conservadora y tradicionalista frente a los men-
sajes modernos (Rockwell, 1986)4.

Es también evidente que la relación nacionalidad-diversidad
no puede ser definida fuera de la historia. No significa lo mismo a
fines del siglo pasado que en nuestros días. En términos muy gene-
rales podríamos pensar en los quiebres entre una situación donde
la centralidad de la idea de nación se vinculaba a un proyecto de ho-
mogeneización e integración, con algunos sentidos de igualación
pero también de exclusión de lo diverso, a una situación donde, la
“globalización” y los movimientos mundiales de población dan un
sentido muy distinto a los proyectos de integración y exclusión, su-
mando a las nuevas formas de pensar las identidades y las tradicio-
nes y (como decíamos) poniendo en otro lugar la cuestión de la na-
cionalidad (y de las identidades en general) y de la diversidad. Asi-
mismo, es indudable la importancia que los temas de la diversidad
y la discriminación adquieren en el discurso social con relación a la
importancia que tenían pocos años atrás. Su sentido se presenta co-
mo absolutamente variable; desde la percepción de los alcances y lí-
mites de los procesos de unificación cultural, el compromiso con las
minorías, la afirmación de lo étnico en interpretaciones que van de
la resistencia a la homogeneización a posturas indudablemente
reaccionarias y racistas, etc.

El nacionalismo escolar y el nacionalismo en los conteni-
dos de ciencias sociales. Las marcas del pasado5

En las precisiones que siguen se pondrá cierto énfasis en las co-
rrientes más reaccionarias del nacionalismo y su presencia en los
discursos educativos. Esto se fundamenta en el supuesto de que es-
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dades de cuestionamiento (por ejemplo en las nociones de igualdad y solidaridad a las
que ha estado asociado y que son desvalorizadas por el discurso hegemónico). El análi-
sis histórico permite desplegar esta hipótesis con mayor riqueza y comprender hasta
donde los sentidos sólo pueden ser reconstruidos en contexto.
5 En este punto nos remitimos a fuentes escritas de distintos períodos históricos como
“El Monitor de la Educación Común”, publicación periódica del Consejo Nacional de
Educación, a la revista “La Obra” y a textos escolares (fundamentalmente los manuales
Kapelusz y Estrada).



ta tendencia ha dejado profundas huellas en la forma en que en el
sistema educativo se aborda la diversidad cultural, definiendo a los
otros como potenciales enemigos y como una amenaza a la propia
identidad. Entre “los otros” que son así concebidos, se encuentran
los migrantes. La reiteración y permanencia con que este discurso
está presente en el sistema no implica desconocer sus quiebres y
discontinuidades. El ordenamiento de la información se realiza si-
guiendo en general las distintas gestiones políticas. Esta periodiza-
ción es sin duda altamente arbitraria y por ello se intenta tanto se-
ñalar las continuidades entre los distintos momentos, como las dis-
continuidades presentes en cada uno de ellos. 

Entre fines del siglo XIX y comienzos del XX la unificación na-
cional  y la conformación de un sistema jurídico-legal aparecen co-
mo los objetivos prioritarios del proyecto hegemónico. El intento de
homogeneizar y unificar los componentes de la nación se relaciona
indudablemente con la intención de conservadores y liberales de
imponer la idea de un pasado común y crear una “conciencia de
pertenencia”. 

En el análisis del discurso nacionalista del período se hace eviden-
te la polaridad de posiciones e interpretaciones. Escudé (1990)6 re-
gistra, entre 1900 y 1908, una disputa ideológica (especialmente
clara en educación) entre el liberalismo y el nacionalismo y el triun-
fo del segundo. En su opinión las posturas nacionalistas en la Ar-
gentina aparecen asociadas al autoritarismo y a posiciones reaccio-
narias, conservadoras y xenófobas.

Otro trabajo sobre el nacionalismo argentino especialmente su-
gerente es el del norteamericano Shumway (1993). Afirma que en
nuestro país junto o más bien en oposición a “las mitologías libera-
les de la nacionalidad”, se define el “nacionalismo provincial”, me-
nos compatible con el orden establecido y con una concepción dis-
tinta sobre la diversidad sociocultural. Shumway sostiene que la
“mitología de la exclusión” del liberalismo porteño constituyó la
historia oficial y la que entró en los textos escolares. Se caracteriza
por sostener que el éxito proviene de la imitación de Europa, deni-
grar la herencia española y las tradiciones populares, estereotipar a
los enemigos como bárbaros y enemigos del progreso, cayendo mu-
chas veces en posiciones racistas. En contraposición, la tendencia
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nacional-provincial es, según Shumway ideológicamente confusa,
mal definida, en ocasiones progresista y populista y en ocasiones
reaccionaria, nativista y xenófoba. Se define  por oposición al elitis-
mo liberal,  no  está unificada en una sola idea y algunos de sus ele-
mentos son profundamente contradictorios.

Los elementos más reaccionarios del “nacionalismo provincial”
(en términos de Shumway) son asumidos en 1910, por algunos sec-
tores dirigentes ante la conflictividad social creciente. Se afirman en
este sentido posturas definidas como criollistas y vernáculas frente a
lo que se llegó a vislumbrar como “invasión” de los inmigrantes.

El desarrollo de los estudios históricos  tuvo un peso definitorio
en el período. Devoto (1993) y Romero (1999) afirman que, ante la
ausencia de una comunidad étnica e identitaria, los fundadores de
la historiografía argentina crearon un corpus historiográfico que
“inventó” la nación en el presente y el pasado. Esto llevó a los his-
toriadores del momento (retomando la tradición iniciada por Mi-
tre), a elaborar relatos de una supuesta historia del país míticos en
su forma y contenidos, por presentar una idea de la nación como
una esencia sagrada ubicada más allá del devenir temporal, como el
modo de organización “natural” del mundo contemporáneo, como
una fábula orientadora del futuro y justificadora del presente.

Con respecto a las características del sistema educativo en este
período, distintos autores destacan la centralidad de las funciones
políticas del sistema educativo, asociadas a la formación de ciuda-
danos y el disciplinamiento (Tedesco, 1986; Puiggrós, 1990a). En
consonancia, los primeros programas de ciencias sociales presen-
tan una clara tendencia ejemplificadora. La historia debe fomentar
la identificación del niño con los valores nacionales y exaltar los
personajes históricos de conducta ejemplar.

Hasta 1910 se postula reiteradamente en las propuestas de de-
sarrollo de contenidos y los programas de historia la existencia de
un origen único y común, el rechazo por la herencia colonial y por
lo tradicional en general. En las propuestas se reafirman valores
“autóctonos” que identifican a “la patria”. Entre estos, el más reite-
rado es “el valor y heroísmo que identifica a sus hijos”, constituyén-
dose en general “lo militar” en un mérito en sí mismo.

En 1910 se institucionaliza el proyecto de educación patriótica.
Ésta no representa un quiebre absoluto con las tendencias anterio-
res, sino el acentuamiento de los sentidos más autoritarios, conser-
vadores y militaristas que se insinuaban desde años atrás y el silen-
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ciamiento de algunos tímidos elementos críticos y progresistas. Con
un grado mayor de reiteración, la escuela aparece como elemento
dinamizador de la “argentinización” del país. Se propone para ello:
“Dar una orientación nacional en espíritu y letra a la educación pri-
maria aconsejado por la constitución étnica del país y la necesidad
de robustecer el alma nacional” (“La historia en las escuelas argen-
tinas”, Monitor de la Educación Común, 1910: 60).

Que éste haya sido el discurso oficial no implica que tuviera un pe-
so determinante en todo el sistema. En la revista La Obra se advierte
que el discurso liberal-porteño (en términos de Schumway, 1993) si-
guió vigente en la admiración por lo europeo y la visión de progreso
que permea las propuestas de planificación de los contenidos. 

El énfasis en la característica “natural” de los sentimientos pa-
trióticos y la tendencia homogeneizadora se vincula con la incapa-
cidad de pensar la diversidad más que como una amenaza. En estos
años (pasando por las revoluciones radicales de 1890 y 1905, y los
años de crecientes huelgas obreras) el enemigo en el discurso oficial
dejará de ser el hombre del interior, “tradicional e ignorante”, e “in-
cólume a los llamados del progreso”, para pasar a estar representa-
do por la inmigración “anarquista y apátrida”.

Los discursos,  más que al proyecto de “integrar”, parecen res-
ponder a la necesidad de señalar lo que no es parte, lo que por pe-
ligroso y disolvente se excluye: los enemigos del orden. Entre ellos,
los “inmigrantes agitadores” parecen ocupar un lugar central. Las
reiteradas apelaciones al nacionalismo, en los programas escolares,
en discursos, conferencias y comentarios, adquieren un sentido de
afirmación de la uniformidad a la que el inmigrante debe “asimilar-
se”. O se forma parte del “espíritu colectivo” o se está fuera de él.

“Se necesitaba revivir en el argentino nativo esa fibra dormida del
patriotismo, y conquistar al extranjero por sus hijos, por la escuela.
Conmover en una palabra la masa espiritual del pueblo para robus-
tecer la Nación por la unidad de sentimiento de sus hijos, y realizar
la amalgama necesaria, para la verdadera argentinización de un país
esencialmente cosmopolita como el nuestro” (Discurso de Ramos
Mejía, Monitor de la Educación Común, 1909-10: 12). 

“Ante el avance de la inmigración ácrata y disolvente que entre no-
sotros se ha ubicado con suma comodidad, al amparo del libera-
lismo de las leyes y que hoy empaña el Centenario, pretendiendo
imponer el predominio de la dinamita, hay que afrontar enérgica-
mente el problema educacional, fundando escuelas que...
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modelan el alma de la patria” (Corvalan Mendilaharsu, “La Escue-
la Argentina”, Monitor de la Educación Común, 1910: 1037).

Personajes tan conocidos como Ricardo Rojas  se refieren en
textos educativos a  la “inmigración inmunda” -aquella “que prefie-
re entonar la internacional antes que nuestro himno”-, a “la horda
cosmopolita deformante de lo nuestro”.

Más allá de las menciones en los discursos generales, el tema de
las migraciones aparentemente no llega a tratarse en los programas
de historia, con excepción de algunas menciones elogiosas a la po-
lítica migratoria que facilitó nuestra Constitución. 

En el período que se inicia en 1930  se acentúa la identificación
entre nacionalismo y patriotismo y se refuerza la tendencia milita-
rista. Conjuntamente se incrementan los sentimientos de xenofobia
que perciben a la migración como una amenaza a la continuidad de
los valores nacionales. Todo esto tiene clara repercusión  en los dis-
cursos educativos.

La crisis del liberalismo se dio juntamente con la difusión de
posturas nacionalistas en los espacios académicos, vinculadas al
surgimiento del revisionismo, que comienza a presentarse como
una “contrahistoria” (Devoto, 1993). Pero el revisionismo tiene po-
ca repercusión en el ámbito académico. La versión tradicional de la
historia argentina de la Academia Nacional de Historia se fortalece
como versión oficial  (Pagano y Galante, 1994). Será la Academia
quien mantenga estrecha vinculación con el Ministerio de Instruc-
ción Pública y a partir de allí encuentre un espacio de difusión en
las propuestas educativas.

El nacionalismo es constantemente reafirmado en las nuevas
propuestas educativas (Programas de las Escuelas Comunes de la
Capital Federal, 1937; Programas de Instrucción Primaria, 1939). El
alumno ideal se define como un cruzado de la argentinidad. En es-
te período además quedan más en evidencia los intentos de control
de la ideología y las prácticas docentes: “[los docentes] ...deben sa-
ber lo que la patria fue, es y será, para hallarse en condiciones de
defenderla con heroísmo... [y] luchar desde la cátedra contra aqué-
llos que en nuestro medio tratan de introducir ideas disolventes”
(Vera Peñaloza, “Los artífices de la cultura nacional argentina”, Mo-
nitor de la Educación Común, tomo 2, 1940: 22).

En una línea similar diversos responsables educativos convocan
al magisterio a desarrollar “la mística de la enseñanza y del nacio-
nalismo”, a convertirse en un medio de creación de caracteres y re-
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dención de almas, ya que “...la patria del mañana será resultado de
su obra” (Astolfi, “Los maestros y el nacionalismo”, Monitor de la
Educación Común, 1949: 116). Este mismo autor (reconocido fun-
cionario y capacitador docente), en continuidad con 1910, en sus es-
critos se refiere al efecto negativo del “aluvión” en nuestros senti-
mientos nacionalistas, y al peligro que representan los inmigrantes
“resentidos porque no lograron triunfar”  (Astolfi, “Los maestros y
el nacionalismo”, Monitor de la Educación Común, 1940: 124).

Más allá de las menciones al peligro extranjero en los discursos
generales, las referencias a  la migración son poco frecuentes en los
programas y en los textos. Se encuentran algunas menciones al
“aporte” extranjero o a “las leyes que favorecen la inmigración”
(Compendio 1941). 

Para caracterizar la situación entre los años 1945 y 1955 debe-
mos volver sobre las nociones de  nacionalismo reaccionario y  po-
pular. Ambos abrevan en la corriente “nacionalista provincial” des-
cripta anteriormente a partir de la interpretación de Shumway.
Otros dos autores, Oscar Terán y Ernesto Laclau, realizan una inte-
resante descripción del panorama ideológico durante estos años.
Para el primero, desde 1930 habría ido surgiendo, junto con un na-
cionalismo restaurador, católico y con tintes fascistas, que limitó
sus propuestas a aspectos culturales y morales, un nacionalismo
popular a partir de la izquierda radical (Terán, 1986). En un senti-
do semejante,  Laclau dice, acerca de las ideologías oligárquica an-
tiliberal y popular democrática, que ambas encontraban sus “mate-
rias primas” en las tradiciones federales, pero que, mientras las se-
gundas expresaban la resistencia frente al Estado, las primeras re-
ducían estas tradiciones a formas articulables al discurso dominan-
te anterior a la consolidación del Estado liberal, caracterizado por
el clericalismo, hispanismo y autoritarismo (Laclau, 1978).

A pesar de lo sugerente de estas clasificaciones, a medida que se
avanza en la caracterización histórica se muestra más insostenible
la posibilidad de diferenciar claramente los denominados naciona-
lismos reaccionario y popular. Entre ellos parecen en un principio
ser importantes tanto los puntos de encuentro como de ruptura.

Con respecto a la función esperada de la escuela en el período, re-
sultan significativas las siguientes palabras con que se inicia el pro-
grama de 1950: “[que la escuela] ...funcione como centro de irradia-
ción de un plan... suprima la lucha de clases y una en un solo anhelo
a todos los argentinos” (Programas de Educación Primaria, 1950: 10).
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Miguel Mordeglia, interventor del Consejo en 1946 sostiene que
la escuela debe dejar de ser “vulgar imitadora de lo foráneo”. Para
ello sostiene la necesidad de formar un cuerpo docente “orientado
hacia una conciencia nacional” (Monitor de la Educación Común,
1946, en Escudé, 1990: 155). Perón afirma en 1948 en la asunción
de Oscar Ivanissevich como Secretario de Educación: “Sin un alma
argentina, sin un pensar argentino y sin un sentir argentino, este
pueblo sería una muchedumbre amorfa cuyo destino quedaría con-
fiado a los audaces, a los malos y a los mentirosos” (Discurso de Pe-
rón, en Escudé, 1990: 162).

En los programas del período, hay frecuentes apelaciones al
protagonismo y las virtudes de “lo popular”, pero también al origen
y “lo esencial”. Es claro el énfasis puesto en asociar el nacionalismo
con ciertos valores tradicionales: hispanismo, catolicismo, y milita-
rismo. Lo mismo a pesar de la oposición docente (al menos de los
docentes de La Obra) se reafirma  en las reediciones a los progra-
mas de 1950 y 1954. 

“El programa que ahora se reedita busca la formación del hombre
argentino con plena conciencia de su linaje, auténtica visión de los
grandes destinos de la nacionalidad y ferviente voluntad histórica
para servir a su patria y a la humanidad”. Se inspiran por tanto en
la corriente humanista y cristiana de raigambre hispánica, exaltan
las auténticas tradiciones nacionales, viven el presente afanosa-
mente constructivo y miran hacia el porvenir promisor que se abre
para la Nueva Argentina” (Informe de la Dirección General de En-
señanza Primaria, Dr. A. Galmarino, Director General de Enseñan-
za Primaria, 1953, en Programa de Educación Primaria, 1954: 7).

En cuanto a las migraciones, también en este período en el dis-
curso oficial suele caracterizarse a algunos inmigrantes como “agita-
dores sociales” que buscan introducir “ideas extrañas”. No obstante,
en los programas el tema aparece presentado de la siguiente mane-
ra: “El inmigrante. Su contribución al progreso del país” (Historia
para tercer grado, Programa de Educación Primaria, 1950: 42).

En algunos libros de texto se dice (en posiciones a la vez valori-
zadoras  y estereotipantes) que los inmigrantes “...elegirán su rum-
bo. Unos labrarán la tierra, otros se dedicarán a las tareas manua-
les, pero todos pondrán su saber, su entusiasmo y su corazón al ser-
vicio de nuestro país” (Libro de Lectura “Patria Justa”, Editorial
Kapelusz, 1953: 164).
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En el período que se inicia en 1955, se advierte que la centrali-
dad de la idea de nación es en alguna medida reemplazada por la
apelación reiterada a nociones como progreso, desarrollo, creci-
miento, civilización, etc.

En cuanto a la situación del ámbito académico y más concreta-
mente de las investigaciones históricas durante el período, Catta-
ruzza (1994) sostiene que a partir de 1955 el revisionismo logra una
legitimación en principio no académica, pero sí intelectual y, desde
el peronismo, en su versión más popular, se divulga entre un  públi-
co cada vez más amplio. Por otro lado, a partir del '60 figuras como
Gino Germani y José Luis Romero impulsan una renovación histo-
riográfica. En ella se pone énfasis en la historia social y económica.
Todo esto parece haber tenido una repercusión muy limitada y tar-
día en las propuestas escolares.

Es indudable el menor énfasis en el nacionalismo escolar, si
pensamos en la orientación nacionalista y patriótica de 1910 y 1937
y los discursos oficiales del peronismo. No obstante, la idea de na-
ción  está reiteradamente presente en los discursos de funcionarios
y docentes, muchas veces junto con la centralidad de la  noción de
civilización.

Las menciones a la migración en los programas y contenidos si-
guen siendo esporádicas. La propuesta curricular del período inclu-
ye como un elemento novedoso menciones a “El colonialismo y la
dominación”.

En el Manual Estrada, repitiendo las miradas valorizadoras y
estereotipantes, se habla del preámbulo de la Constitución dicien-
do: “La generosidad proverbial de nuestro pueblo quedaba así con-
firmada por el voto de todos los diputados: se abrían las puertas de
nuestro territorio a los hombres honestos y trabajadores de todo el
mundo, que hallarían en la República Argentina su segunda patria”
(Manual para quinto grado, Editorial Estrada, 1965: 415).

El  período 1973-1976 es sumamente significativo y contradicto-
rio en el planteamiento de estas cuestiones. La significación de “lo na-
cional” en el discurso oficial de la época no es unívoca. Es posible dis-
tinguir distintas variantes, en las cuales lo nacional aparece tanto aso-
ciado a contenidos cuestionadores del sistema (interpretación hege-
mónica durante los meses de Cámpora),  como vinculado con la no-
ción desarrollista de la “Argentina potencia”, o articulado con postu-
ras claramente reaccionarias durante el gobierno de Isabel Perón.

El nacionalismo de los primeros tiempos se asocia con el an-
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tiimperialismo, el discurso de “la liberación”, y la afirmación de la
principalidad del papel del pueblo en su logro. Lo popular y lo na-
cional, además de los elementos de crítica y cambio que implican,
se asocian al intento de rescatar las “auténticas raíces” dejadas de
lado por el “modernismo extranjerizante”. En este rescate el papel
del sistema educativo es central:

“El sistema educativo argentino es todavía la resultante en su es-
tructuración y en sus objetivos del proyecto político, económico y
social de la dependencia. En función de dicho esquema ha contri-
buido a la colonización cultural que abre las vías a la indefensión
popular mediante la sistemática desvalorización de las propias
raíces de lo nacional” (“Bases para un plan de movilización edu-
cativa nacional”, Consejo Federal de Educación, 1973).

En un sentido ideológico muy distinto, el rescate de “lo auténti-
camente argentino”, basándose en las “fuerzas sanas” que quieren
salvaguardar la nación frente a la “penetración de la subversión”,
será la cruzada del ministro Ivanissevich a partir de 1974. “Lo au-
ténticamente argentino” está claramente definido ahora,  ya que
aquí, a diferencia de la gestión pasada, no parece haber lugar para
la ambigüedad, la contradicción y las sutilezas: la tradición de de-
voción cristiana, de orden y respeto, de trabajo y estudio: 

“...nos hemos propuesto rescatar el alma de la escuela argenti-
na perdida en un internacionalismo materialista... el pueblo es-
tá desorientado... no aceptamos que algunos quieran transfor-
mar la bandera azul y blanca en un trapo rojo” (Mensaje de Iva-
nissevich, “La educación nacionalista”, Ministerio de Cultura y
Educación, 1974: 1).

“...Sepan los jóvenes argentinos que entramos en una lucha a
muerte para conservar la patria de San Martín y de Perón”
(Mensaje de Ivanissevich, “La educación nacionalista”, Minis-
terio de Cultura y Educación,  septiembre, 1974: 14). 

El año y medio de gestión de Ivanissevich representa sin duda
una afirmación de las interpretaciones nacionalistas más reaccio-
narias. Se habla del bajo “índice patriótico” en que ha caído la es-
cuela argentina, de “argentinizar la escuela”, de la necesidad de for-
mar ciudadanos “bien argentinos”. En significativas alusiones al
discurso de 1910 se afirma: “Dice Ricardo Rojas 'No sigamos ten-
tando a la muerte con nuestro cosmopolitismo sin historia y nues-
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tra escuela sin patria'... este año volveremos a exaltar el sentimien-
to patrio; el que no tenga Patria o no quiera a la suya que oculte su
miseria y esconda su dolor” (Ivanissevich, “La educación naciona-
lista”, Ministerio de Cultura y Educación, 1974: 43).

Durante el último gobierno militar, está permanentemente pre-
sente la idea de que la escuela debe exaltar los “valores supremos”
de la nacionalidad y desarrollar un compromiso activo en defensa
del patrimonio espiritual y material de la nación: “...entre los obje-
tivos básicos del Proceso de Reorganización Nacional... figura la
conformación de un sistema educativo que sirve efectivamente a los
objetivos de la Nación y consolida los valores y aspiraciones cultu-
rales del ser argentino” (Tercer Asamblea Ordinaria del Consejo Fe-
deral de Cultura y Educación, 1981: 79).

En el diseño curricular de 1981 de la Ciudad de Buenos Aires es
evidente la presencia simultánea de posturas conservadoras-tradi-
cionalistas y liberales-modernas. El énfasis en la cultura occidental
y la tradición cristiana coexiste con sugerencias de incluir conteni-
dos de ciencias sociales a los que sin duda es posible vincular el te-
ma de la migración: el “disciplinamiento, organización y coacción
de la mano de obra”,  “los procesos de politización popular” a prin-
cipios del siglo XX, etc. 

Quiebres y continuidades en las propuestas actuales7

En los últimos tiempos, la exacerbación de los nacionalismos
desde proyectos difícilmente articulables al sistema hegemónico y
la “explosión” del discurso de la diversidad, promovidos y “usados”
desde distintas posiciones ideológicas, hacen que, entre otras cosas,
la tolerancia de la diferencia aparezca como la condición de la inte-
gración que la escuela debe promover.

Por otra parte se produce una renovación historiográfica; los
trabajos históricos se centran en la segunda mitad del siglo XIX y
principios del XX en torno a cuestiones como la migración, el mo-
vimiento obrero, etc. Esta tendencia recién comienza a trascender
en ámbitos de difusión masiva y a reflejarse en las propuestas y tex-
tos educativos en los años noventa.

En el período que se inicia en 1983 el discurso nacionalista tie-
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ne un lugar muy relativo en el sistema educativo en comparación
con aquél que tenía en las propuestas de años anteriores. Aparecen
en los contenidos curriculares temas, conceptos y problemas que
permiten pensar en la diversidad, los conflictos y las desigualdades.

Los documentos se refieren, no obstante, a que el sistema edu-
cativo debe estar “encuadrado en un modelo de cultura nacional”
(Dirección de Innovaciones Educativas, 1984). Uno de los objetivos
del diseño curricular es “desarrollar sentimientos de identidad na-
cional” (Diseño Curricular, MCBA, 1986). Se dice además en la pre-
sentación del área: “Las ciencias sociales facilitan la reconstrucción
y representación de la identidad nacional porque ellas permiten
apropiarse del pasado, generar una pertenencia participativa y asu-
mir el futuro como un compromiso” (Diseño Curricular, MCBA,
1986: 148).

Entre los años 1989 y 1999  la difusión de estas nuevas propues-
tas y del discurso de la diversidad  no impiden que se continúe ha-
blando de que la escuela debe despertar sentimientos de “amor y
pertenencia” hacia “lo nuestro”, de la relación entre la competencia
social y el fortalecimiento de las identidades (Braslavsky, 1993), de
la contribución de la educación a la unidad nacional, a la  formación
de una “conciencia de participación en un mismo imaginario com-
partido” (Braslavsky, 1993: 8).

En la introducción al Área de Ciencias Sociales de los CBC (Con-
tenidos Básicos Comunes,  definidos por el Ministerio de Cultura y
Educación) el énfasis parece puesto más bien en lo universal y en la
diversidad8.  De cualquier manera “lo nacional” y “lo argentino” se
presentan como referentes de los procesos sociales, aunque no con
el mismo énfasis  homogeneizador que en los años pasados; se da
lugar a los conflictos y fundamentalmente se destaca la idea de que
la conciencia de unidad debió ser “creada”.

¿Qué lugar ocupa la diversidad en estos planteos? En los CBC de
Ciencias Sociales se propone el estudio de diferentes sociedades, di-
ferentes formas de organización social y cultural con el argumento
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Católica de La Plata, pp. 31). Se trata de las observaciones volcadas en un documento



de que: “…el conocimiento de la diversidad entre los seres huma-
nos, en modos de vida, creencias... permite asumir actitudes flexi-
bles y respetuosas frente a los demás, de modo que la valoración de
lo propio no signifique la negación de los otros” (Contenidos Bási-
cos Comunes, Ministerio de Cultura y Educación, 1995: 167-168).

A pesar de las diferencias con el nacionalismo escolar tradicio-
nal, la forma en que aparece la diversidad posiblemente sea cohe-
rente con el objetivo de que la escuela forme para la integración so-
cial. Esto se advierte por ejemplo en el énfasis uniformizador con
que se define el concepto de cultura.

Por otra parte, en el tratamiento de “la diversidad” sigue siendo
claro su desconocimiento a nivel de los contenidos; las “otras cultu-
ras” se mencionan en forma aislada y desarticulada, no se introdu-
cen elementos comparativos. En los CBC se sigue suponiendo la
centralidad de la “Cultura occidental”, proponiéndola como mode-
lo de identificación con relación a la cual “lo diverso” se define co-
mo “lo otro”. No se advierte la intención de profundizar en su carac-
terización, con lo cual la prédica del respeto  por la diversidad no se
basa ni siquiera en el conocimiento de qué es lo que se respeta.

De la misma manera, aunque en el planteo general se habla de
conflictos, resistencias y transformaciones de distintas sociedades,
de avanzar en la explicación de temas como “prejuicios, discrimina-
ción y negación del otro”,  en los contenidos concretos, no terminan
de definirse estas situaciones, ni de ubicarlas en un contexto mayor
que las explique.

Las permanencias y rupturas en  el tratamiento de la
migración9

Las migraciones en la propuesta oficial y editorial 

En este apartado se exponen algunas reflexiones acerca de có-
mo se presenta en los últimos años el tema “Las migraciones” en
los contenidos de Historia y Geografía de sexto y séptimo grado.
Los títulos correspondientes en los contenidos educativos naciona-
les y de la Ciudad de Buenos Aires son: “La Argentina aluvional”,
“La gran migración del siglo pasado” y “Los desplazamientos de la
población”, “La migración del campo a la ciudad” y “Los movimien-
tos mundiales de población”. 
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Continuidades y pequeñas rupturas: esencialismo y
homogeneidad. Otra vez el nacionalismo

Como vimos a lo largo de la historia, las distintas interpretacio-
nes de lo nacional se asocian con visiones muy particulares sobre la
migración en las posiciones oficiales. En los discursos de funciona-
rios jerárquicos e intelectuales, abundan las  afirmaciones xenofó-
bicas y paranoicas que tienen por objeto a los inmigrantes, en espe-
cial en los años correspondientes a “propuestas nacionalistas” más
reaccionarias.  Esto  se presenta juntamente con la casi inexistencia
del tema de las migraciones a nivel de los contenidos escolares, y
con una visión legalista formal del asunto, que se limita a hacer re-
ferencias positivas a nuestra Constitución y nuestras leyes que “ge-
nerosamente abrieron las puertas del país para la entrada de ex-
tranjeros”. Se advierte también  la omisión de referencias a las mi-
graciones posteriores.

Los discursos oficiales se han reformulado y en muchos sentidos
representan un quiebre con las posiciones tan abiertamente xenófo-
bas. Resultaría absurdo escuchar a nuestros especialistas educativos
intentando hoy “medir el índice patriótico” o denunciando indiscri-
minadamente a los anarquistas e “inmigrantes inadaptados”.

Sin embargo, advertimos el peligro de que el énfasis homoge-
neizador se desplace de la idea de nación hacia la forma de conce-
bir la diversidad. En las propuestas actuales (por ejemplo de la Ciu-
dad de Buenos Aires) el tema se presenta con la compleja metáfora
de “La Argentina aluvional”. Se introducen sugerencias como “re-
construir los modos de vida de los inmigrantes”, incluso el punto
correspondiente se titula “La vida en la sociedad en los tiempos de
los inmigrantes y del ferrocarril” (MCBA, 1998, G: 28). El concepto
de “vida”, si bien parece necesario y útil para superar la visión lega-
lista, militarista y heroica, no se define ni  problematiza, lo que pue-
de llevar a describir las particularidades culturales con nociones na-
turalizadoras y homogeneizadoras. La homogeneización se advier-
te en los niveles más concretos de definición de los contenidos. Por
ejemplo en un video sobre la migración (que se proyectó en dos de
las escuelas donde trabajé), se afirma10: “Todas las nacionalidades,
una sola esperanza: fe en el país que habían elegido” (“Los inmi-
grantes”, Videoteca Educable).

84

10 Las citas sobre el video son relativamente textuales, ya que las mismas corresponden
a notas tomadas en clases en que se proyectó la película.



No obstante las continuidades, no podemos dejar de señalar los
intentos desnaturalizadores y los desocultamientos con que se pre-
senta el tema. En ellos los sujetos sociales, los grupos con sus dis-
tintos intereses y en situaciones conflictivas se presentan como los
actores históricos. La nación se diluye, o más bien ocupa el lugar de
un referente abstracto y lejano. Se introducen  referencias a los
cambios y conflictos sociales, proponiendo por ejemplo analizar los
problemas de tierras, la huelga de los inquilinos, los problemas de
vivienda, las condiciones de trabajo y el sistema de exclusión políti-
ca,  los conflictos con los socialistas y los anarquistas, etc.

Sin embargo, también se encubren situaciones conflictivas pa-
sadas y presentes en afirmaciones como ésta: “La mitad de los tra-
bajadores se afincaron en el país, el resto eran trabajadores tempo-
rarios [en referencia a los tres millones de personas que vinieron
pero no se quedaron en Argentina entre fines del siglo XIX y prin-
cipios del XX]” (Manual para sexto grado, Editorial Santillana,
1997: 91), o se hace énfasis en el aspecto supuestamente igualador
en frases como la siguiente: “Todos los pueblos que han venido a la
Argentina viven aquí y sus descendientes también. Nos lleva a la
idea de que en la Argentina la convivencia y la tolerancia son las ba-
ses para una existencia democrática” (“Los inmigrantes”, Videoteca
Educable).

Otra vez, en el encubrimiento del conflicto, el sujeto es la nación.
Una nación que debe tolerar e integrar. Balibar y Wallerstein (1991)
nos dan elementos para pensar en esta característica de los discursos
escolares tradicionales, cuando afirman que  la noción de integración
suele confundirse con la adecuación a un tipo nacional mítico.

Estas apariciones y desapariciones de la “Nación” como referen-
te, junto con las distintas interpretaciones sobre los procesos socia-
les, y en particular las migraciones, nos enfrenta a concepciones
que terminan siendo sumamente contradictorias e inconsistentes.

De la migración necesaria a la migración como problema

Frente a una visión en líneas generales “positiva” de los textos
sobre la migración pasada, las imágenes de las migraciones recien-
tes son bien distintas, en especial cuando se habla de la migración
de los países limítrofes y la migración interna. El tema es abordado
sobre todo desde la geografía cuando se habla de urbanización y
movimientos de población. La imagen pareciera ser la de población
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que se desplaza del campo a la ciudad en búsqueda de trabajo, o de
mejorar su nivel de vida. Este fenómeno aparece asociado con el
surgimiento de las villas miseria y la multiplicación de “problemas”.
En la actualidad, se hacen referencias a la migración de los países
pobres a los ricos y los conflictos que esto provoca.

Dentro de la propuesta editorial, resulta significativo el aborda-
je que se realiza en un texto de editorial Stella: “A los países del
Norte les cuesta imaginar cómo detener ese avance (de los migran-
tes del sur), que se transformó en una amenaza a la seguridad y el
bienestar local, pues afecta la estabilidad nacional” (Manual para
séptimo grado, Editorial Stella, 1998: 73). “…Los mismos inmigran-
tes africanos, americanos y asiáticos que llegan a Europa forman
minorías que generan violentos brotes de xenofobia, creando un cli-
ma político explosivo. En una época en que las estructuras suprana-
cionales (organismos internacionales) cobran tanta importancia, es
fundamental que las minorías se acomoden a lo local para una ma-
yor seguridad”  (Manual para séptimo grado, Editorial Stella, 1998:
103). Este diagnóstico y los “consejos” asociados no son frecuentes
en las propuestas editoriales, donde las visiones siempre aparecen
más matizadas y contradictorias.

Una frase reiterada se dice en el video sobre la migración: “Des-
pués de la Segunda Guerra Mundial llega migración de países limí-
trofes atraída por mejores salarios, salud, educación, muchos se
instalan en las villas miseria y se confunden con la migración pobre
del interior del país” (“Los inmigrantes”, Videoteca Educable). En
un sentido similar, en otro manual se afirma: “A diferencia del pro-
ceso inmigratorio anterior, la mayoría de estos nuevos habitantes
aún no han sido enteramente integrados a la sociedad argentina:
subsisten en asentamientos precarios, trabajan en empleos tempo-
rarios, y muchos de ellos ni siquiera cuentan con la documentación
pertinente para residir legalmente en el país” (Manual Territorio y
ambiente, Editorial Aique,1998: 3).

En definitiva, si comparamos la forma en que hoy en día se
aborda la migración del siglo pasado y la actual, podemos concluir
que la migración actual se presenta como “un problema”: un pro-
blema  para las ciudades, para los países ricos, otra vez, un proble-
ma para las naciones. Nuevamente el término “nación”, aparentan-
do borrar a los sujetos concretos en un referente abstracto y su-
puestamente común, no hace más que  encubrir los intereses de al-
gunos. La noción de “invasión” sugerida en algunos contenidos es
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significativamente continua con la imagen de invasión de ciertos
funcionarios oficiales de principios de siglo (reproducida a veces en
el discurso de políticos, sindicalistas y periodistas actuales); pero, si
el peligro de aquella invasión era “el robo del alma nacional”, el
pragmatismo de los nuevos tiempos hace que ahora se piense más
bien en la posibilidad del “robo” de trabajo, servicios, derechos. 

Las migraciones en la escuela11

Concepciones de los docentes: el peso de “las identidades” y del
paradigma  integrador. 

Las reflexiones que siguen ponen el acento en algunos obstácu-
los que se advirtieron en las clases observadas para complejizar el
desarrollo de este tema. Estos señalamientos no niegan la impor-
tancia de los intentos y proyectos innovadores que, muchas veces
en contextos adversos, los docentes intentan sostener. La idea en
muchos docentes parecería ser que “éramos algo claro”, dejamos de
serlo con la llegada de los inmigrantes, “ellos debían sentirse argen-
tinos”, “aprender el castellano”, “enviar a sus hijos a la escuela”. 
Se advierte también que, en la elección de textos (partes de manua-
les o de libros más especializados), los docentes tienden a seleccio-
nar los que hacen énfasis en las identidades de los otros (italianos,
españoles, suizos)  pensadas como fijas y homogéneas, obviando la
diversidad al interior de los grupos migrantes y las relaciones, cru-
ces y atravesamientos entre distintos grupos. Los alumnos, siguen
el juego afirmando por ejemplo que: “…los suizos en Argentina ali-
mentaban bien a sus hijos, no como en Europa, y entonces crecie-
ron sanos y fuertes…los judíos que vivían en las ciudades eran mer-
ceros, los del campo admiraban a los gauchos… y los italianos ven-
dían fruta y verdura y contaminaron La Boca”. En esta caracteriza-
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sentar el tema “Quiero partir de la Constitución, por ahí ver algo de los conventillos y la
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con la respuesta de los alumnos en grupo a interrogantes planteados por los docentes.
Estas respuestas seguían casi textualmente los manuales. En dos de las escuelas se
agregaron actividades como visitas de los abuelos para charlar  sobre la vida en el pasa-
do y los inmigrantes, y análisis de objetos viejos. En la tercera el tema se cerró con el
análisis de encuestas y entrevistas que los alumnos hicieron a sus parientes y conocidos
migrantes y que se volcaron en la clase en un cuadro elaborado por la docente.



ción se advierte el énfasis clasificatorio de docentes y alumnos.
Es válido traer nuevamente aquí a Balibar y Wallerstein (1991)

y su afirmación respecto a que en el nacionalismo la identidad ra-
cial y cultural de los nacionales permanece invisible y se impregna
con la visibilidad pretendida de los falsos nacionales. O sea, lo na-
cional es algo poco preciso y al mismo tiempo, naturalizando y cla-
sificando,  se busca definir precisa y fijamente la identidad de ita-
lianos, españoles y judíos. 

En las escuelas el discurso en relación con lo que debió pasar
con los inmigrantes en el pasado suele ser  también contradictorio:
“Debían integrarse, debíamos y debemos respetarlos”. Una maestra
dialoga de esta manera con sus alumnos sobre el proyecto integra-
dor: “¿Para qué hacía falta la educación pública, qué transmite la
escuela… veo la celeste y blanca y, qué pasa? …tengo sentimientos
de pertenencia [se contesta la docente a si misma ante el silencio de
los alumnos]. Volvamos a lo de la inmigración,  ¿qué había que lo-
grar, tenían el mismo idioma, las mismas costumbres? Tenían que
aprender el idioma para sentirnos todos parte de este país [vuelve a
contestarse ante el silencio general]”.

El tema de la migración actual es omitido o muy escuetamente
tratado en las escuelas, haciendo énfasis en los procesos de indus-
trialización o en el surgimiento del peronismo, pero obviando otros
procesos sociales. En este caso, las menciones reiteradas son al sur-
gimiento de las villas miseria, la falta de servicios y los problemas de
documentación: “La migración que ustedes vieron de Europa es dis-
tinta que ahora, estos no se integraron a la producción” dice una
maestra, señalando efectivamente “el problema”, o al menos, uno de
los problemas centrales, pero al mismo tiempo, al no reconstruir las
cuestiones asociadas a esta no integración, dando la posibilidad de
que se culpabilice a las víctimas, o sugiriendo que la no integración
puede ser una cuestión de voluntad. La imagen en general parece ser
que frente a la capacidad de adaptación y espíritu de progreso de la
migración europea, la migración de los países vecinos, más que ser
un factor de progreso, es un elemento de atraso y conflicto.

En el tema de la migración también está presente, especialmen-
te en las escuelas, una cierta fantasía de reciprocidad. Frecuente-
mente se busca el “aporte”, lo que “nos dejaron” los migrantes del
pasado, las comidas, las costumbres, y lo que nos “traen” los del
presente.

Muchas veces los docentes evalúan que, frente a los “aportes” de
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la migración pasada, la de hoy en general “no deja nada”, “solo vie-
nen a sacar”. Dan por hecho que “nuestra” cultura (pensada indu-
dablemente acá como sinónimo de “nuestra nación”) le aportó algo
a “ellos”, establecen como indudable la existencia de una deuda que
debe pagarse “por el solo hecho de pisar el suelo argentino” y juz-
gan al otro, lo valoran o lo condenan a partir de su supuesto “apor-
te”. No es un detalle menor que estas nociones se sostienen en oca-
siones frente a clases con una alta presencia de niños migrantes.  

Estrategias de enseñanza, costumbrismo, simplificación y
comparación

En las escuelas se da importancia al relato de costumbres y tra-
diciones de los inmigrantes, buscando despertar interés en los
alumnos. Muchos docentes  trabajan a través de “estampas” del
conventillo, haciendo referencias a la promiscuidad y la solidaridad
de sus habitantes, a la actividad de los vendedores ambulantes,
exaltando frecuentemente lo pintoresco y lo exótico y cayendo en
visiones sumamente simplificadas. Otra forma de simplificación es
la unicausalidad: “Hacer la América”, se presenta como “la razón”
de migrar, “Poblar el país”, como la causa única del emprendimien-
to de una política migratoria, buscar trabajo como la única causa de
la migración actual. Otra de las estrategias para despertar interés
en los alumnos es hacer referencias a lo cercano y comparaciones
con el presente. Los maestros suelen pedirle a los alumnos “el árbol
genealógico”,  que realicen  encuestas a abuelos y bisabuelos,  o que
inviten a los abuelos  migrantes a “contar su historia”. Lo preocu-
pante en las referencias del tema a lo cercano y  las comparaciones
es que a veces llevan a sacar las situaciones de contexto. Así se con-
cluyó por ejemplo en una de las escuelas donde se realizó el traba-
jo de campo, que “en el hotel de los inmigrantes se vivía igual que
ahora en los hoteles”, o que “las causas de la migración actual son
las mismas que las del siglo pasado”. 

Para comenzar a concluir: La herencia histórica; mitos y
tradiciones escolares

Se advierte en la reflexión del tratamiento actual de estos temas
que, a pesar de quiebres y discontinuidades, existe una gran conti-
nuidad con el tratamiento tradicional. Algunos autores sostienen
que la explicación de la continuidad en las imágenes sobre la nación
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y la diversidad a lo largo de más de cien años debe buscarse en la
hegemonía del discurso nacionalista reaccionario; otros califican de
liberales las propuestas dominantes en educación. Más allá de ten-
dencias y calificativos, pareciera que son los elementos excluyentes
tanto del nacionalismo como del liberalismo y neoliberalismo  los
que en gran medida impregnan los discursos y programas escolares,
y que posiblemente la continuidad haya que vincularla a la funciona-
lidad de esos elementos en relación con la situación social. En este
sentido no pueden dejar de mencionarse las advertencias de diver-
sas investigaciones acerca del “uso” que la ideología neoliberal hace
de la diversidad, con vistas a deslegitimar los proyectos universalis-
tas e igualadores y sostener alternativas de segmentación y fragmen-
tación educativa (Neufeld y Thisted, 1996; Tiramonti, 2003).

Es posible afirmar que desde la organización del sistema a fines
del siglo pasado hasta hace pocos años, los relatos escolares acerca
de la historia y la organización nacional adquieren no exclusiva, pe-
ro sí principalmente, una notable fuerza legitimadora; la enseñan-
za de las ciencias sociales se asocia en forma explícita a la identifi-
cación con los valores nacionales y  el desarrollo de “sentimientos
de pertenencia” a una unidad supuestamente definida.

Con distinto énfasis y algunos quiebres, la tendencia a la legiti-
mación se sostiene  en la “forma mítica” con que se construye la
idea de nación. Esto supone la imagen de un pasado sacralizado y
presentado como común a todos los argentinos, de naturaleza in-
cuestionable o cuestionado solo por “los inadaptados”.

Más allá de los discursos de los años correspondientes a “reac-
ciones nacionalistas” (1910, 1940, 1974), la función naturalizadora
coexiste con elementos contradictorios, cuyos sentidos no parecen
tan “nítidos”. En numerosas situaciones nociones aparentemente
legitimadoras pueden adquirir una funcionalidad potencialmente
cuestionadora en contextos donde se disputa el sentido del nacio-
nalismo (conservador, liberal, reaccionario, popular), donde los va-
lores  tradicionales son defendidos por distintos actores, con inter-
pretaciones que van de la defensa acrítica del pasado, “lo auténtico”
y “lo puro”, a la crítica de las tendencias exclusoras del modernismo
evolucionista y  la racionalidad  positivista.

La posición de los docentes parece fuertemente condicionada
por las constantes interpelaciones del discurso oficial que afirman
su necesario compromiso con los valores patrióticos, y su misión de
“formar al soberano” despertando en las almas de los alumnos los
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sentimientos incuestionables de la nacionalidad. Coincide con ello
la centralidad que históricamente tuvieron los rituales escolares, las
ideas infantilizadoras sobre lo nacional, la promovida veneración
de los símbolos patrios en la escuela.

Se advierte también la relativa omisión del tema de la migración
en los contenidos escolares. Esto no es exclusivo de las propuestas
escolares. Ya hemos visto como la misma historiografía académica
apenas trata la cuestión.  

Aproximaciones finales a la situación actual

Con respecto a las continuidades actuales con el nacionalismo
escolar, diversas investigaciones  afirman que la escuela se “abro-
quela” en valores tradicionales frente al discurso modernizador
(Díaz, 1996). Esto puede implicar un sentido de resistencia, pero al
mismo tiempo, puede convertirse en un mecanismo que acentúe la
diferenciación al desactualizar la propuesta pedagógica y restar sig-
nificatividad al discurso escolar. A mi entender habría que manejar
esta segunda posibilidad, considerando que lo nacional en gran me-
dida sigue apareciendo en forma mítica y encubridora.

En concordancia, las situaciones descriptas dan cuenta de que
el abordaje escolar del tema de las migraciones dista hoy en día de
presentar una visión compleja de la diversidad. Esto parece estar
claramente asociado a la persistencia de la nación como referente
principal de los procesos sociales, la naturalización de identidades
propias y ajenas y la vigencia del etnocentrismo. 
La visión homogénea de la nación pone a los migrantes en el lugar
de “lo otro”. Ante ello sus alternativas tanto en el pasado como en
el presente se reducen a aislarse y excluirse. Las ideas de integra-
ción encubren las relaciones efectivas de intolerancia y evitan la re-
flexión sobre sus complejos condicionantes.

Sin embargo, también se advierte la existencia de contenidos
que tienen la potencialidad de plantear conflictos con los sistemas
de representaciones discriminadoras, incluir concepciones críticas
y referencias a situaciones de conflicto y desigualdad. Son conteni-
dos no concordantes, cuestionadores, que sin embargo, parecieran
perder en parte esta potencialidad al presentarse  en las clases. Par-
te de esto se observa particularmente en las omisiones en el trata-
miento de la migración actual, o las simplificaciones y visiones va-
lorativas con que se presenta.
Es necesario preguntarnos en qué medida todo esto es consecuen-

91



cia de manipulaciones ideológicas más o menos conscientes y en
qué medida lo es de la forma, los alcances y limitaciones con que se
define el saber escolar.  Diversos investigadores nos advierten sobre
la necesidad de considerar las modificaciones que deben hacerse en
los saberes para hacerlos enseñables a los chicos, ya que se debe
avanzar paulatinamente teniendo en cuenta sus capacidades cogni-
tivas, sus dificultades para conceptualizar, sus representaciones es-
tereotipadas y su tendencia a desvalorizar lo que desconocen. Preo-
cupa sin embargo la asociación entre  “simplificación” o “adecua-
ción” de los contenidos (como atributo posiblemente necesario, tra-
tándose de alumnos relativamente pequeños) y la distorsión, no di-
dáctica sino ideológica (como atributo indeseado y frecuentemente
negado) del sentido de los saberes.

En estas distorsiones mucho tiene que ver la concepción sobre
lo social en que se asienta la imagen de nación. Retomando las pri-
meras precisiones acerca de las diversas posibilidades del naciona-
lismo, sostenemos que la forma en que se presenta predominante-
mente en la escuela no es la única interpretación posible. No se tra-
taría entonces de omitir necesariamente las referencias a “lo nacio-
nal”, sino de darle otro contenido, reconocer y valorar los elemen-
tos de resistencia que  implica, recuperar las experiencias compar-
tidas, y no referirse sólo a aquellas impuestas “desde arriba”. En es-
to la construcción de un nuevo abordaje de procesos como “las mi-
graciones”, sin duda, tiene mucho que aportar.
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Marcadores de valor y disvalor en situaciones
de contacto sociocultural: percepción y expresión

de la diferencia a través del discurso

Ana Inés Heras Monner Sans*

En este trabajo se analizan situaciones de contacto entre personas
que se perciben como “diferentes” para estudiar algunos mecanis-
mos discursivos que se producen (y reproducen) en encuentros1 de
ese tipo. El punto de partida es establecer que se considera al len-
guaje como acción social, es decir que a través del lenguaje se dicen
pero también se hacen cosas. Así, cualquier intercambio es un es-
pacio concreto donde, entre otras cuestiones, se dirimen relaciones
sociales de poder (Bourdieu, 1994; Foucault, 1986). 

En el análisis presentado aquí, estos aspectos han sido estudia-
dos desde la sociolingüística de la interacción (Fishman, 1972;
Gumperz, 1972; 1982; Tannen, 1986).  Importa, siguiendo esa línea
teórica y metodológica, analizar quién dice qué a quién (o contra
quién), a través de qué recursos lingüísticos y para-lingüísticos, con
qué fin, con qué propósitos y con qué resultados. Esta línea de aná-
lisis permite entender, en los casos estudiados, algunos modos con-
cretos en que se generan y reproducen valores sobre la diferencia
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sociocultural, de formas tanto sutiles como explícitas. Se aspira a
que un análisis de este tipo, que podemos caracterizar como micro-
sociológico pero que se combina con una documentación etnográfi-
ca continua durante varios años, permita además hacer comprensi-
bles algunas matrices histórico-sociales que suelen ser difíciles de
identificar aunque aparezcan presentes aún hoy. 

Se destaca entonces que si bien el objeto de estudio parte del
“orden de la interacción” (Goffman, 1983 citado por Giddens, 1987:
112), lo que nos proporciona evidencia acerca de que interacciones
aparentemente sin importancia van configurando patrones ideoló-
gicos aceptados como válidos por la mayoría durante generaciones,
el interés de partir desde allí estriba en la posibilidad que brindan
este tipo de datos para analizar mecanismos específicos de consti-
tución, conservación o desafío de patrones establecidos en relacio-
nes sociales ampliadas. Este material puede ser importante para
pensar en modos específicos de intervención en esferas tales como
la de políticas públicas o los formadores de opinión a través de me-
dios masivos de comunicación.

A los fines de brindar el contexto en que surge esta línea especí-
fica de investigación (es decir, el interés por documentar y analizar
los marcadores de valor y disvalor en interacciones microsociales)
se presenta primero, en forma breve, el marco conceptual y algunos
resultados de un programa de investigación sobre la diversidad so-
ciocultural y sus expresiones en la escuela2. Este marco sirve para
comprender el origen de líneas de estudio específicas que se pre-
sentan en este trabajo: las formas en que se codifica el valor y el dis-
valor en situaciones de encuentro sociocultural.

Diversidad sociocultural en contextos escolares:
punto de partida y transformaciones

Se trabajó en la Provincia de Jujuy desde 2001, inicialmente do-
cumentando el tratamiento de la diversidad socio cultural en la es-
cuela. Las preguntas de investigación que guiaron el comienzo de
esa etapa fueron: ¿Qué se enseña y se aprende en la escuela acerca
de la diversidad? ¿Qué ideas tienen los participantes acerca de su
percepción de sí y de su percepción de otros? ¿Cómo se manifiestan
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las percepciones en sus interacciones?3

A partir de una serie de análisis realizados desde 2002 se am-
plió el espectro de trabajo en dos sentidos: por un lado, se indagó a
partir de esos interrogantes en otros lugares geográficos del país
(Tucumán, Chaco, Misiones, Ciudad de Buenos Aires); por otro, co-
mo los análisis de los contextos escolares indicaban que la percep-
ción de la diferencia se construye simultáneamente en diversos es-
pacios, se comenzó a investigar otros contextos sociales, tales como
los medios de comunicación (repletos de representaciones sociales
acerca de los “otros”), o el campo de la política (donde existen situa-
ciones de tensión vinculadas con la diversidad socio-cultural y eco-
nómico-social vinculadas con la percepción y representación de los
concebidos como “otros”). También se ha identificado que las per-
cepciones de diferencia se construyen en el tiempo, y son pasibles de
ser rastreadas en capas de contexto de la historia (reciente y no re-
ciente) que permiten explicar situaciones de conflicto en el presente. 

Se usó un enfoque etnográfico combinado con la sociolingüísti-
ca interaccional porque permite una comprensión particular y si-
tuada de los fenómenos a estudiar. Sin embargo, puesto que postu-
lamos una comprensión abierta de los conocimientos que van sur-
giendo en nuestra área de trabajo, hemos ido haciendo referencia a
otros cuerpos de pensamiento (por ejemplo, filosofía, sociología,
historia y psicología).  Consecuentes con la idea de que los fenóme-
nos sociales son complejos, partimos de tomar el concepto de espi-
ral etnográfica de Spradley (1980) que nos permite, como procedi-
miento metodológico, un progresivo enriquecimiento del análisis a
través de la identificación, descripción e interpretación de elemen-
tos constitutivos del fenómeno que se estudia y que pueden no pre-
sentarse al momento de iniciar el estudio. Spradley propone como
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tas, se trabajó con otras que fueron surgiendo, tales como: ¿Qué relación existe entre lo
que se dice y lo que se hace acerca de las relaciones interculturales? ¿Qué tensiones
internas se presentan en el discurso de los participantes con respecto a la diversidad y a
la comprensión de la identidad, propia y de los otros? Estas preguntas fueron tratadas en
Heras Monner Sans (2003) y en Heras y Holstein (2002).  Surgió en los análisis sucesivos
que era también importante investigar acerca de: ¿Qué aspectos o atributos identitarios
toman en cuenta los maestros cuando se habla de diversidad cultural? ¿Cuáles no y por
qué?  Estas preguntas se trabajaron en Heras Monner Sans (2003).  Por último, otro
aspecto relacionado fue el que surge en los interrogantes siguientes: ¿Quiénes actúan
como intérpretes o facilitadores culturales? ¿En qué casos y con qué herramientas? Este
tema se presenta en Heras Monner Sans (2003b).



herramienta la construcción analítica de matrices de sentido a par-
tir de identificar relaciones semánticas presentes en los contextos
estudiados, producidas en el juego entre la comprensión endo y
exogenerada (emic and etic perspective, respectivamente, concep-
tos que provienen del trabajo de Hymes 1974 y han sido tomados
por otros etnógrafos). 

Glaser y Strauss (1967), por su parte, han señalado la importan-
cia de tener en cuenta las categorías que surgen en la interpretación
de los datos para cualquier investigación, llamando a estos concep-
tos “las categorías emergentes”, es decir, que emergen del proceso
de análisis, conformando un tejido conceptual (“teoría emergen-
te”). Este tejido permite ser comparado con otros tejidos concep-
tuales para refrendar o enriquecer las teorías que se producen si-
tuacionalmente. Coincidentemente, Rockwell (1987: 18), ha señala-
do que “el análisis etnográfico es un trabajo específico que conduce
a la construcción de nuevas relaciones, no previstas antes de hacer
el análisis. (…) El análisis etnográfico, por tanto, no responde a un
procedimiento técnico idéntico para todo estudio”.

Por su lado, Watson Gegeo (1992) ha mostrado cómo, a través
de la identificación y estudio de capas de contexto, es posible mos-
trar que un fenómeno en estudio es, en verdad, una serie de rela-
ciones [las itálicas son mías] con otros fenómenos y contextos. La
autora toma una definición de contexto tal que es “el conjunto de
todas las relaciones en las que se sitúa un fenómeno” (Watson Ge-
geo, 1992: 53). En el campo del estudio de fenómenos escolares,
Marta Souto ha homologado la situación de estudio etnográfico con
el estudio de la complejidad (Souto, 2000).  Acerca de este enfoque,
citando a Edgar Morin, Souto nos indica que “la complejidad es un
entretejido de constituyentes heterogéneos, inseparablemente aso-
ciados y nos plantea así la paradoja de lo uno y lo múltiple” (Souto,
2000: 25) para hacer énfasis en que cualquier estudio desde este
punto de vista, toma en cuenta que los objetos de estudio son com-
plejos, es decir, “son lugares de intersección de problemáticas dife-
rentes” (Souto, 2000: 26).  

Desde las perspectivas citadas, el enfoque etnográfico toma en
cuenta que al comienzo de cualquier estudio habrá un planteo tal
que a medida que el  estudio avance se irá transformando al irse ad-
virtiendo la variedad de relaciones presentes en las situaciones ana-
lizadas. Por tanto, se debe poder trabajar con métodos de identifi-
cación, registro y análisis suficientemente flexibles. Geertz (1973;
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1983) ha denominado “descripción densa” al método de la etnogra-
fía que permite una progresiva comprensión conceptual sobre un
fenómeno a través de la construcción y reconstrucción de narrati-
vas, tanto de quien observa y participa, como de quienes participan
de ellas como locales. La descripción densa es tanto una técnica (de
escritura progresiva y detallada tomando en cuenta las perspectivas
múltiples en juego que puedan identificarse), como un método de
análisis que sirve para la interpretación. 

Como síntesis apuntamos que estas premisas generales nos han
guiado para producir en este trabajo un análisis de situaciones de
contacto, producidas dentro y fuera de la escuela, desde una pers-
pectiva microsociológica con acento en la sociolingüística interac-
cional, presentando, a tales efectos, métodos y técnicas detalladas
de generación e interpretación de datos. En las secciones corres-
pondientes a la presentación y discusión de los datos haremos visi-
bles qué categorías de análisis emergen en nuestro trabajo, así co-
mo qué disciplinas convergen en la interpretación de los fenómenos
estudiados. También mostraremos datos generados y analizados a
partir de la descripción densa4. 

Diversidad sociocultural y diferencia:
¿situaciones de contacto?

En este apartado se presenta primero un punto de partida gene-
ral y luego una descripción de situaciones de contacto para proveer
claridad a la presentación del análisis subsiguiente. Partamos de
admitir que existen varias definiciones de los términos asociados
“diversidad sociocultural”. Algunas de ellas toman a la diversidad
sociocultural para referirse a una postura axiológica, a un enfoque
pluralista que permite reconocer las diferencias entre seres huma-
nos y sus grupos de pertenencia, haciendo hincapié, en general, en
que dichas diferencias son positivas. En estos casos, no se analizan
las tramas de poder que subyacen a las diferencias y se entiende que
toda diferencia es algo enriquecedor. Es común que este tipo de en-
foque se encuentre en la perspectiva educativa. 

Sin embargo, también hay contextos en los que “culturalmente
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describen a lo largo del trabajo cuando es pertinente.



diverso” o “diversidad cultural” significa, para quien usa esas cate-
gorías, que se está en presencia de un grupo humano al que se ve
como menos que, pero para el cual se usa un eufemismo (“diverso”
o “diferente”). En este caso la postura axiológica es ver a los “distin-
tos” como menos que. 

Otras definiciones no son valorativas sino descriptivas y se con-
centran en documentar el hecho de que existen modos culturales de
ser, estar, percibir y actuar definidos en forma situacional para gru-
pos humanos diferentes. Suele haber análisis sociológicos que asu-
men este punto de vista y conjugan esta perspectiva con explicacio-
nes acerca de las diferencias de poder de unos grupos sobre otros,
y/o de unas culturas sobre otras.

Esta polivalencia de significado de los términos diversidad so-
ciocultural ocurre también para otros términos que definen el cam-
po de estudio de fenómenos como los que presentamos en este ar-
tículo y que a veces se usan como sinónimos. Por ejemplo, los tér-
minos multiculturalidad, multiculturalismo, enfoque multicultural,
pluralismo, interculturalidad, educación intercultural, entre otros.
No es lugar éste para comentar las similitudes y diferencias entre
estos términos pero sí para aclarar que a los fines de este trabajo to-
maremos la siguiente definición: cuando hablamos de situaciones
de contacto  en referencia a la diversidad sociocultural nos referi-
mos a situaciones de contacto próximo e interactivo entre personas
que se reconocen como diferentes. Así enunciada la diversidad so-
ciocultural parece ser un hecho para casi todas las personas; lo que
interesa distinguir es que a cada uno nos afecta de modo diferente:
no es lo mismo ser un sujeto percibido como de menor valor [por
alguien que es visto como el que reúne atributos de poder] que te-
ner el poder de percibir a los demás como otro de menor valor.

Presentes tensos, historias complejas

Ha sido documentado que en lugares en donde conviven perso-
nas que se reconocen como “diferentes” existen hechos históricos
(recientes y/o lejanos) que permiten develar por qué en el presente
existen procesos activos, tensos y complejos de construcción de
identidad. Se presenta de forma muy evidente en estos casos lo que
es común a la construcción de identidad en cualquier ámbito y si-
tuación: una definición de nosotros se construye a partir de la posi-
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ción relativa con respecto a otros, es decir, es fuertemente relacio-
nal (Grimson, 2000). Las percepciones de los otros con respecto a
nosotros fundan nuestra propia percepción de nosotros5, aunque lo
que reconozcamos como identidad se ponga en evidencia de modos
distintos según los contextos y relaciones que estén en juego. Así, es
frecuente que nos reconozcamos e identifiquemos con ciertas for-
mas de hablar, de ser y de actuar en un contexto de pares pero que
no reconozcamos explícitamente y lleguemos hasta el extremo de
tratar de disimular esas formas en un contexto en donde haya otros
que consideramos no-pares (por ejemplo, porque tienen un rol je-
rárquicamente diferenciado al nuestro en la estructura familiar o
laboral, o porque los reconocemos como pertenecientes a otros con-
textos, situaciones y orígenes y percibimos que nuestras identida-
des pueden suscitar en ellos juicios de valor negativos). Este aspec-
to general  acerca de la identidad es el punto de partida teórico-
epistémico de nuestro trabajo sobre las situaciones de contacto. 

De acuerdo a lo dicho en los párrafos anteriores, existe una gran
variedad de fenómenos que pueden pensarse como situaciones de
contacto en lo que respecta a la diversidad sociocultural y a los pro-
cesos de conformación de la identidad. Ejemplos de este tipo son el
de niños y familias mexicanos en California (Heras y Craviotto,
2001), el de ciudadanos de origen boliviano en Jujuy (Karasik,
2000) o de personas de origen coreano y boliviano en Buenos Aires
(Courtis, De la Fuente y Domínguez, 1997).  

Describiremos aquí algunos sin pretender una presentación ex-
haustiva sino orientadora: es un mapa de situación para mostrar que
son variadas. Cabe aclarar que al presentar las situaciones como ti-
pos, se parte de admitir que son generalizaciones y que, como tales,
en verdad, no se presentan en estado puro. Por ejemplo, al estudiar
casos concretos de historias de vida o de historias locales, se com-
prueba que varios de los atributos de un tipo de situación de contac-
to pueden cruzarse con atributos de otros tipos de situaciones, o que
varias de estas situaciones listadas a continuación como diferentes
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lecciones de Jena de Hegel. En psicología, el amplio corpus de teorización psicoanalítica
freudiana y lacaniana. En letras, las discusiones sobre la identidad como desdoblamiento
(doppelanger), entre otras. Lo que es común a estos enfoques disciplinares es la pregun-
ta sobre qué es la identidad, en qué reside la constitución del “yo” y cómo (a través de qué
mecanismos concretos) se produce. Lo que varían son las respuestas a estas preguntas
que exceden el objeto de este trabajo.



entre sí pueden presentarse en un mismo lugar geográfico.
Situaciones que se producen cuando migran grupos enteros

(colectivos migrantes). Pueden tener como origen razones diferen-
tes: guerras, persecuciones políticas, privaciones económicas, de-
seo de ascenso social, entre otras. Si bien las razones que dan ori-
gen al movimiento de grupos humanos en forma masiva varían, lo
que suele ser común en estas situaciones es que las diferencias se
manifiesten de forma evidente, por ejemplo, en el idioma, en el ori-
gen étnico o en la pertenencia religiosa, que a veces se perciben por
vestimenta u ornamentación: los marcadores de diferencia hacen
que los grupos se autoperciban, y sean percibidos, como colectivos
migrantes. En general, en estas situaciones la historia de las rela-
ciones entre los grupos no es demasiado larga (no se remonta a va-
rios siglos atrás). Puede ser el caso de mucha de la inmigración ar-
gentina reciente a países del norte (que se produce por un deseo de
ascenso social relativo), el caso de inmigración procedente de Perú
y Bolivia a Córdoba, Argentina (documentado, por ejemplo, por
Agostini y Murúa, 2002), el caso de la inmigración coreana hacia
Argentina en las dos décadas pasadas (Bialogorsky, 2002; Courtis
et al., 1997), y el caso de la migración judía durante las guerras del
siglo pasado (ver Galante y Jmelnizky, 2000, sobre todo para las
distinciones entre los tipos de situaciones dentro de la colectividad
judía que dieron origen a la migración). 

Situaciones que se produjeron originalmente por situaciones
de expansión colonizadora de un grupo sobre otro. En cierta ma-
nera puede pensarse como un movimiento inverso al anterior: al-
guien irrumpe en la vida de otro alguien. Éstas son situaciones en
donde el contacto hoy y ahora tiene larga data y tiene una carga -
simbólica y real- extrema en el grado de violencia. En estas relacio-
nes de contacto ha habido pueblos o grupos enteros colonizados,
dominados, asesinados, expulsados y luego marginados en sus pro-
pios lugares de origen y asentamiento. Son claros ejemplos de este
tipo las situaciones de los pueblos o naciones originarias de Améri-
ca Latina, o las de grupos etno-lingüísticos del continente africano
(tanto en su propio territorio como  a través de la esclavitud ultra-
marina). También en estas situaciones las auto-percepciones y las
percepciones de los otros acerca de las pertenencias a grupos hu-
manos están presentes y los marcadores de la diferencia suelen or-
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ganizarse en torno a la lengua, color de piel, clase social, modos de
hablar (si se habla la misma lengua) y modos de vestir y llevar al
cuerpo. Estas situaciones han sido extensamente documentadas6.

Situaciones que se producen cuando se relacionan personas de
distinta clase social que conviven en un mismo espacio geográfico
y que, al menos en forma inmediata, no tienen relación con situa-
ciones de conquista o con situaciones de migración de un colectivo
humano. Muchas veces, la diferencia de clase social va acompaña-
da de diferencias étnicas y etno-lingüísticas que son percibidas co-
mo marcadores distintivos en la relación (Margulis, 1998). En estas
situaciones se suelen producir contactos ocasionales pero perma-
nentes. Por ejemplo, son las situaciones de pobladores de áreas ru-
rales (campesinos o peones) o de áreas de montaña cuando van a la
ciudad. O las situaciones de trabajadores que viven en el conurba-
no de una gran ciudad y se desplazan para ir a trabajar, diariamen-
te (Margulis y Belvedere, 1998). O situaciones en espacios públicos
(bancos, plazas, salas de cine o teatro, la calle, un bar, etc.). En es-
te tipo de contactos los marcadores suelen ser percibidos muy rápi-
damente por los participantes y se organizan en torno al uso del
cuerpo, de la vestimenta y ornamentación, de las formas de mirar,
del idioma o de las formas de hablar si se habla la misma lengua.
Goffman (1959), ha puntualizado que estos marcadores se perciben
inmediatamente, incluso dentro de la “misma” clase social; Gum-
perz y Cook-Gumperz (1982) y Labov (1970) lo han documentado
desde el punto de vista lingüístico cuando existen diferencias de
clase, etnia o lengua. 

Situaciones que se dan cuando personas de una misma clase
socioeconómica o muy similar, pero de distinto origen religioso o
étnico, orientación sexual, color de piel u origen nacional compar-
ten actividades y lugares en forma estructurada y por largos pe-
ríodos de sus vidas. Es el caso de algunos grupos de trabajo espe-
cializado, o de situaciones de formación educativa donde se com-
parte la clase social y una formación parecidas, pero donde las
orientaciones culturales (por filiación y/o adscripción) pueden ser
muy variables. Estas situaciones no se dan necesariamente por un
cambio de lugar de origen, o por la irrupción de un grupo sobre otro
(es decir, no hay traslado o movimiento geográfico con respecto a
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lugares de habitación) sino porque esas personas o pequeños gru-
pos humanos asisten a algún lugar que los reúne (por ejemplo, lu-
gar de estudio, lugar de trabajo, interés profesional, etc.). En estas
situaciones los marcadores de las pertenencias a grupos suelen ser
mucho más veladas; pueden, incluso, ser expresamente ocultas o
negadas parcialmente. Desde un punto de vista de análisis del dis-
curso se puede ver Gumperz, (1972; 1982) y Tannen (1986), que do-
cumentan algunas de estas situaciones a través de diferencias del
habla.

Situaciones que tienen lugar por un movimiento sociocultural
y socioeconómico. Se producen cuando, por ejemplo, una persona
de un origen étnico cultural “migra” o se “mueve” dentro de clases
sociales distintas en un mismo entorno geográfico a través de una o
dos generaciones.  O de personas que, siendo nativas de una región
(por ejemplo, el NOA) migren al mismo tiempo de localidad geo-
gráfica (se asienten en otra ciudad, por ejemplo Buenos Aires) y de
clase social (movilidad económica percibida en ciertas etapas vita-
les de los sujetos entrevistados como ascendente, por ejemplo, de
origen campesino proletario a clase media profesional universita-
ria, Heras Monner Sans, 2003b). Es el caso también de migraciones
internas de grupos étnico lingüísticos de comunidades de pueblos
originarios, como por ejemplo la migración al Gran Rosario de la
comunidad toba original del Chaco, según lo documenta Sagastizá-
bal (2000).

Finalmente, hay otras situaciones de contacto que reúnen algu-
nas características de las anteriores. Tienen lugar con personas
que co-habitan en por lo menos dos locaciones geográficas (pueden
tener dos o más viviendas reconocidas como tales en más de un lu-
gar geográfico o geopolítico y transitan entre estos espacios con re-
lativa fluidez o pueden permanecer en su vivienda para pernoctar y
durante los fines de semana y viajar cotidianamente a otro sitio pa-
ra trabajar o estudiar).  En estas situaciones de contacto suelen su-
ceder interacciones donde quien vive en más de un espacio se sue-
le sentir nativo de, pero a la vez no nativo de, todas las situaciones
que va habitando. Es un caso bastante común en situaciones de
frontera nacional, documentado por ejemplo por Escolar (2000). 

Así, las situaciones de contacto se dan por distintos tipos de mo-
vimientos: los de origen geográfico (pensados como aquéllos en
donde se cambia de lugar de vida), por depredación de unos por
otros (por conquista), pero también por cambios en el sentido de
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movimiento sociocultural y socioeconómico, tanto en forma diacró-
nica (antes se estaba en un lugar, ahora se está en otro, ejemplo,
movilidad socioeconómica ascendente) como en forma sincrónica
(en un mismo día y lugar geográfico se está en contacto con perso-
nas de varios orígenes distintos). Aunque para algunos de nosotros
las situaciones de contacto sean más cotidianas que para otros, pa-
rece cierto afirmar que todos interpretamos esas situaciones como
momentos en donde nos ubicamos con respecto al otro. Lo que los
datos muestran es que en la cosmovisión occidental capitalista esta
ubicación se da tomando en cuenta una escala de poder7. Dentro de
estos modos de percibir la diferencia, cuando nos encontramos con
otros que percibimos como distintos los vemos como carentes de
[cualidades que nosotros poseemos] o como abundantes en [cuali-
dades que nos gustaría tener]. En la interpretación de qué sucede
en esos encuentros cara a cara es fundamental tener en cuenta que
algunas personas tienen márgenes de interacción más estrechos
que otros ya que el hecho de ser y parecer de ciertos modos los ha-
ce ser vistos como “otros distintos” en un sentido de disvalor8.

Las categorizaciones jerárquicas y valorativas se hacen presen-
tes a través del uso de una variedad de lenguajes (códigos semánti-
cos) y si bien podría argüirse que estos son detalles (y podrían des-
merecerse como poco importantes) se comprueba que son estas
formas reiterativas de ser en relación a otros lo que va conforman-
do, en algunos sujetos, sensaciones de exclusión, y en otros sujetos,
sensaciones de poder (simbólico y real) que les otorga el hecho de
nominar, invocar y señalar a otros (ver para ejemplos de esta ase-
veración la colección de trabajos compilada por Margulis y Urresti,
1998). En el transcurso de nuestro trabajo de investigación ha sur-
gido una línea específica que busca entender estas situaciones al
identificar cómo se articulan esferas de la acción social humana que
pueden aparecer lejanas o sin aparente conexión de sentido: la que
tiene lugar cara a  cara, en interacciones cotidianas, casi tan fami-
liares para los participantes que pasan las más de las veces desaper-
cibidas, y la que tiene lugar en ámbitos macrosociales, históricos,
pero que continúan abonando los marcos ideológicos actuales. El
análisis de situaciones de contacto que se presenta a continuación
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toma como punto de partida la idea general de que estas esferas se
articulan (Foucault,1972).  

Nuestra contribución estriba en mostrar cómo específicamente
se produce esta articulación en el campo particular de situaciones
de contacto sociocultural, de qué modos concretos, materiales, e in-
tersubjetivos se producen las invocaciones en el presente de situa-
ciones generadas en marcos histórico-sociales (de larga data, en al-
gunos casos; específicamente coyunturales en otros).  Para ello to-
mamos para el análisis tipos distintos de registros en formatos va-
riados y con análisis microinteraccionales complementarios.  Es de-
cir, los análisis presentados, si bien adscriben a  un enfoque y cam-
po general común (el orden de la interacción con una perspectiva
micro), se sustentan en técnicas, soportes, formatos9 y pasos analí-
ticos diversos. 

Situaciones de contacto

El análisis que se presenta proviene de fuentes diferentes10. La
variedad se selecciona para mostrar que el fenómeno es extendido.
Puesto que los datos han sido generados en situaciones y en sopor-
tes y formatos distintos, se encontrarán en esta sección ejemplos
que tal vez puedan ser ajenos a los tipos de estructuras narrativas [y
retóricas] a las que se puede estar acostumbrado/a a leer. Se indi-
can, en los casos en que es necesario, algunas convenciones que fa-
cilitan la lectura.

La presentación se organiza en dos grandes bloques: datos que
provienen de grupos focales y entrevistas en viajes realizadas en el
marco de un proyecto a nivel provincial y datos de talleres realiza-
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detalle reconstrucciones factibles para el tipo de enfoque analítico propuesto.
10 Por ejemplo, grupos focales sobre la discriminación; sobre pautas de consumo de los
jóvenes y sus relaciones con la cultura local, en el marco del Programa de Prevención del
Tabaquismo dirigido por la Dra. Ethel Alderete; entrevistas sobre historias de vida; entre-
vistas sobre trabajo docente y diversidad; etc.  



dos en San Salvador de Jujuy. En el primer bloque se presentan tes-
timonios de audio y video grabados y narraciones de material reco-
lectado en viajes (notas de campo y Documento Viajes, Guerrero y
Heras, 2003). El texto en itálicas es transcripción directa (desgra-
baciones completas) o notas directas de campo. Cuando se presen-
tan notas de campo pero hay frases que fueron dichas textualmen-
te, se indica entre comillas. En el segundo bloque se muestran da-
tos generados en el contexto de un taller con docentes de escuelas
primarias y personal de la Secretaría de Turismo de la Provincia de
Jujuy. Se analizan en particular dos intervenciones de la misma
persona (a quien llamaremos JC) para mostrar que las situaciones
de contacto intercultural pueden ser percibidas por la misma per-
sona en forma contradictoria. Lo analizo mostrando dos momentos
de conversación de la misma persona, en el mismo lugar, que ocu-
rrieron con horas de diferencia. En este apartado se tratan de for-
ma diferente que en el anterior los datos transcriptos, en el sentido
de que se preparó una transcripción por unidades de mensaje para
analizar los mecanismos internos de la construcción del discurso11.
También se realiza el análisis de forma diferente, es decir: no al fi-
nal como una discusión breve, sino que se intercala a medida que se
desarrolla para ir construyendo la interpretación sobre conceptos y
recursos distinguidos anteriormente.

1. Los participantes están respondiendo preguntas-guía que se
formularon al comenzar la conversación acerca de cómo se identi-
ficaban y cómo creían que los veían los demás a partir de ejemplos
que quisieran compartir en el contexto de un grupo focal sobre as-
pectos socioculturales y etnoculturales de la juventud. 
[habla una joven] me tocó un caso cuando tuve que recibir chicos,
así, para hacer guía o hacer cosas, que iban y me decían “¿para
qué es eso?” Y yo le explicaba y después, por ejemplo, los ritos o la
vestimenta del coya como dice acá; y ellos dicen “ah, mirá, usan
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marcar en situaciones de análisis como esta. Por ejemplo, los dos puntos indican la elon-
gación de una vocal. Si hay cuatro puntos [::] esto indica que la elongación es aún más
larga. Un apóstrofe indica aspiración de la ese. El subrayado indica énfasis. El signo de
barra ascendente indica entonación ascendente. Las itálicas indican discurso indirecto.



ojota” y se reían. Yo me ponía mal. Es como si me lo estuvieran di-
ciendo a mí. Por ahí pienso “es un ignorante”' pero me pongo mal
porque yo trato de… de defender lo que es mío. Y pienso “si voy allá
[donde viven ellos] se van a burlá'…”'.  Creo que los hijos de fami-
lia de Quebrada y Puna que viven en la ciudad se sienten muy mal
porque [te] discriminan, porque te dicen por ejemplo, “la del nor-
te, la de la quebrada, la puneña”, así, tratan de discriminar…
[interviene otra participante del grupo y con entonación enfática
dice] te dicen coya [su intervención está ligada a lo que venía di-
ciendo su compañera, es decir, provee un ejemplo directo de un in-
sulto que le pueden decir]
[continúa hablando la primera participante luego de escuchar a
su compañera] o dicen “ella es media sucia” o “son así” o “son
aquello”, tratan de hacer una discriminación que a uno le duele
bastante. Porque nosotros cuando ellos vienen, nosotros no le dis-
criminamos porque son de la ciudad. Al contrario le abrimos los
brazos, le damos todo lo que nosotros tenemos a nuestro alcance.
Pero ellos nos pagan de esa manera cuando vamos a un lugar y
nos tratan de decir cosas, eh, y nos hacen sentir mal, por ahí, eso
no tendría que pasar, no sé…
[otra participante agrega] dicen que porque lleva [algo que lo
identifica] o hasta por la forma de hablar de acá también…
[otro participante agrega su explicación que es diferente] es que
también hay que saber donde ir a relacionarse en Jujuy, porque si
uno pretende estar en Jujuy e irse a meter…  por ejemplo, con los
conchetos o sea los hijos de los tabacaleros y de los quinteros, de
los gerentes de los ingenios, o con los hijos de los doctores, de los
diputados, bueno de lo diputados no tanto, pero así de eso'. Y bue-
no si uno quiere estar con ellos sí o sí te van a discriminar, pero si
no no, si uno va con la gente, yo tengo amigos que están en Jujuy…
[interviene la otra participante que había hablado primero para
disentir] siempre te va a tocar aunque vos digas no. Siempre va
haber casos y te van a tocar aunque digas no te va pasar, pero te
va tocar.
[contesta el participante que habló de los conchetos para decir]
por eso, justamente, esa gente que yo te digo, conchetos. Si, pero
yo lo voy a trompear cuando vengan (risas).
[continúa hablando la primera participante] por ahí si, las veces
que yo traté con personas de otros lados y por ahí tratan de hacer-
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te a un lado, como que, por ejemplo: atendí dos turistas y la seño-
ra un poco que, yo le mostraba y ella tocaba con delicadeza, pero
por ahí yo le charlaba de una cosa y hablaba a mi manera de ha-
blar de acá y por ahí me dice “ay, no se habla así, se dice así' o sea,
tratar de corregirme, ve? Y yo hablo como hablan acá. O por ejem-
plo yo les digo cómo soy, y  por ahí me dicen “por qué no te ponés
crema, hay muchas cosas para que no te pase eso” [refiriéndose a
su piel] o por ahí te dicen “no te vistas así, por qué te vestís así” o
“por qué coquean?” en definitiva tratan de hablar mal de uno y pa-
ra mí no es nada malo decir lo que yo soy o lo que es mi pueblo, pa-
ra mi no, es como si estaría identificando una cultura, a un perso-
naje que yo misma lo soy, soy coyita.
[interviene de nuevo el participante anterior] por ejemplo mi her-
mano estudió en otro lado y estaba estudiando turismo y ahí en
esa carrera siempre están los que pueden, son gente que puede, y
entonces le decían “pero vos no parecés del norte, si vos hablás de
tal forma, tendrías que hablar así y así” y lo que le decían es como
que tenía que ser ignorante por ser del norte.
[otra participante interviene] tienen la idea de que tiene uno que
ser callado, que tiene que esperar a que le pregunten a uno, que
uno no tiene que... no sé... (Testimonios de jóvenes de Maimará,
Quebrada de Humahuaca, Provincia de Jujuy).

Las formas en que jóvenes de la Quebrada perciben que son
tratados como diferentes (menos que) confirman los testimonios
directos anteriores. Se organizan alrededor de los siguientes mar-
cadores, según entrevistas realizadas: color de piel, forma de ha-
blar y formas de vestir. Muchos se autodenominan kollas, otros di-
cen que los demás les dicen kollas en forma despectiva. Se presen-
ta el caso de un joven que relata que en el Hospital público más im-
portante de San Salvador los discriminan negativamente enfer-
meras y personal administrativo. Tomando este dato se comenzó
a relevar que  muchos eligen irse a otras localidades, incluso leja-
nas, como Córdoba y Buenos Aires, si pueden costearse el viaje,
porque allí los atienden mejor que las personas de acá.  De todos
modos, documentamos que también dentro de la Quebrada misma
hay tratamiento de disvalor ya que los de Humahuaca dicen que
las localidades pequeñas (Santa Ana o Caspala) son distintas (de-
be leerse como menos que, más atrasados, hablan mal, etc.).  Es-
tas localidades están a varias horas de viaje y no hay acceso en ro-
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dado a muchas de ellas. Algunos de los jóvenes de localidades in-
ternas que asisten a escuelas en otras localidades son identifica-
dos, según sus relatos,  por el color de sus mejillas y de su piel, y
más que todo, por su forma de hablar y su modo de vestir. Se les
corrige permanentemente su modo de hablar: como decía un en-
trevistado, “es mal visto”. Un caso de este tipo es el de dos herma-
nos en la localidad de Hipólito Irigoyen (a 25 km. de Humahuaca).
Estos dos jóvenes estudian en la localidad de Irigoyen, pero ellos
son nacidos en un pueblito de entre los cerros.  Reportan sentirse
muy mal por la ropa que llevan puesta. Dicen que les gustaría ba-
jar a Jujuy para trabajar y vestirse bien. Cuando preguntamos
qué es vestirse bien, la respuesta es “camisa nueva, pantalón nue-
vo, zapatos nuevos, así para que la gente no hable”. Además re-
fuerzan diciendo que les da vergüenza andar con la misma ropa.
También dicen que ellos con vestirse mejor van a poder estudiar
mejor. Atribuyen sus dificultades en el primer año del colegio a sus
formas de ser y parecer.  En otro Departamento, en Valle Grande,
sucede que las adolescentes perciben que al bajar a Ledesma son
tratadas como “cerreñas” (que vienen del cerro) en forma despec-
tiva. Los de Libertador se dan cuenta inmediatamente que son del
cerro, dicen ellas, por su forma de hablar. Tomando esta informa-
ción, al hacer entrevistas en Libertador se preguntaba lugar de
origen pero muchos adolescentes decían no querer decir de dónde
vienen. Muchos comentaron que terminan incluso cambiando su
nombre o modificando la información real y dicen haber nacido
en barrios de esa misma ciudad (barrios distintos a donde están
viviendo ahora). Por ejemplo, un chico dice que nunca dijo de dón-
de él es  y que si le preguntan dice que es de San Lorenzo porque
“allí es un barrio reconocido por todos donde hay matacos, cha-
guancos...12”.  En todas estas historias existe un patrón común: se
oculta el origen porque se sabe que habrá cargadas y discrimina-
ción. No solamente por parte de los alumnos: también de los pro-
fesores. Incluso un entrevistado comenta que se negó en ocasiones
a presentar su documento ya que no quería que los docentes des-
cubrieran que pertenecía a una localidad de Valle Grande. Otra
persona entrevistada, una adolescente de Santa Bárbara (locali-
dad donde para llegar hay que caminar ocho horas), comenta que
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cuando baja a Libertador es tratada de forma “diferente” por sus
propios familiares. Según su relato, “cada palabra que digo me co-
rrigen”.  Por eso dice que prefiere directamente no ver a su fami-
lia. En muchas de estas localidades (Santa Bárbara, San Lucas,
Pampichuela, Valle Colorado, Alto Calilegua, Santa Ana, Caspala,
Durazno, Lagunilla) hay pocos adolescentes y en general se van de
sus localidades. Migran para buscar trabajo y estudiar en otros
lados, por lo que su contacto con otros que no son sus pares loca-
les es obligado. Un ejemplo de Santa Bárbara: un señor y una se-
ñora que hoy viven solos pero tienen doce hijos. Todos se han ido.
(Notas de campo sobre relatos de jóvenes de la zona de Quebrada
de Humahuaca).

En términos generales partimos de aseverar que estos datos
confirman la existencia de procesos permanentes de ejercicio de
poder de unos sobre otros en las micro interacciones, entre perso-
nas que se perciben como diferentes. Comencemos por analizar los
detalles materiales (las formas de construcción concreta interacti-
va) comunes a los datos que acabamos de presentar.

Un recurso que aparece constantemente es la nominación13,
proceso por el cual se nombra a otro según el punto de vista del que
nombra sin tener en cuenta si el nombrado suscribe o no a ese nom-
bre. Este es un recurso a nivel lexical que refiere a un contenido se-
mántico y que es a la vez una acción social de coacción: un vocablo
remite a un significado que se impone sobre alguien. Se ve en los
datos presentados como un mecanismo de fuerza ya que está implí-
cito el poder de decidir sobre la identidad de otro (nombrarlo como
“yo quiero”). Pero al analizar los detalles aparecen variantes dentro
del mismo recurso: una es el uso de un proceso de significado a tra-
vés de la sinécdoque (la parte por el todo, proceso de singulariza-
ción), como, por ejemplo, cuando se reporta que les dicen “la del
norte, la de la quebrada, la puneña”. Es decir, se toma el uso del sin-
gular para significar el todo pero no en forma descriptiva sino, co-
mo dicen los testimoniantes, en forma peyorativa. La contracara es
el uso de la generalización esencialista (se resume en la construc-
ción “todos son así”, con los ejemplos que se daban: “son sucios,
son coyas” o “son así o son aquéllo”). Esta construcción es podero-
sa  por lo que no dice: deja a la imaginación de quien escucha com-
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pletar estas características de “así” y la entonación sugiere que ese
“así” es negativo. 

Los testimonios indican, además, que al uso de la nominación,
ya sea por generalización o singularización, se agrega el uso de
otros marcadores para-lingüísticos para generar significado: la en-
tonación y la risa parecen destacarse. Son formas en que se codifi-
ca la discriminación en las interacciones cara a cara.

Interesa destacar que en los testimonios que presentamos pri-
mero se usa la palabra coya de maneras distintas; esto se confirma
en los datos que se recogieron en viajes por la quebrada: es diferen-
te para alguien que se identifica como tal decir “soy coya” o -lo que
es muy corriente- decir “soy coyita” (diminutivo que cumple la fun-
ción de autovaloración) que ser insultado como coya. Es claro que
la diferencia estriba en dos procedimientos que son muy distintos:
el primero es la autonominación por identificación positiva. En el
segundo caso es la nominación de otro que alude a la identificación
negativa del coya como “indio sucio, vago”. Por lo tanto, podemos
inferir que conviven en un mismo tipo de recurso (nominación) dos
acciones sociales de signo contrario y por eso es fundamental tomar
como marco de análisis las herramientas interpretativas de la socio-
lingüística interaccional que nos indican preguntar: ¿quién dice qué,
a quién (o contra quién), por qué, con qué propósito y resultado?

¿Y qué nos dicen los testimonios con respecto a qué marcadores
no estrictamente lingüísticos se usan para decodificar quién es
quién en las interacciones cotidianas, y quién puede decirle qué co-
sa a quién?  Los testimonios y datos presentados son coincidentes
en señalar: color de piel, modos de llevar el cuerpo, uso de la vesti-
menta, indicación de localidad de origen. Para no ser inmediata-
mente identificado, se revela que existen deseos de asimilarse cam-
biando algunos de estos rasgos, cuando es posible, para evitar la
violencia de la discriminación. Se percibe que quienes desean hacer
estas modificaciones confían en que ocultar su identidad trae bene-
ficios ya que no solamente se evita la violencia por contacto concre-
to despectivo, sino que se evitan barreras de acceso. Sus trayecto-
rias de vida concretas confirman este beneficio (caso de la escuela y
hospitales públicos).

Tomando el marco interpretativo de la historia para resignificar
el microanálisis, tenemos en cuenta que los referentes semánticos
para la identificación negativa se han construido en tiempos lejanos
(ver, por ejemplo, Todorov, 1987; Luque, Paimes y Manjón, 1997 en
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el apartado sobre historia del insulto étnico). Para el caso de situa-
ciones de contacto actuales en algunas regiones de nuestro país, sa-
bemos que fueron generados en situaciones de conquista y violen-
cia que a su vez fueron plasmadas en corpus jurídicos; estos mapas
de relaciones con origen histórico han servido (entonces y ahora)
como tramas de significado para categorizar a los sujetos en tanto
pertenecientes a grupos y por tanto se han constituido en orienta-
ciones (visiones) de las relaciones sociales (ver por ejemplo Bixio,
2001). Implícito está aceptar que ser blanco, urbano y burgués es
mejor que otra cosa (ver Pratt, 1992 para un análisis histórico que
muestra las formas de ir aceptando estas categorías ideológicas a
través de la propaganda literaria de los viajeros coloniales). Sor-
prende, tal vez, que siglos más tarde estos procesos sigan siendo tan
lentos para revertirse y que por tanto se admitan en el lenguaje co-
loquial expresiones tales como “negro villero” o “negra de mierda”,
en donde la construcción de sentido negativo se da por color de piel
y lugar de morada que indica pertenencia económico social, en un
caso, y por color de piel e insulto directo en otro caso.

A estos tipos de discriminaciones percibidas como oposiciones
socioculturales y étnico culturales se agrega, por lo que vemos en
los datos presentados, la discriminación por percepción socioeco-
nómica.  Dichas percepciones se asocian, además, con color de piel,
vestimenta y formas de hablar. Generan en quien se otorga el poder
de nominar no solamente la facultad de usar la palabra para desig-
nar al otro sino el deseo y la posibilidad de arrogarse la facultad de
'corregir': el habla, la vestimenta, incluso el modo de ocuparse del
cuerpo (maquillar la cara). Sorprende que, en las situaciones su-
puestamente democráticas en que estaríamos viviendo en el pre-
sente, haya posibilidades de que algunos se otorguen tanto poder
sobre las identidades físicas y emocionales de los demás. En para-
lelo, quienes se ven identificados y manipulados de estos modos a
su vez internalizan estas nominaciones y expectativas y se van acos-
tumbrando -aunque no aceptando- a que los otros crean lo que
creen (“de dónde sos, por qué hablás de ese modo, tenés que ser ca-
llado”). También se registran en estos datos procesos de diferencia-
ción interna, por los cuales los mismos mecanismos que son denun-
ciados para con ellos por otros que se autonominan como mejores
son usados al interior de estas regiones, sobre todo en oposiciones
semánticas implícitas como “campo versus ciudad”, “cerros versus
valles”, “blanco versus tonalidades oscuras de piel”. Es decir, hay un
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mapa implícito de significaciones que se alude y recrea en cada una
de estas interacciones y que continúa permaneciendo como refe-
rente de significados al no existir cuestionamientos ni objeciones a
las jerarquías aludidas. 

El análisis nos muestra que hay dos niveles simultáneos: el de
los múltiples modos discursivos y el marco referencial de jerarquías
de poder históricamente construidas, políticamente reforzadas e
institucionalmente instaladas (ver Weissglass, 2002 para una dis-
cusión del concepto de racismo institucionalizado). En relación al
nivel discursivo concreto, vemos que el nominar a alguien como
“coya en ojotas” (situación que ocurre en el campo lingüístico) pue-
de ir acompañado de risa burlona (marcador paralingüístico). La
expresión y la risa conforman un discurso de la diferencia como dis-
criminación. En los otros ejemplos, el indicar que la cara puede tra-
tarse con maquillaje va acompañado de gestualidad concreta que
refuerza ese mensaje; el identificar que ciertas ropas designan cier-
to tipo percibido de personas va acompañado con situaciones con-
cretas de exclusión.

Denomino “redundancia semántica” a este tipo de mecanismo
de impregnación de significado en varios niveles. Como se ve, es po-
derosa en sí misma; parece aumentar su poder al reforzarse lo que
sucede en las interacciones en concreto con las interpretaciones o
alusiones al mapa conceptual implícito, abonado por siglos de ten-
siones, pero no suficientemente cuestionado ni modificado. 

2. Hablando con JC me explica con pasión y detalle en qué con-
siste el Programa de Anfitriones Turísticos, un diseño educativo
que promueve el conocimiento de la diversidad geográfica y cultu-
ral en las escuelas de la Provincia por medio de la intervención de
personal especializado de la Secretaría de Turismo trabajando en
conjunto con docentes, familias y alumnos. JC es coordinadora de
un equipo de trabajo dentro de este Programa. El Programa se ins-
trumenta, en parte, a través de talleres en las escuelas y de viajes de
intercambio. Uno de los aspectos que a JC le entusiasma del diseño
es que permite que circulen conocimientos a través de los niños
acerca de sus realidades y pertenencias culturales. Sin embargo, le
preocupa que se pueda dar un espacio real dentro de las aulas don-
de los chicos que son portadores de culturas no urbanas puedan, en
un ámbito de escuela urbana, comentar sus conocimientos sin te-
mor a que los ridiculicen. En este sentido, JC tiene una percepción
aguda de que las situaciones de contacto entre niños de origen ur-
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bano y no urbano se producen en muchas ocasiones con un grado
importante de violencia (ver líneas 35 a 48 más abajo). 
Hablando de este tema dice JC:

1. por ejemplo:
2. este::
3. estábamos pasando el video de los cañaverales
4. y uno de los chicos
5. dice
6. bah, eso es apena' un poquito
7. le falta mucho
8. dice
9. porque eso es un poquito
10. es
11. entonces
12. conversando con el chico
13. le preguntamos de dónde era
14. que era zafrero
15. que había ido a la zafra
16. y había tenido::
17. tiene mucho' cuentos
18. anécdotas
19. lo que le pasó
20. lo que el vivió en la zafra.
21. o sea
22. por eso
23. para él le parece toda una vida
24. son muchos años 
25. los que él ha vivido ahí
26. esa instancia
27. entonces
28. una de las cosas que nos estábamos planteándonos
29. justamente
30. ayudarle a ese chico
31. a que
32. cuente
33. al momento a los compañeros
34. lo que vivió
35. pero qué es lo que pasa/
36. él no lo va a contar porque
37. siempre hay alguno
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38. que lo va a cargar
39. lo van a molestar
40. lo van a humillar
41. porque 
42. esa es otra de las cosas que pasan en la escuela.
43. yo no sé por qué
44. hay
45. eh
46. en el proceso de la enseñanza
47. que ellos entre ellos
48. se dicen cosas horribles

En este fragmento hay varias sub-unidades temáticas que se
van enlazando en el discurso para presentar la idea o tema general
de este fragmento, que puede resumirse como la falta de condicio-
nes concretas en las aulas para poder intercambiar conocimiento
significativo sin que se esté amenazado por los pares que no com-
prenden la diferencia. Así, el primer sub-tema es la presentación de
un ejemplo; el segundo es lo que sucedió a partir de esa situación
que se comenta en el ejemplo; el tercero es la reflexión acerca de la
riqueza de conocimientos que tiene un chico por su experiencia de
vida; el cuarto es cómo esta anécdota y lo que sucedió después per-
miten a los integrantes del equipo hacer una reflexión de tipo peda-
gógico; el quinto es que un supuesto intercambio de información no
es realmente posible entre pares: no están dadas las condiciones.  Si
vamos analizando el modo en que JC fue armando su discurso ve-
mos que nos destaca que hubo algo interesante: que un alumno ca-
lificó el material que se estaba mostrando como muy sintético, co-
mo se lee en líneas 6 y 7. Pero por cómo cuenta JC que ese chico eli-
gió armar la frase (el uso de “bah” y de “apenas”), puede inferirse
también que pensó que era superficial, es decir que ese alumno, en
tanto conocedor de la realidad que se estaba mostrando, realizaba
una evaluación del material de video. A partir de línea 11 (enton-
ces…) JC explica que ella se preocupó por averiguar más acerca de
ese chico y su contexto, por qué él sabía esas cosas, y a partir de es-
te diálogo JC puede comprender que para ese chico la zafra tiene un
significado importante porque vivió y trabajó allí: “para él le pare-
ce toda una vida”, según la expresión de JC (líneas 23 a 27). En lí-
neas 28 a 35 relata JC que este hecho promovió una toma de con-
ciencia de que los alumnos mismos son portadores de historia, de
cultura, de prácticas sobre las que se pretende enseñar, y que sería
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una buena idea poder tomar ese saber para que sus compañeros lo
conozcan. Sin embargo, desde el punto de vista de JC, eso no es po-
sible, no están dadas las condiciones: se burlarían de él (líneas 36 a
48).  Tomando este fragmento en su conjunto, algo que llama la
atención es el empleo de la redundancia semántica a partir del
uso/empleo de la entonación y la repetición (que puede producirse
o no con variancia lexical). Veamos los ejemplos concretos (repito
acá partes de lo transcripto para mostrar lo que estoy presentando
como redundancia):

dice
bah, eso es apena' un poquito
le falta mucho
dice
porque eso es un poquito
es

Nótese que se repite dos veces “dice”, una para indicar que em-
pieza el discurso indirecto y otra para indicar que termina, pero, de
todos modos, esto también se produce por el cambio de entonación
que realiza JC. Obsérvese que a continuación JC repite lo que en
realidad acaba de decir pero esta vez en forma de discurso directo
para volver a decirnos lo mismo que acaba de decir (“porque eso es
un poquito, es”).  En este caso las palabras son las mismas, no hay
variancia lexical. Inmediatamente nos cuenta que:

entonces
conversando con el chico
le preguntamos de dónde era
que era zafrero
que había ido a la zafra
y había tenido::
tiene mucho' cuentos
anécdotas
lo que le pasó
lo que el vivió en la zafra.

En este caso, la redundancia semántica está dada por el énfasis,
la repetición semántica y un uso lexical combinado entre la repeti-
ción pura y el cambio de vocablo. La repetición semántica se da al
contarnos de varias maneras distintas que es un chico cuya expe-
riencia de vida está en la zafra y que tiene mucho para compartir,
engarzando la variancia lexical con la no variancia lexical (repite la
palabra zafra, zafrero pero varía la palabra anécdotas, cuentos, lo
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que le pasó y lo que vivió, todas formas de comunicar el mismo sig-
nificado). Este procedimiento se repite más abajo para otras ideas
que transmite JC (líneas 23 a 25 y luego líneas 37 a 40). En conclu-
sión, podemos decir que JC usa la redundancia semántica a través
de la entonación, el léxico, la construcción sintáctica y la repetición.
Y que en este caso, la redundancia está en función de hacer hinca-
pié sobre un mensaje que le importa transmitir ya que, según JC,
éste es uno de muchos ejemplos similares en su trabajo. Este análi-
sis nos permite mostrar que la redundancia semántica existe en el
discurso corriente y no es solamente una “cuestión de estilo”, sino
de construcción elaborada de significado.

Hemos elegido comenzar con este ejemplo ya que es opuesto al
que sigue aunque producido por la misma persona, el mismo día,
en el mismo grupo focal, con horas de diferencia. Veremos ahora
cómo la redundancia semántica, construida de formas similares,
sirve a otros propósitos.

En el ejemplo,  primero se transcriben tres líneas de discurso
mío (participo como coordinadora de este taller). En línea 1 estoy
repitiendo -para confirmar- un comentario hecho por una docente
acerca del significado del término coya.  Una docente había dicho
que “coya significa el que es de la puna o de la quebrada”, a lo cual
respondí (líneas 1, 2 y 3): 

1. (ana) o sea que según lo que vos me decías 
2. el término coya es un término geográfico
3. nada más/

Ante esa respuesta mía, JC se preocupó de intervenir para aclarar que:
4. (JC) no::
5. hay otra cosa
6. por ejemplo 
7. nosotros lo usamos muy en forma común cuando 

pasa alguien
8. este:
9. eh: eh: en vehículo
10. y nosotros decimos
11. como coya en camioneta
12. que está manejando como un coya en camioneta

En esa aclaración que hizo JC es interesante notar que se preo-
cupa por decirnos que no es solamente un término geográfico (en
línea 4) como había dicho alguien. Además, en el momento de in-
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tercalar su comentario se produce con una risa que suena incómo-
da. Parece como si JC supusiera que su comentario podría ser poco
adecuado pero sin embargo necesitara hacerlo explícito.

Su intervención da a entender que es un término de clasificación
de otro tipo. Sin embargo, no aclara qué tipo de clasificación es la
que está por ofrecer. Para elaborar sobre lo que dijo provee un ejem-
plo, como dice que hará en línea 6 y pasa a presentarlo. Pero cabe
notar que antes de presentar el ejemplo concreto y el dicho (con
construcción comparativa) que lo acompaña, en línea 7 comienza
con un posicionamiento de interacción: usa el pronombre nosotros.
Lo interesante también es que aquí otra vez JC da cosas por supues-
tas. Como antes, cuando ofrece una clasificación de otro tipo (pero
no aclara de cuál), tampoco aquí aclara quiénes son “nosotros”. 

Este uso de la sintaxis es portador de significado ya que cabe ha-
cer notar que en español (a diferencia, por ejemplo, del inglés) no
hace falta usar el pronombre en la construcción de una frase, es de-
cir, usar nosotros, en este caso, es optativo (JC podría haber dicho
“lo usamos muy en forma común…” o en línea 10 “y decimos”). Pe-
ro JC usó el pronombre y lo usó dos veces: es redundante y repeti-
tivo. Redundante en el sentido de que no hace falta en español usar
el pronombre, y repetitivo en el sentido de que lo usa dos veces. Por
como está armada su intervención y la interacción con lo que acaba
de suceder, puede parecer implícito que este nosotros se refiere, por
lo menos, a quienes no se identifican como coyas. 

Interpretamos esta actitud lingüística para indicar especialmente
que su pertenencia es a un  nosotros-que-no-somos-coyas. Líneas 11 y
12 presentan además un estereotipo (el argumento que subyace es “to-
dos los coyas son así”14) y se lo hace a través de un dicho popular en
forma de comparación. Esto es común en discursos peyorativos y es-
tereotipados sobre otros, ya sean o no insultos francos o elipsis
(Amossy y Herschberg Pierrot, 2001; Luque, Pamies y Manjón, 1997).

En mi función de coordinar el intercambio, y además porque
necesitaba aclarar qué se estaba diciendo porque no lo entendía,
pregunté qué quería decir JC (línea 13), y JC me lo aclaró (líneas 14
en adelante): 

13. (ana) qué quiere decir
14. (JC) qué es lo que queremos decir
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15. coya es el tipo de la puna
16. el hombre de la puna
17. de la quebrada
18. cuando viene a comprar un vehículo acá
19. le 
20. y eso nos pongamos en una… como se llama…
21. en una agencia de
22. de venta de cosas
23. de autos
24. viene con un montón de plata
25. compra el camión
26. compra la camioneta
27. se sube
28. y pregunta cómo se hace
29. entonces
30. él sale y se sienta en el volante
31. y maneja y no ve nada
32. va derecho así
33. no le importa nada
34. nada nada
35. sea que es una [no termina esta frase y enlaza con
la siguiente]
36. es el hombre ha venido él
37. la camioneta
38. el vehículo para él es una gran herramienta de tra-
bajo
39. no/
40. y hay gente mucha de la puna
41. que viene a comprar 
42. los vehículos acá 
43. pero no sabe manejar
44. no tiene la menor idea
45. o:
46. ((se superponen otras voces y no se entiende))
47. desconoce las normas
48. entonces
49. cuando vos veas a un coya en camioneta
50. hacete a un lado
51. porque corrés peligro
52. (risas de otros participantes)
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53. pero eso no es
54. no es una forma despectiva de decir

En este extracto JC nos da una explicación descriptiva, detalla-
da y larga para presentar su conclusión final, que es que este dicho,
esta comparación “como coya en camioneta” no es despectiva. Se-
gún su punto de vista, muchas veces, como los coyas no tienen for-
ma de practicar el manejo de vehículos, cuando compran uno ma-
nejan mal, no dominan la técnica de manejo y entonces hay que cui-
darse de ellos porque se corren riesgos. 

Podría inferirse que este dicho también esconde otra asevera-
ción, del tipo: “uno, que es de la ciudad y no es coya, no tiene plata
para comprarse un auto y estos coyas que ni saben manejar vienen
con un montón de plata y se llevan un camión o una camioneta…”.

Nuevamente, como con otros ejemplos que hemos presentado y
analizado, nos encontramos con la nominación, en este caso pre-
sentada a través de una construcción comparativa, que, además, se
nos informa, es “un dicho popular” o es algo que circula en boca de
muchos. La construcción sintáctica (repetición lexical, como del vo-
cablo y concepto “nada” o ilación a través de conjunción copulativa
“y” reiterada para producir forma de enumeración, tales como se
producen en líneas 28 a 34) busca generar significado a partir, nue-
vamente, de la redundancia semántica a través de la repetición, el
ritmo, y el uso de la entonación. Se hace notar que en línea 52 hay
risas de varios de los presentes que en verdad atestiguan que el
efecto dramático-narrativo que JC deseaba provocar, para sostener
su argumento, se logra. 

Conclusiones

Estamos en condiciones de contestar los interrogantes que
guiaron la presentación de esta línea especial de trabajo, que ha-
bían sido: ¿por qué tiene tanto poder el uso del lenguaje? Si son me-
ramente cosas que se dicen… ¿acaso no podrían ser fácilmente
cuestionables? 

Sostenemos primero que, aunque los casos analizados son dife-
rentes en cuanto a dónde se producen, quién los produce y por qué
razones, comparten similitudes importantes en cuanto a los meca-
nismos interactivos y en cuanto a las razones últimas, como lo son el
ejercicio de poder a través de clasificaciones que operan como redes
de significado y que se construyen en espacios y tiempos anteriores
o distantes a cada una de las situaciones de encuentro analizadas.
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Podemos afirmar que en las micro-interacciones que se estable-
cen en situaciones de contacto se ejercen dos tipos de poder: el pri-
mero de ellos es el que se construye in situ, a través de diversos me-
canismos que otorgan gran fuerza a lo que se dice porque se hace
una variedad de cosas al mismo tiempo. Hemos denominado “si-
multaneidad semántica” a esta conjunción sincronizada. Vemos
que esa simultaneidad tiene una fuerza de por sí que la hace difícil
de ser desafiada: el peso que tiene afirmar un mismo mensaje con
varios lenguajes y mecanismos hace que ese mensaje sea difícil de
cuestionar, además de que la locución (por quienes se arrogan po-
der sobre otros) de ciertos tipos de discursos es el escenario donde
esas locuciones tienen lugar. Esta es una primera respuesta a las
preguntas formuladas: las palabras pesan, y más si se acompañan
de otros mecanismos de refuerzo, sean éstos para-lingüísticos o
desde la perspectiva de quién es quién en el discurso social. 

Pero también estamos en condiciones de decir que si la simulta-
neidad semántica ocurriera solamente en el espacio microsocial, y
se agotara allí, podría ser disputada en ese ahí y entonces, aunque
fuera difícil. Sin embargo, se hace evidente a través de nuestro aná-
lisis que la violencia en situaciones cara a cara remite a su vez a sím-
bolos que se tejen en otros contextos: estos mensajes aluden a cate-
gorías, jerarquías y símbolos que se configuran en contextos ante-
riores y más amplios a los de esas interacciones. He aquí el segun-
do poder al que aludimos.

Por lo tanto, a la redundancia semántica, que es de por sí un ins-
trumento conveniente para establecer relaciones de jerarquía, se agre-
ga el hecho de que los referentes de significado por nominación se
construyen en contextos ajenos -por proximidad temporal y espacial-
a los que tienen lugar cuando suceden las interacciones de las que ha-
blamos, pero estrictamente propios, es decir, íntimamente relaciona-
dos desde el punto de vista de los significados.  Esta lejanía-cercana,
sostuvimos, es extremadamente eficaz para generar exclusión.

Como se mostró en los análisis minuciosos presentados en la sec-
ción anterior, el contacto entre personas diferentes asume formas va-
riadas. Común a los casos analizados son los siguientes hechos: 
- la diversidad se percibe entre los participantes como diferencia
- en algunos casos la diferencia es muy explícita
- en otros casos no lo es, pero no por ello es menos presente 
- se organiza alrededor de juicios de valor y disvalor
- estos juicios son sustentados por categorías y mapas conceptuales
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que se producen en lugares y situaciones anteriores a los de la situa-
ción concreta de contacto

De lo expuesto surgen algunas nuevas precisiones pero también
interrogantes para el programa de investigación, por un lado, y pa-
ra la aplicación de los resultados de este programa, por otro. Desde
el punto de vista de los núcleos de significado a continuar analizan-
do, nos importará tener como mapa-guía dos pares de ideas: el pre-
sente-ausente tenso y su expresión en el par de significado cerca-y-
lejos para los referentes de interpretación generados en las interac-
ciones de los participantes. 

Desde el punto de vista de la metodología y técnicas de genera-
ción de datos, nos importará ir construyendo, progresivamente, he-
rramientas que permitan documentar la simultaneidad semántica.
Si bien como resulta casi obvio el uso de video sería especialmente
apropiado, es dado notar que no es tan fácil usarlo por las caracte-
rísticas del tema a investigar, y por los lugares concretos en donde
se lo investiga. 

Con respecto a los interrogantes teórico-metodológicos del pro-
grama de investigación, queda por plantear más a fondo qué es lo
particular de las situaciones de contacto sociocultural y etnocultu-
ral, ya que parece haber similitudes y diferencias que no se han ex-
plorado en este texto por razones de espacio aunque se hayan men-
cionado en los análisis. También parece haber similitudes y dife-
rencias con las situaciones de poder que se producen en otras rela-
ciones sociales (por ejemplo, padres e hijos; relaciones laborales je-
rárquicas o entre pares; etc.). Creemos que esta teoría sobre las re-
laciones humanas y sus expresiones inmediatas-lejanas (evidentes
en la codificación y decodificación semántica a la que aludimos en
este escrito) puede ser transferible a otros tipos de vínculos. Lo que
será importante comprobar, en cada caso entonces, será a qué ma-
pas semánticos históricamente generados se aluden en cada uno de
los vínculos estudiados, y si, acaso, existe una alusión a más de un
mapa cuando hay situaciones cuya complejidad así parece indicar
(casos reportados, por ejemplo, de vínculos padres-hijos donde se
agregan elementos como  diferencia de color de piel y género).

Por último, en relación a la aplicación de estos análisis en con-
textos tales como la escuela, si bien parte de estos datos se han ido
compartiendo con algunos de los participantes, parece imperativo
organizar formatos comunicacionales que permitan a públicos  muy
diversos acceder a los tipos de interpretaciones que se formulan en
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este texto. Me refiero a que si bien este texto es adecuado para una
audiencia de cierto tipo, lo es ciertamente para una audiencia limi-
tada. Es un desafío interesante y agradable pensar los modos espe-
cíficos en que esta forma de analizar datos que parecen nimios pue-
de alcanzar a audiencias vastas y variadas. En cuanto a los interro-
gantes queda abierto pensar: ¿de qué modos podemos, en conjunto,
familias, chicos, jóvenes, maestros, trabajadores ir generando herra-
mientas concretas para que las interacciones no sean violentas y pa-
ra que, si lo son, haya formas no violentas de ponerlas en evidencia?
Pero también: ¿de qué modo pueden esas herramientas hacerse ma-
sivas para proponer, tal vez, otras mentalidades posibles?
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Políticas e ideologías en torno a los usos de la len-
gua coreana en el contexto migratorio: una aproxi-

mación lingüístico-antropológica a la
inmigración coreana en Buenos Aires

Corina Courtis

En un artículo ya clásico, Mary Louise Pratt (1987) proponía fundar
una “lingüística del contacto” cuyo horizonte rebasara el estudio del
código compartido por una comunidad de habla para incorporar la
dimensión del conflicto. Años más tarde (1992), acuñaba el concep-
to de “zona de contacto”, que definió como un espacio social en el
que culturas diversas se encuentran y establecen relaciones durade-
ras de dominación y subordinación fuertemente asimétricas que
implican coerción, desigualdad y conflicto. Cruzando ambos plan-
teos, podría pensarse la lengua como zona de contacto y, concomi-
tantemente, mirar las prácticas lingüísticas y comunicativas como
constitutivas y constituyentes de procesos socioculturales más am-
plios (Golluscio y otros, 2001).

Con esta premisa, y desde una perspectiva antropológica que in-
tegra discusiones y herramientas teórico-metodológicas de diversas
ramas de la lingüística (etnografía del habla, sociolingüística, aná-
lisis crítico del discurso), este trabajo ensaya una aproximación al
tema de la inmigración coreana en Buenos Aires y de su inserción
social a través de la exploración de una serie de prácticas relativas
a los usos de la lengua coreana en el contexto migratorio. Dichas
prácticas echan luz sobre las políticas culturales -específicamente,
las políticas lingüísticas y las ideologías que las sustentan- que ope-
ran, explícita o implícitamente, en niveles macro y micro, “desde
arriba” y “desde abajo” y con variados grados de organicidad en los
procesos de formación de subjetividades tanto de carácter étnico
como nacional.
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Luego de presentar una breve caracterización de la inmigración
coreana en Buenos Aires y un esbozo de la situación sociolingüísti-
ca de la colectividad coreana local, examino, por un lado, algunas
fuerzas operantes en la matriz de diversidad distintiva del marco
nacional argentino que moldean el devenir de la lengua coreana en
lengua de inmigración. El foco está puesto en ciertas prácticas coti-
dianas de minorización de la lengua coreana y de sus hablantes
orientadas por una histórica política de homogeneización cultural.
Frente a este panorama, exploro también ciertas prácticas de valori-
zación de la lengua de inmigración generadas desde distintos ámbi-
tos de la colectividad coreana que, informadas por viejas y nuevas
formas de nacionalismo lingüístico activas en la sociedad de origen,
llevan a su (re)apropiación como lengua materna. Ambos tipos de
prácticas hilvanan, en el contexto migratorio, los simultáneos esta-
tus de la lengua coreana como lengua nacional, lengua de inmigra-
ción y lengua materna. El trabajo cierra con una apostilla en clave de
contribución a una política integral de migraciones. En ella, se sugie-
re la necesidad de modificar la política lingüística argentina actual,
no sólo en el sentido de ofrecer a los inmigrantes y a sus hijos opor-
tunidades efectivas de adquisición del español, sino de plantear una
acción de sensibilización positiva hacia esas otras lenguas histórica-
mente subordinadas en el marco de la hegemonía nacional. 

Breve reseña sobre la inmigración coreana en
Buenos Aires

Según un relato legitimado en la colectividad coreana de Bue-
nos Aires, la inmigración coreana en la Argentina se remonta a me-
diados de la década de 1960. Estos inmigrantes pioneros llegaron
por mar desde Corea del Sur, huyendo de la pobreza y la inestabili-
dad político-militar resultantes de la Guerra de Corea, y -luego de
un período de asentamiento precario en el área capitalina de Reti-
ro- fueron reubicados mayormente en zonas rurales de Río Negro,
Buenos Aires, Santa Fe y Santiago del Estero, sobre tierras adquiri-
das por la Corporación Coreana de Desarrollo de Ultramar1.

Sin embargo, algunos permanecieron en la ciudad de Buenos
Aires y se acomodaron en zonas humildes; entre ellas, las cercanías
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1 En octubre de 1956 y mayo de 1957 arribaron a la Argentina dos reducidos contin-
gentes de ex-prisioneros militares norcoreanos. Sin embargo, es la llegada de trece famil-
ias provenientes de Corea del Sur, en octubre de 1965, que la colectividad coreana con-
sidera como hito fundante del proceso inmigratorio por ella protagonizado. 



de lo que hoy se conoce como Koreatown, en Flores Sur. Reforzan-
do esta tendencia a permanecer en el ámbito urbano, durante la dé-
cada de 1970, arribaron al país unas 200 familias coreanas pertene-
cientes a los sectores medios de la población (propietarios, profe-
sionales, estudiantes) que escapaban a una acentuada tensión mili-
tar entre el Norte y Sur de la península y a una política autoritaria
de gobierno, además de buscar mejores condiciones y calidad de vi-
da y, especialmente, posibilidades de ascenso social. Este proceso
se inserta en el marco del rápido crecimiento económico de Corea
del Sur, que no sólo se vio acompañado de un aumento drástico de
la población urbana, sino que propició un desbalance estructural en
términos regionales (Dong, 1995).

El mayor volumen de inmigrantes coreanos ingresa por avión a
la Argentina en la década de 1980, y está principalmente represen-
tado por familias provenientes de una Corea del Sur ya altamente in-
dustrializada, donde la fuerte competencia dificulta el desarrollo de
las nuevas generaciones. No se trata de una inmigración con destino
rural avalada por el gobierno coreano sino de inmigrantes con capa-
cidad económica para invertir en la pequeña y mediana industria,
que arriban estimulados por convenios económicos entre los gobier-
nos coreano y argentino2. Esta inmigración condicionada tiene un
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2Acta de Procedimientos para el Ingreso de Inmigrantes Coreanos a la Argentina de abril de
1985, y Resolución de la Dirección Nacional de Migraciones nº 2340 del 26 de junio del mis-
mo año. Establecida por esta normativa, la exigencia de un depósito de 30.000 dólares pa-
ra el ingreso del grupo familiar intentaba asegurar la radicación y evitar que los inmigrantes
utilizaran a la Argentina como tierra de paso en su supuesto camino hacia América del Nor-
te. Cabe destacar que quienes no cumplían con los requisitos legales para tramitar la radi-
cación o quienes, sencillamente, no estaban al tanto de ellos, recurrieron al ingreso desde
países limítrofes en calidad de turistas, para luego cambiar de categoría y tramitar su resi-
dencia, tal como lo permitía la normativa migratoria con anterioridad a la vigencia del decre-
to 1117/98.
3Un estudio realizado en mayo de 1996 por personas de la colectividad coreana en Buenos
Aires estimaba la presencia de 32.000 coreanos en la Argentina. Informalmente, se hablaba
de 40.000 personas. Para la misma fecha, la Embajada de Corea, por su parte, utilizaba ofi-
cialmente las siguientes cifras en su cálculo del número de residentes coreanos en el país:
Total aproximado: 25.000 residentes (incluidos los temporarios); Nacionalizados: 4.174 per-
sonas; Radicados: 15.000 personas; Otros: 310 personas; Temporarios: 487 personas
(http://www.embcorea.int.ar/). Hacia finales de la década de 1990, se registraba no sólo una
merma en el arribo de inmigrantes coreanos sino una tendencia a la re-migración y al retor-
no, y se hablaba de la salida del país de un número considerable de personas identificadas
con la colectividad que tenían por destinos principales los Estados Unidos, la República de
Corea y México. Luego de la “crisis de 2001”, los cálculos informales sugerían que sólo per-
manecían en el país unas 15.000 personas. En los últimos tiempos, sin embargo, se ha re-
gistrado el reingreso tanto de re-migrantes como de retornados, y las estimaciones informa-
les ascienden nuevamente a 25.000. Estos datos, producidos y manejados por la colectivi-



flujo pico entre 1985 y 1989, y su patrón de asentamiento indica pre-
ferencia por áreas céntricas de la capital y por el Gran Buenos Aires,
antes que la circunscripción al Bajo Flores. Actualmente, se estima
la presencia coreana en la Argentina en unas 25.000 personas3.

El proceso de inmigración coreana a la Argentina ha funciona-
do, de manera primordial, a través de cadenas migratorias com-
puestas por familias nucleares emparentadas o amigas. En térmi-
nos económicos, la adopción de estrategias como la empresa fami-
liar ha permitido a muchos de estos inmigrantes insertarse en un
nicho ocupacional independiente, ya sea en la pequeña y mediana
industria de la confección, el comercio mayorista y minorista de ali-
mentos e indumentaria de bajo costo o la importación de productos
diversos. Según Bialogorski y Bargman (1997), las redes de solida-
ridad intra e interfamiliares hacen que “se preserve una amplia zo-
na de intercambio endogrupal, especialmente en lo referente a las
pautas matrimoniales, la comensalidad, la sociabilidad y la compe-
tencia lingüística”.

El campo de articulación con los sectores de la sociedad mayor
y con otros colectivos de inmigrantes ha sido, hasta el momento,
más intenso en el terreno laboral. Es común que las empresas fami-
liares empleen a migrantes internos y de países vecinos en sus talle-
res y negocios de indumentaria que, en competencia directa con el
sector de la colectividad judía dedicada al comercio textil en los ba-
rrios metropolitanos de Once y Flores, abastecen a consumidores
de bajo y mediano poder adquisitivo. Para las generaciones más jó-
venes -que incluyen tanto a personas nacidas en Corea como en Ar-
gentina-, la escuela constituye el ámbito privilegiado de interacción
con personas de origen no coreano.

Panorama sociolingüístico de la colectividad

La situación sociolingüística de la colectividad coreana en Buenos
Aires arroja un panorama amplio y variado que ha sido poco estudia-
do. A falta de una sistematización actualizada, resulta interesante
concentrarse en algunos núcleos de discusión que emergen cuando se
cruzan los resultados de los escasos intentos por abordar el tema.

En su libro sobre la inmigración coreana en Buenos Aires, Me-
ra (1998:80-82) propone un cuadro de la situación lingüística de la
colectividad coreana sobre la base de una correlación entre la varia-
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ble “manejo del idioma” -definida operativamente como la capaci-
dad demostrada por sus consultantes para expresar ideas y com-
prender el castellano- y las variables edad y año de llegada al país.
Por mi parte, prefiero pensar los diferentes grados de competencia
lingüística y comunicativa4 en español que despliegan los inmi-
grantes coreanos en función de los contactos sociales y de las inte-
racciones -directas y mediadas- que han podido establecer tanto
con la población local como con migrantes de países vecinos5.

Así, la modalidad adoptada para la organización familiar del
trabajo -particularmente en las primeras camadas migratorias-, y el
establecimiento de redes de cooperación tendientes a facilitar la in-
serción económica de las familias inmigrantes ha redundado en la
exclusión de muchos adultos -en especial, de los abuelos- de las in-
teracciones laborales directas con hablantes nativos de español. Por
otra parte, la fluidez de las comunicaciones con el lugar de partida
y la creación de un mercado de información en lengua coreana (que
incluye la importación de videos, la publicación de periódicos, y di-
versos intentos de producción de programas radiales y televisivos de
cable) se han conjugado con una política migratoria que desatiende
los procesos de inserción social del inmigrante, de modo que el
aprendizaje del español no ha encontrado incentivo en esta franja
poblacional que, actualmente, apenas lo habla y lo comprende, si
acaso llega a hacerlo. No está de más destacar la aguda situación de
incomunicación con la sociedad mayor que afecta a estos migrantes.

Los inmigrantes adultos que han llevado adelante la inserción
económica de las familias -cabe resaltar aquí el rol activo de las mu-
jeres- y se han visto involucrados en actividades laborales que im-
plican la relación con la sociedad mayor y con otros colectivos mi-
grantes6 han logrado diversos niveles de aptitud en el manejo del
español. Algunos han adquirido capacidades gramaticales y fonoló-
gicas apreciables; otros manejan palabras aisladas. Se trate de unos
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4Según Hymes (1964), la competencia comunicativa depende no de saber decir algo sino
también de saber decirlo de manera apropiada. A su vez, Gumperz (1984) la define como el
conocimiento de las convenciones del procesamiento del discurso y normas comunica-
cionales relacionadas que los participantes deben controlar como una precondición para
poder participar y mantener la cooperación conversacional.
5Cabe tener en cuenta que si bien no todos los migrantes de países vecinos son hablantes
nativos de español, sus intercambios comunicativos con la sociedad mayor y con miembros
de otras colectividades migrantes se realizan en esta lengua. 
6En el ámbito de la pequeña industria de la confección, estas actividades incluyen la
compra de insumos, los vínculos con talleristas y empleados, y la venta.



o de otros, sin embargo, a la adquisición de moderadas destrezas
receptivas se suma el reconocimiento de las normas sociolingüísti-
cas que rigen un reducido número de situaciones comunicativas -
transacciones comerciales, saludos- para posibilitar el uso eficaz de
unas limitadas capacidades productivas.

Aunque con capacidades productivas más altas y con destrezas
receptivas y conocimiento de normas sociolingüísticas para esferas
más amplias de la praxis, también entre los integrantes de la llama-
da generación 1,5 -personas nacidas en Corea que arribaron a la Ar-
gentina de niños o adolescentes-7 se exhiben diversas aptitudes en
el manejo del español. Siendo que la mayor competencia lingüísti-
ca y comunicativa general que manifiesta esta franja inmigratoria
resulta fundamentalmente de la socialización secundaria en el sis-
tema educativo argentino, las diferencias de aptitud señaladas se
relacionan con el tiempo de escolarización experimentado en el
país. Como sugiere Mera, es probable que la edad de ingreso al sis-
tema escolar argentino haya tenido incidencia sobre el mencionado
diferencial de competencia8, y que, por tanto, el año de llegada al
país -en el sentido de la antigüedad de residencia calculada para los
miembros de un mismo grupo etario- sea una variable relevante.
Pero esta hipótesis da por sentada la continuidad en la educación
formal de los niños y adolescentes migrantes. Desde una perspecti-
va que atiende a las dificultades de aprendizaje del español que en-
frenta la colectividad coreana en Argentina, Jeon (1999:324-325)
utiliza la variable “año de llegada al país” en un sentido diferente pa-
ra interpretar las variadas aptitudes lingüísticas y comunicativas de
la generación 1,5. Según esta investigadora, el año de llegada al país
indica la pertenencia a contingentes inmigratorios cualitativamente
distintos que han gozado de posibilidades diferenciales de participa-
ción continua en el sistema de educación formal argentino.

En efecto, Jeon encuentra que, por razones de desinformación
burocrática, problemas administrativo-legales y la exigencia de
contribución al trabajo familiar, el nivel de deserción escolar (espe-
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7Esta denominación, extraña quizás al vocabulario migratorio local, es de “experiencia
cercana” para la colectividad coreana.
8“Porque los que hoy tienen 36 y llegaron hace 20 años, incorporaron los valores y mé-
todos de acá en un momento clave del desarrollo psicofísico; en cambio, los que hoy tie-
nen 36, que llegaron hace menos de 15 años, se encuentran en una posición de desven-
taja, ya que el apogeo del proceso de aprendizaje se vio interferido por el desplazamien-
to migratorio” (Mera, 1998:81-82).



cialmente, secundaria) registrado entre los hijos de los primeros in-
migrantes es considerablemente mayor que el registrado entre ni-
ños y adolescentes llegados con la inmigración de inversión que tu-
vo inicio en la década de 1980. Estos últimos se vieron parcialmen-
te librados del trabajo familiar, en concomitancia con uno de los
móviles centrales del desplazamiento dispuesto por sus padres: la
búsqueda de oportunidades para el desarrollo educativo y profesio-
nal de su progenie.

Para esta generación arribada en los años '80, la discontinuidad
en el sistema educativo se da no ya en el nivel medio sino en el su-
perior. Si bien los primeros graduados de universidades argentinas
corresponden a esta franja de la población migrante, tanto el ingre-
so a la universidad local como la permanencia en ella han sido rela-
tivamente bajos. Entre los diversos factores que permiten compren-
der este fenómeno9, no debe subestimarse el obstáculo que repre-
senta un manejo no siempre completo del español. El carácter in-
completo de tal manejo se relaciona, según Jeon, con un insuficien-
te entrenamiento en determinados registros, especialmente aque-
llos formales.

Los niños nacidos en Argentina no son ajenos a esta situación.
Si bien Mera postula que éstos “manejan el castellano correctamen-
te, en cuanto expresión y comprensión” (1998:80), Jeon encuentra
que “los chicos no tienen un manejo homogéneo de los diferentes
registros que se utilizan en el ámbito académico. Sí, es verdad que
manejan sin mayores problemas el registro infantil o adolescente;
pero este manejo muestra su deficiencia cuando se trata de los otros
registros: el de la escritura, el de la lectura comprensiva, el literario,
el informativo” (1999: 327). Esta carencia, sentida por muchos es-
tudiantes de la colectividad y que subyace a fracasos y deserciones,
se asienta, en parte, en la falta de acceso a ámbitos de utilización
“natural” de tales registros. Por otra parte, el uso del coreano en el
dominio familiar entra en tensión con la socialización en códigos
culturales y lingüísticos cuyo conocimiento la escuela presupone y
sólo enseña parcialmente. 
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9La falta de salida laboral ha sido una de las razones que han desanimado a potenciales
y efectivos estudiantes universitarios. Muchos perciben que “si hay poca salida para los
argentinos graduados, menos hay para los coreanos graduados”. También la preferencia
por las universidades norteamericanas podría relacionarse con la actual escasa presen-
cia coreana en el ámbito de la educación superior local. 



De lengua nacional a lengua de inmigración: prácticas
de minorización de la lengua coreana en el contexto
migratorio 

Hablar de tensión entre códigos culturales y lingüísticos nos re-
mite a una lógica de tratamiento de la diversidad y producción de
diferencias que opera en el proceso semiótico de modelado del co-
reano de lengua nacional en lengua de inmigración. Para aproxi-
marnos a ese proceso tal como se da en el contexto argentino, es útil
abordar algunas prácticas de minorización de la lengua coreana y
de sus hablantes. Si bien en el caso de la colectividad coreana local
se cumplen, sin duda, los criterios fundamentales que definen una
minoría lingüística -auto-identificación, ascendencia común, ras-
gos culturales e históricos ligados a la lengua, y organización social
de la interacción entre grupos lingüísticos tal que el grupo en cues-
tión queda relegado a una posición minoritaria-, ciertos mecanis-
mos de sumisión operantes en la sociedad de destino han conspira-
do, hasta el momento, contra la articulación política de la colectivi-
dad coreana en términos de minoría lingüística. Es por ello que, an-
tes que retratar la lengua coreana en el contexto inmigratorio como
lengua minoritaria, prefiero enfatizar su carácter de lengua mino-
rizada (Allardt, 1992) y resaltar las prácticas de minorización de
que es objeto10.

El devenir de la lengua coreana en lengua de inmigración nos
remite obligadamente a la matriz de alteridades específica del mar-
co nacional, que resulta de los mecanismos de unificación de la ex-
periencia montados por el Estado argentino en el proceso histórico
de formación de la nación como Estado. Como sostiene la antropó-
loga Rita Segato en su análisis de la formación de diversidad en la
Argentina, “[aquí] el Estado nacional, frente a la fractura originaria
capital/interior y a los contingentes de inmigrantes europeos que se
le agregaron y a ella superpusieron [...], presionó para que la nación
se comportase como una unidad étnica dotada de una cultura sin-
gular propia homogénea y reconocible” (1997:11). De este modo,
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10 Es probable que, en comparación con la intensidad y duración de los procesos de
minorización que afectan otras lenguas y a sus hablantes en el marco de la nación como
Estado -en particular, las lenguas de los pueblos originarios-, uno estaría tentado a
desestimar el componente de desprecio (Dorian, 1998) que se juega en el caso de la
lengua coreana como lengua de inmigración, y a no ver en ella más que una lengua
hablada por un grupo numéricamente minoritario. Sin embargo, si, como sostiene
Woolard (1998), el estatus de las lenguas refleja el estatus de sus hablantes, la lengua
coreana refleja el estatus de ciudadanos de segunda que los inmigrantes adquieren en el



desde su fundación, la nación se instituyó como “la gran antagonis-
ta de las minorías”. Este modelo histórico de procesamiento pobla-
cional tuvo como meta explícita la limpieza cultural de los contin-
gentes que confluyeron en la formación de la nación argentina. El
Estado argentino adoptó el papel de una eficaz “máquina de apla-
nar diferencias”, presionando a las personas étnicamente marcadas
-por autoctonía o aloctonía- para “desplazarse de sus categorías de
origen para, solamente entonces, poder ejercer confortablemente la
ciudadanía plena” (Segato, 1997:17). Así, infundidos por una suerte
de “terror étnico” o pánico de la diversidad, se activaron variados
mecanismos de vigilancia cultural que encontraron en la escuela y
el servicio militar obligatorio resortes clave11.

Sujeto a una ideología nacionalista que ponía en ecuación direc-
ta pueblo, territorio y Estado, el plano de la lengua adquirió espe-
cial importancia. De la mano de un programa castellanizador, la su-
misión lingüística fue una aspiración constitutiva de los mecanis-
mos generales de sumisión social (Allardt, 1992). La vigilancia lin-
güística abarcó desde la prohibición del uso de las lenguas america-
nas en la escuela hasta formas inorgánicas y cotidianas de control
como, por ejemplo, la burla del acento que, “aterroriz[ó] a genera-
ciones enteras de italianos y gallegos que tuvieron que refrenarse y
vigilarse para no hablar 'mal'” (Segato, 1997:17). Más allá de sus re-
sultados -diferentes según se trate de los propios inmigrantes, sus hi-
jos o sus nietos-, estos dispositivos de omisión y de exposición peyo-
rativa de la diferencia siguen funcionando en nuestros días, aun sin el
sustento explícito de un proyecto nacionalista para el cual la homoge-
neidad lingüística es un imperativo y en un contexto de creciente rei-
vindicación de la diversidad que parece, en parte, ser producto de la
importación de un modelo globalizado de multiculturalismo.

Desde esta perspectiva, las modalidades específicas de minori-
zación de la lengua coreana, que estallan en múltiples escenarios en
un espectro que va desde el desconocimiento deliberado de la len-
gua de inmigración hasta su estigmatización abierta, se vuelven re-
levantes. Dichas prácticas podrían englobarse bajo dos grandes ru-
bros: políticas de desconocimiento y poéticas de estigmatización. 
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11Aunque discutible a partir de datos históricos que ponen en cuestión tanto la organici-
dad de un modelo poblacional tal como los alcances de sus efectos, esta interpretación -
que suscita, en cambio, mayor consenso entre antropólogos-, parece propicia para ilumi-
nar lo que se denominó “la cuestión del idioma”.



Políticas de desconocimiento

Las políticas de desconocimiento tienen sus consecuencias más
graves cuando de la adquisición del español se trata, y se hacen evi-
dentes, por ejemplo, en la escasez de investigaciones destinadas a
facilitar la adquisición del español por parte de adultos, jóvenes y
niños, que tengan en cuenta la especificidad de la lengua coreana, y
en la desatención al hecho de que muchos niños de familias corea-
nas son, al momento de ingreso al nivel inicial o al primer ciclo de
la educación general básica, monolingües en coreano a quienes se
impone el aprendizaje de una segunda lengua según criterios peda-
gógicos diseñados para el hablante nativo12. En suma, para los
adultos, “el proceso de aprendizaje resulta lento y dificultoso”
(Jeon, 1999: 326), tanto más por cuanto se trata de un proceso so-
litario y autogestionado pues, de manera informal e implícita, el Es-
tado argentino ha delegado la enseñanza del español para adultos
en la propia colectividad inmigrante. En el caso de los niños, la si-
tuación de desventaja y vulnerabilidad a la que son forzados hace
de la escuela una “usina de sufrimiento” (Neufeld y Thisted, 1996;
1999), y resulta, con frecuencia, en el encuentro de dificultades en
materias que presuponen cierto dominio de la lectura comprensiva
y de la redacción en español. Todo esto, frente a la presión que ejer-
cen las expectativas de éxito de los padres, para quienes la educa-
ción formal de excelencia representa una vía primordial para el as-
censo sociocultural y económico de la familia de origen migrante13.
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12 Téngase en cuenta que esta no es necesariamente la situación en que se encuentran
los niños de otras colectividades de inmigrantes o de las comunidades aborígenes del
país. Entre otros factores, inciden sobre el caso coreano el carácter autosuficiente de la
inserción económica lograda por estos inmigrantes y la aplicación de pautas tradiciona-
les de socialización/sociabilidad (especialmente en el interior de la familia) en el contex-
to inmigratorio. Las diversas condiciones lingüísticas de los niños que ingresan al siste-
ma escolar -niños monolingües en (distintas variedades del) español, monolingües en
lengua distinta del español, bilingües casi pasivos, bilingües efectivamente pasivos, se-
mihablantes bilingües de alta y baja aptitud (Dorian, 1982)- deben ser consideradas, des-
de el punto de vista pedagógico, en su especificidad si se quiere instrumentar una moda-
lidad de enseñanza del español que no sea ni alienante ni paternalista.
13 La fuerte exigencia en los estudios que los padres de la colectividad establecen para sus
hijos se encuentra informada por una modalidad disciplinaria estricta, habitual en Corea. Sin
embargo, no se trata del simple transplante de pautas culturales: el imperativo de éxito aca-
démico puede verse como una respuesta a las experiencias de discriminación sufridas por
la colectividad en un contexto hostil que sistemáticamente convierte la diferencia en desi-
gualdad (ver también Mera, 1998:74-75). De ahí que aquellos inmigrantes que han logrado
una inserción económica más ventajosa apunten a enviar a sus hijos a escuelas privadas
bilingües (español/inglés) para ampliar el espectro de sus futuras posibilidades laborales. 



Otra expresión cotidiana de esta política de desconocimiento es,
fuera del ámbito escolar y ya “desde abajo”, el desinterés general
que la población local ha demostrado por la lengua coreana. Ape-
lando a la metáfora ambientalista, puede decirse que, en la ecología
sonora de Buenos Aires, el coreano aparece relegado al lugar de len-
gua amenazante, y la oferta de espacios públicos en los que éste
pueda circular y ser expuesto en un clima de respeto y con ánimo de
intercambio es casi inexistente14. 

Poéticas de estigmatización15

En cuanto a las poéticas de estigmatización, estas se realizan en
los discursos cotidianos sobre la inmigración coreana en Buenos Ai-
res, que actualizan persistentemente variados tópicos del dominio
lingüístico. Desplegando estrategias propias del discurso racista,
estos discursos están tácticamente elaborados, y en ellos es patente
el centramiento en la forma del mensaje y la explosión de las fun-
ciones no referenciales del lenguaje, particularmente la función
poética16.

En conversaciones cotidianas y artículos de prensa se materiali-
zan actitudes de desaprobación y descrédito tanto hacia la relación
de los inmigrantes con la lengua “mayoritaria” como hacia la lengua
etnicizada y sus usos en el contexto inmigratorio. Una de las figuras
del inmigrante coreano más corrientes en estos discursos es la del
coreano que no habla castellano17. La tematización de este imputa-
do déficit comunicativo no sólo se realiza de manera explícita, sino
también implícita y metapragmáticamente. Como se observa en el
siguiente pasaje extraído de una narración oral en la que se repre-
senta el diálogo entre un policía y un inmigrante coreano detenido
por presunta evasión fiscal y contratación ilegal de inmigrantes de
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14En sentido contrario a esta tendencia, algunas instituciones de la colectividad han
abierto sus espacios de enseñanza de la lengua y cultura coreanas a la población no co-
reana.
15Un análisis extensivo del material empírico presentado en este apartado se encuentra
en Courtis, 2000.
16Concebimos aquí la función poética del lenguaje en términos amplios que no implican
necesariamente un propósito artístico, sino que recogen la idea jakobsoniana de “poesía
de la gramática” (Jakobson, 1960). Siguiendo a Jakobson, también Silverstein habla de
“la 'poesía' pragmática de la prosa”. En este caso, las comillas que encierran a 'poesía'
indican la ausencia de intención artística.
17Si bien dicho tópico refiere a la generación inmigrante, su extensión al colectivo “los
coreanos” es frecuente, relegándose a segundo plano el hecho de que tanto los hijos na-
cidos en Corea como los nacidos en la Argentina son comunicativamente competentes



países vecinos, las intervenciones muy breves en parca respuesta a
la interpelación policial, las emisiones lentas y de volumen bajo
(que contrastan con el discurso enfatizado del interrogador), las se-
ñales de duda y la repetición de una misma frase que connota un
vocabulario exiguo y general son recursos no referenciales posibles
para actualizar la mencionada insuficiencia comunicativa: 

A: [el policía] le pregunta entendió? // >ºAlgunas cosasº< ((ri-
sas)) // A ver bueno lo voy a imprimir / a ver si: si puede enten-
der / (en)tonces imprime con la computadora el acta / se la da
((risas)) y:: y dice: entiende? // >ºY: algunas cosasº< ((risas))

El énfasis en la limitación de la competencia comunicativa es una
manifestación práctica de aquella ideología que, presuponiendo la
homogeneidad lingüística nacional, ve en la lengua extranjera un pro-
blema (creado por el extranjero) antes que un derecho. En ese senti-
do, la acción de no hablar español suele ser leída en clave de sospe-
cha, en especial cuando se refiere a interacciones de tipo comercial.

La actitud reprobatoria recae también sobre el uso del alfabeto
coreano, el han-gul, que se erige en índice de cerrazón, hermetismo,
exotismo, misterio y demás características que se atribuyen a una
colectividad percibida en términos de comunidad homogénea. Esta
práctica discursiva puede registrarse en la prensa:

“El lugar conocido como 'barrio coreano o barrio chino' se
caracteriza por la gran cantidad de comercios con letreros
escritos con caracteres orientales” (La Nación, 20/4/93)

“En el barrio coreano, desde comestibles y lencería hasta
cosméticos y videos subtitulados en su idioma son ofreci-
dos únicamente a miembros de su comunidad” (La Na-
ción, 28/9/92),

pero también aflora en conversaciones cotidianas, tal como lo ilustran
los siguientes fragmentos de una conversación que sostuve con un ta-
xista durante el trayecto a esta zona de Flores en octubre de 1997: 

C: Ajá / así que hay muchos coreanos por ahí? / desde cuándo? / 
T: Sí / hace años / desde que conozco el lugar // hay un ba-
rrio coreano ahí
C: Ah / y cómo sabés? 
T: Porque todos / todos son todos coreanos! / los nego-
cios están escritos todo en // como escriben ellos
C: Ah sí? / cómo? / qué qué es como escriben ellos?
T: Bueno como escriben ellos / imposible de describir / no?
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[...]
C: Y vos cómo los ves a: a ellos?
T: Y: / a ellos? // que están en su mundo
C: Que están en su mundo?
T: Sí / con su ge:nte y: bue / de ahí no quieren salir //
al no querer tener ninguna relación con na:die / nin-
gún contacto / es como que no les interesa /// tienen su
pr su propio: BARRIO /// tienen su propio ba:rrio ahí donde
vamos / así que con eso ya te das una idea

Conjurando esta supuesta peligrosidad, los discursos cotidianos
sobre la inmigración coreana en Buenos Aires manifiestan, además,
actitudes burlescas que desautorizan y desacreditan toda voz que
los inmigrantes logran articular. Esto se suma a las imitaciones y a
los juegos verbales sobre los nombres coreanos, todas prácticas dis-
cursivas que hacen de la lengua de referencia de los inmigrantes co-
reanos un vigoroso diacrítico estigmatizante.

De lengua de inmigración a lengua materna: prácticas
de valo(ri)zación de la lengua coreana en el contexto
migratorio

Frente a las fuerzas de minorización de la lengua coreana y de
sus hablantes vivas en el contexto migratorio, desde diversos ámbi-
tos de la colectividad coreana local se han generado prácticas de va-
lorización de la lengua de inmigración que llevan a su (re)apropia-
ción como lengua materna. Hablo de valorización -y no sólo de va-
loración, categoría clásica en el estudio de actitudes lingüísticas-
porque son éstas prácticas que proponen formas de embellecimien-
to, perfeccionamiento o compleción de la lengua minorizada (Sch-
leiermacher, 1999). En otras palabras, buscan un aumento del valor
relativo de esa lengua nacional transformada en lengua étnica.

Un rasgo interesante de estas prácticas es que tienen la poten-
cialidad de evocar aspectos de los propios procesos semióticos de
valoración dialectal que alguna vez llevaron a la cristalización de un
determinado código denotacional como lengua nacional en el país
de origen (Silverstein, 1998)18. En el caso que nos ocupa, reapare-
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18Este concepto ha sido principalmente aplicado sea al caso de los movimientos tendi-
entes a jerarquizar ciertas variedades lingüísticas minorizadas bajo la etiqueta política de
dialectos, sea a los procesos de re-emergencia de lenguas funcionalmente “muertas” o
“en peligro”. Considero, sin embargo, que este potencial torna las prácticas de val-
orización de lenguas nacionales que se generan en contextos migratorios particularmente



cen, en el contexto migratorio, marcas del férreo nacionalismo lin-
güístico que históricamente interpela al ciudadano coreano a través
del relato oficial que predica el carácter científico excepcional de su
alfabeto. La siguiente cita, extraída de un manual de coreano para
hispanohablantes, constituye una sintética entextualización de di-
cho relato:

“El coreano se escribe generalmente en el alfabeto han-gul, que
fue inventado por Magno Sejong (reinado 1418-1450), el cuarto
rey del Período Choson, en el temprano siglo XV, de acuerdo
con los principios fonéticos y metafísicos, y está basado en las
observaciones y análisis lingüísticos cuidadosos de la lengua
coreana. El han-gul muestra no sólo fonemas individuales, sino
también cómo ellos se arreglan en sílabas. Como una invención
científica, el han-gul es único entre los sistemas de escritura
mundiales, y los coreanos están orgullosos de él y de su inven-
tor” (Baxter, 1996:115).

Si los usos de la lengua en el proyecto político peninsular son
antiguos, y han servido para consolidar el hegemónico ideal de “na-
ción de un solo pueblo”19, en las últimas décadas, las políticas cul-
turales de Corea del Sur han tendido a reforzar y crear procesos de
tradicionalización por los cuales ciertos elementos -entre ellos, el
alfabeto coreano- decantan en epítome de una “cultura coreana mi-
lenaria”20. Un activo nacionalismo lingüístico permea, entonces,
los procesos de valorización de la lengua coreana en el contexto mi-
gratorio tal que los recurrentes discursos “orgullosos” de los inmi-
grantes sobre la lengua coreana entran en clara interdiscursividad
con este manejo político ejercido en y desde el país de origen. Te-
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19 Esa es, justamente, la traducción de Han-guk, una de las denominaciones de Corea del
Sur. Nótese que hablar de nacionalismo (y nacionalismo lingüístico) en el caso argentino y
el coreano no implica homologar ambos procesos. La clasificación de Kohn (1967) de nacio-
nalismos occidentales y orientales puede ofrecer elementos para iluminar las diferencias. 
20 Dichas políticas coinciden con la acelerada industrialización de la República de Corea,
y con el fomento de la emigración y la constitución de una diáspora coreana -es decir con
una apertura al flujo mundial de bienes y personas-, y están diseñadas con un marcado
espíritu de marketing internacional. La promoción y comercialización de una “cultura co-
reana” resumida en el han-gul, el taekwondo, el kimchi (comida elaborada mediante la
fermentación de ciertos vegetales) y una serie de “géneros” musicales y dancísticos ha
sido especialmente activa en las Olimpíadas de Seúl de 1988, y en ocasión del Campeo-
nato Mundial de Fútbol celebrado en Corea del Sur y Japón en 2002. La creciente asig-
nación de recursos para los “estudios coreanos” en distintas partes del mundo y las nu-
merosas iniciativas de traducción de obras prestigiosas de literatura coreana a las len-
guas “occidentales” más habladas son expresión de estas políticas. 



niendo este telón por fondo, pasemos a revisar tres tipos de prácti-
ca que, en un movimiento metapragmático/metacultural, puntúan
el valor de la lengua de inmigración: examinaremos algunas moda-
lidades particulares que adquiere la compleción de la lengua en el
contexto migratorio, su actualización como índice de pertenencia
comunitaria, y lo que llamaré experiencias de retorno a la lengua
coreana.  

Algunas formas de compleción de la lengua coreana en el contex-
to migratorio 

Ciertamente, las formas de embellecimiento, perfeccionamien-
to o compleción que hacen a la valorización de la lengua coreana en
el contexto migratorio difieren de las señaladas para las lenguas
emergentes (Schleiermacher, 1999). No existe, por ejemplo, un mo-
vimiento político-literario de reapropiación de la lengua coreana
por parte de sus hablantes que la lleve a emerger como lengua valo-
rizada en la sociedad mayor; ni son obligadamente los virtuosos de
la lengua o los grandes autores quienes llevan adelante su perfec-
cionamiento. Sin embargo, existen pequeñas prácticas, ejercidas en
el nivel individual y cotidiano, que, poniendo el foco en el aprendi-
zaje de la lengua por parte de los jóvenes, se asocian a este fenóme-
no: la insistencia de padres y maestros para que los jóvenes adquie-
ran una escritura “correcta”, las exigencias en torno al logro de una
caligrafía armoniosa, la conciencia crítica de los mismos jóvenes
acerca de sus más o menos limitadas competencias en la produc-
ción escrita. A su vez, completar la lengua implica adquirir destre-
zas en el manejo correcto de los diversos niveles de lengua propios
del coreano. Los institutos privados de la colectividad21 y las igle-
sias que ofrecen clases de lengua y cultura coreanas buscan reforzar
la competencia gramatical y comunicativa de los jóvenes haciendo
especial hincapié en estos puntos.

Si bien la valorización no pasa necesariamente por los virtuosos,
no faltan en la colectividad quienes ocupan ese rol. Es interesante
notar que ha sido en función de tópicos relacionados con la inmi-
gración que la producción literaria local en lengua coreana se ha
puesto en marcha. Como hito de esta producción aparece la compi-
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21En 1996, se incorporó a la enseñanza oficial el Instituto Coreano-Argentino (ICA), un cole-
gio bilingüe coreano/español (con énfasis adicional en el inglés). El ICA implementa la
“escuela de los sábados”, una serie de cursos de lengua y cultura coreanas en varios nive-



lación de poesía titulada Los Andes, presentada por primera vez en
1996 y aún no traducida al español en razón de que -en palabras de
uno de sus autores- “la tarea es muy difícil y no hay quien pueda ha-
cerla”22. La obra tiene un doble efecto constructivo: consagra a los
virtuosos “comunitarios” de la lengua como tales, y los autoriza a
instituir públicamente estándares de belleza lingüística para las ge-
neraciones jóvenes quienes, con su putativo imperfecto manejo de la
lengua coreana -en especial aquel que deriva de “interferencias” con
el español23- parecen atraer el fantasma de la pérdida patrimonial.

Es en ese escenario que hace su aparición la ideología purista,
instaurando un horizonte mítico de pureza original no sólo frente a
las amenazas de la lengua dominante en el contexto migratorio, si-
no también frente a las dinámicas de cambio lingüístico que invo-
lucran a la lengua coreana en diversos países de la diáspora24 y en
el propio contexto de origen. En ese sentido, la ideología purista y
el horizonte de fantasía sobre el que se recorta colocan la lengua co-
reana hablada en Argentina en relación con un estado de perfección
que remite a un cronotopo fuente: el tiempo y el espacio previos a
la migración.

Tanto la insistencia en la escritura/caligrafía perfecta y en el uso
correcto de los niveles de lengua como el establecimiento de pará-
metros de belleza lingüística a través de la producción literaria lo-
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22Si, según Schleiermacher, que una lengua sea reapropiada como lengua materna requiere
de su perfeccionamiento, de la creación de una versión alta que se sirva de lenguas extran-
jeras tenidas por bellas, en este caso, vale la pena notar la resistencia a la traducción. El
comentario del poeta puede interpretarse sea en función de la inexistencia de traductores lit-
erarios idóneos en el ámbito local, sea por la necesidad de recalcar la sofisticación de la
lengua coreana frente al español.
23No obstante sea demasiado pronto para observar cambios funcionales y estructurales que
afecten la lengua coreana en situación minoritaria (y más aún para decidir si se trata de fenó-
menos de retracción lingüística), puede hipotetizarse la interferencia -o mejor, la interrefer-
encia - del español en el aprendizaje del complejo sistema de deferencia del coreano e, inclu-
so, vislumbrarse una incipiente relajación en su uso que, de desarrollarse, no estaría exen-
ta de consecuencias sociales en el ámbito de la colectividad. En una comunicación person-
al, la profesora Chae Me Young, manifestó que, entre sus alumnos, es común que los may-
ores protesten porque los de menor edad no utilizan el título “hermano mayor” y el nivel de
lengua correspondiente que el sistema de jerarquía codificado en la lengua coreana impon-
dría para dirigirse a ellos. 
24En la colectividad coreana de Buenos Aires hay alta conciencia de diasporización. Existe
un flujo de comunicación con familiares inmigrantes en Estados Unidos, Canadá, Australia,
México y algunos países sudamericanos. Esta comunicación conlleva información y evalu-
ación sobre las transformaciones lingüísticas que se producen en distintos puntos de la diás-
pora. Un comentario recogido durante una clase de lengua coreana de la que participé como
alumna fue: “los coreanos de Estados Unidos hablan peor [coreano] que nosotros”. 



cal hablan de intentos por fijar una variedad “alta” del coreano en
el escenario migratorio. Frente a la inestabilidad inherente del len-
guaje, este proceso de estabilización convierte la lengua en núcleo
duro de procesos culturales de identificación. 

La lengua coreana como índice de pertenencia comunitaria

Sin duda, la lealtad a ciertas normas denotacionales particula-
res implica una valorización práctica de un código en tanto instru-
mento privilegiado de referencia. A la vez -y, claramente, en ámbi-
tos que abren la posibilidad al plurilingüismo de hecho- la actuali-
zación de ese código particular suele entrañar una valoración de sus
propiedades indexicales en tanto diacrítico identitario y de perte-
nencia comunitaria.

La (frecuentemente reportada) indignación de los mayores an-
te el putativo imperfecto manejo del coreano por parte de los jóve-
nes, el crédito y el respeto asociados a la destreza en la lengua y el
descrédito que recae sobre quienes se juzga carecen de ella, el uso
casi obligado del coreano en la relación padre-hijo o la utilización
de palabras “guiño” en coreano entre los jóvenes que prefieren co-
municarse en español25 señalan esta vinculación metapragmática
entre lengua e identidad. Además, ratificando esta propiedad inde-
xical del coreano en uso, cristalizan ciertos eventos comunicativos -
muchos de ellos, públicos aunque restringidos al espacio “intra-co-
munitario”- que cuentan como centros rituales de autoridad en los
cuales el uso de la lengua coreana es garantizado e investido con di-
mensiones culturales de autonomía que orientan el sentido de bue-
na y mala praxis. Entre estas entextualizaciones autorizadas se des-
taca el culto -mayoritariamente protestante- y diversas formas de
performance y rutinas comunicativas reservadas a quienes ocupan
posiciones sociales jerárquicas -los mayores, los progenitores, los
maestros, profesores y académicos, entre otros. A través de ellas se
refrenda el poder realizativo de “hablar coreano” en la construcción
de comunidad y, más específicamente, en el señalamiento de cier-
tos vínculos sociales de asimetría, culturalmente privilegiados, que
deben recrearse (o mejor, a los que habrá que supeditarse) para
conformar localmente comunidad.
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25Entre otras, aparecen las palabras usadas para nombrar en tono despreciativo a los
argentinos (won-ju min = nativo + connotación negativa), o para referirse a costumbres
tenidas por propiamente coreanas (no-re bang = karaoke). 



Experiencias de retorno a la lengua coreana

Una búsqueda común entre quienes han recorrido el trayecto de
su socialización secundaria mayormente en español es el retorno,
aprendizaje mediante, a la lengua coreana. Es en la medida en que
la lengua coreana -lengua primera en que los inmigrantes, sus hijos
e incluso sus nietos han estado inmersos durante la niñez- se torna
objeto de apropiación que deviene lengua materna. Algunos elemen-
tos son recurrentes en estas prácticas de apropiación que transfor-
man la lengua de inmigración en lengua materna26. En primer lugar,
aparece la dimensión pasional. La lengua “perdida” vuelve como fo-
co de deseo, blanco de pasión, núcleo de inversión psicológica, tér-
mino de una relación afectiva. En ese sentido, es indisociable de
otros objetos de pasión tal como la familia (en especial, los hijos) o
diversas expresiones artísticas (Derrida, 1997). Durante mi trabajo
de campo, me he encontrado con personas que buscaban (re)apren-
der el coreano para enseñarlo a sus hijos, o quienes estudiaban la
lengua impulsados por su pasión por las letras o por el cine.

En segundo lugar, emerge la dimensión del placer. Detrás del
intento por recuperar, como dice Derrida, “aquello que nos posee,
pero que no poseemos” parece jugar la intuición del reencuentro
con la lengua como fuente de placer en el sentido de que la re-in-
mersión en el “rumor natal” permitiría expresar parte del propio
ser como no lo hace ningún otro medio. La transformación de la
lengua de inmigración en lengua materna involucra, entonces, tam-
bién, su apropiación como medio irreemplazable de expresión sub-
jetiva. Es más, apropiarse de la estructura de la lengua y tejer en su
trama la propia palabra no es sino un modo en que el sujeto en si-
tuación migratoria puede tejerse a sí mismo. 

Apostilla 

En el panorama presentado hemos conjugado algunas de las múlti-
ples y nunca totalmente asequibles variables, niveles de abordaje y
contextos socio-políticos necesarios para pensar las relaciones en-
tre lengua y migración. Concebir el coreano simultáneamente como
lengua nacional, lengua de inmigración y lengua materna permite
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26 Si bien los elementos que recogemos aquí son del orden emocional, hay que tener en
cuenta que el retorno a la lengua coreana se relaciona con una fuerte apreciación del bi-
lingüismo (español/coreano) y del trilingüismo (inglés/español/coreano) como factores de
ampliación del horizonte laboral. 



condensar parte de la complejidad en juego. Vale la pena dirigir es-
te esfuerzo hacia el campo de la política lingüística y sugerir líneas
de gestión tendientes a una inclusión en términos igualitarios de los
migrantes que llegan a la Argentina.

Ante todo, la cuestión de la adquisición, por parte de los inmi-
grantes, de competencia lingüística y comunicativa en la lengua de
la sociedad de destino debe entenderse en el marco de los procesos
macrosociales de formación y regulación de subjetividades “en el
sentido foucaultiano de hacerse y ser hecho por relaciones de poder
que producen consenso a través de la supervisión, disciplina, con-
trol y administración” (Ong, 1996:737). Como hemos visto, la pre-
sentación del dominio de la lengua como factor obligado de la inte-
gración tiende a manifestarse como una exigencia legítima de la so-
ciedad nacional, generalmente ratificada por los mismos inmigran-
tes. Frente a tal situación, una política lingüística homogeneizado-
ra que no brinde a estos instancias específicas y adicionales de
aprendizaje, más allá de aquellas planificadas para la ciudadanía
estándar, tiene como efecto (y, sin duda, como fin) dilatar la brecha
en una doble jerarquía implícita de “hablas” -construida sobre la
evaluación de competencias diferenciales- y de lenguas, a través de
la cual se (re)producen las relaciones sociales de sujeción que hacen
de la identidad inmigratoria una identidad de segundo rango.

Siendo la lengua un poderoso elemento para la producción de
extranjería, que participa activamente de los procesos de etniciza-
ción operantes en el fenómeno migratorio, cabe a las ciencias socia-
les investigar y fiscalizar los medios a través de los cuales se dirime,
en el plano lingüístico, la construcción social de esa moralidad infe-
rior, sujeta a tutelaje y con prerrogativas siempre limitadas.

Desde esta perspectiva, se comprende la necesidad de modificar
la tónica de indiferencia expresa que caracteriza la política lingüís-
tica argentina actual. En el caso de la inmigración coreana, no es
tarde para ofrecer a los inmigrantes y a sus hijos oportunidades
efectivas de adquisición del castellano que incluyan una enseñanza
específicamente diseñada para las necesidades de adultos, jóvenes
y niños: desde cursos mediáticos, clases temáticas (español comer-
cial, por ejemplo), actividades de mediación lingüística y cultural, e
instancias recreativas hasta, como propone Jeon, “talleres de for-
mación implementados por las mismas escuelas: lectura, escritura,
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comprensión y producción de diferentes registros” (1999:828)27.
Pero también es imprescindible encarar, de manera simultánea,
una acción de sensibilización positiva hacia la lengua coreana -y, en
general, hacia todas las lenguas que la hegemonía nacional minori-
za o torna minoritarias-, promoviendo intercambios que diluyan la
evaluación peyorativa que recae sobre ella. Está al alcance de una
nueva política lingüística contribuir a la construcción de definicio-
nes alternativas del sujeto inmigrante, que puedan ubicarlo fuera
del espectro de una etnicidad forzada y estigmatizante, y concebir-
lo ya no como interlocutor inválido o mero objeto de discurso sino
como sujeto plenamente dialogante. 
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“Lo nacional” y “lo cultural”.
Centro de Estudiantes y Residentes Bolivianos:

representación, identidad y hegemonía*

Sergio Caggiano

Instituciones, identidades y representación

En los últimos años el constructivismo ha logrado un amplio con-
senso acerca de algunos problemas centrales para las ciencias socia-
les. En primer lugar, que las identidades sociales son, precisamente,
construcciones, recibe un acuerdo generalizado contra esencialis-
mos de diversa índole. Que en tanto que tales, dichas construcciones
son históricas, contingentes y modificables, recibe un acuerdo igual-
mente extendido. De esto se deriva la búsqueda común de la desna-
turalización y la crítica de toda forma de reificación de lo social. En
tercer lugar, aunque aquí comienzan las diferencias y los énfasis di-
vergentes, también se acepta que las identidades son resultado de lu-
chas y conflictos, y que su consistencia depende de lograr ocultar
esas luchas; es decir, necesitan presentarse como autoevidentes (en
otras palabras: resultan de un ejercicio de poder y del borramiento
de dicho ejercicio).

Ahora bien, una parte importante de los trabajos constructivis-
tas adolece de al menos tres defectos de magnitud: 1) no se especifi-
can las condiciones sociohistóricas sobre las que el fenómeno bajo
estudio se ha vuelto posible; 2) más allá de la denuncia genérica de
la naturalización de los procesos históricos, no se precisa qué es con-
cretamente lo que se legitima en dicha naturalización; 3) no se esta-
blece cuáles son las fallas de ese proceso, es decir, no se determina
qué elementos lo ponen en tensión y, en consecuencia, lo abren a la
historia.
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De acuerdo con la perspectiva que asumo, que recoge los pun-
tos anteriores, los procesos identitarios, en tanto que articulación
hegemónica, suponen conflictos por el sentido que pueden tomar
las relaciones y las posiciones sociales. El establecimiento de ese
sentido significa la cristalización (provisoria) de aquellos conflictos,
aquellas relaciones y aquellas posiciones (Vila, 1993).

Las instituciones juegan un papel preponderante en este movi-
miento y, consecuentemente, en el modo en que los efectos sedi-
mentados de las luchas hegemónicas pueden estabilizar los grupos
sociales y funcionar con una cierta (provisoria) fijeza. En la comple-
ja dinámica de estos procesos es posible reconocer tres elementos
que son profundamente interdependientes: (la definición de) inte-
reses, (la construcción de) identificaciones sociales, (la formación
de) instituciones. En esta dinámica, las instituciones ofrecen un
marco y un código que ordenan el juego de las variaciones contex-
tuales. Por lo demás, toda institución se halla en medio de friccio-
nes y disputas que otras instituciones, junto a ella, configuran.

Se vuelve fundamental, entonces, enfocar la relación de repre-
sentación en que estas instituciones están envueltas, es decir, la re-
lación entre la institución representante y aquello que (y aquéllos a
quienes) representa. Toda articulación hegemónica se da sobre la
base de relaciones de representación, y toda relación de representa-
ción supone ya, al menos de manera incipiente, una articulación he-
gemónica. Por definición, la relación de representación conlleva
una tensión entre representante y representado; es la tensión inhe-
rente a la opacidad de la sustitución/“encarnación” que la represen-
tación establece. Para su “buen funcionamiento” dicha tensión de-
be ser disimulada, la opacidad debe ser reducida a un mínimo (La-
clau, 1993; 1996; 2003). Por otra parte, es importante entender la
relación de representación como “el campo de batalla hegemónico
entre una multiplicidad de decisiones posibles. (Lo cual) no quiere
decir que en cualquier momento todo lo que es lógicamente posible
se vuelva, automáticamente, una posibilidad política real. Hay posi-
bilidades incoadas que serán bloqueadas, no debido a alguna restric-
ción lógica sino como resultado de los contextos históricos en los
cuales operan las instituciones representativas” (Laclau, 1998: 103).

Históricamente los movimientos migratorios han originado y
originan asociaciones y organismos de inmigrantes en sus lugares
de destino. Estas instituciones pueden ser de índole variada, y lle-
van adelante actividades de diverso tipo. Comprender algunos de
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sus efectos en el proceso de inmigración y de inserción en el lugar
de destino requiere estudiar el funcionamiento interno de estas ins-
tituciones, sus criterios de representatividad, el tipo de participa-
ción que promueven, así como la dinámica de relaciones interinsti-
tucionales que despliegan.

En este trabajo procuraré interpretar la estrategia de represen-
tación llevada adelante por el Centro de Estudiantes y Residentes
Bolivianos en La Plata, llamando la atención sobre el tipo particu-
lar de actividades que desarrolla (de difusión cultural, centralmen-
te), la interpelación identitaria que procura (en clave nacional), y
los actores sociales a los cuales postula como interlocutor y público
privilegiado (la sociedad receptora, en primer lugar). Exploraré asi-
mismo algunas condiciones específicas del contexto de recepción,
vinculadas al campo de interlocución oficial en nuestro país, que
hacen posible esta estrategia de representación. Podrá verse tam-
bién de qué modo esto es funcional a determinadas lógicas y rela-
ciones sociales, en tanto delimita y acota un espacio de demandas y
reivindicaciones posibles. Por último, intentaré indicar las grietas
que presenta este proceso y que permiten ver las tensiones propias
de esa articulación hegemónica.

“Lo social” y “lo cultural”. Breve perfil de la institución

En el marco de la llegada a la región de La Plata de inmigrantes
provenientes de países fronterizos, la presencia sistemática de boli-
vianos data de la década de 1960. Es durante el período que Sasso-
ne (1988) considera la cuarta etapa de la migración boliviana hacia
la Argentina, desde la década de 1970, cuando se da la mayor difu-
sión espacial de los asentamientos de bolivianos y una búsqueda de
ocupación permanente y ascenso socioeconómico. En ese período
crece su presencia en esta región en particular. Por otra parte, de
acuerdo con el Censo Nacional de Población de 1991 los bolivianos
registran, entre 1980 y dicho año, un incremento cuantitativo del
24% a escala nacional (esto se relaciona con el hecho de represen-
tar el grupo más numeroso de los beneficiados por la amnistía que
el gobierno argentino dictara entre 1992 y 1994). Además, para los
años '80 la cantidad de inmigrantes provenientes de la República
de Bolivia que se asentaban en la Capital y el Gran Buenos Aires, lo
mismo que en La Plata y el Gran La Plata, había crecido significati-
vamente y alcanzaba o superaba a la de los que vivían en las provin-
cias de Salta y de Jujuy, en la frontera con Bolivia. Esto implica un
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cambio en relación con las primeras tres etapas que eran de carác-
ter rural-rural. Desde mediados de siglo, y de manera creciente des-
de 1960 y 1970, entonces, una parte importante presenta un carác-
ter rural-urbano. Incluso desde los años '80 es posible que el proce-
so sea en parte urbano-urbano. Parece legítimo inferir que el creci-
miento que arrojan los datos censales para la década del '80 ha con-
tinuado en la década siguiente. La información cualitativa de pri-
mera mano recogida por distintos investigadores pareciera confir-
mar esta tendencia1. Según los inmigrantes entrevistados (muchas
veces dirigentes de “la colectividad”), en la década del '90 la inmi-
gración boliviana habría crecido. Finalmente, la intensificación de
la recesión y el crecimiento de la desocupación y de los niveles de
pobreza e indigencia durante 2001 (y algunas de las medidas eco-
nómico financieras tomadas como respuesta a la crisis que estalla-
ra a fines de ese año) tuvieron como correlato el retorno de algunas
familias bolivianas al país de origen. Sin embargo, hay importantes
indicios de que muchos de esos retornados regresaron nuevamente
a la Argentina. Razones económicas y también socioculturales ex-
plicarían este regreso.

Se estima que cerca del 40% de los inmigrantes bolivianos resi-
den en el Área Metropolitana de Buenos Aires y la región platense.
Puede apreciarse, por otro lado, cómo estos cambios en las tenden-
cias generales de la inmigración boliviana a la Argentina impactan
en la región del Río de la Plata, y en nuestra ciudad y su zona de in-
fluencia en particular, dando por resultado una composición social
peculiarmente compleja. De acuerdo con los desplazamientos po-
blacionales generales descriptos, los inmigrantes llegados en los '60
y '70 se dirigieron principalmente al cinturón rural periurbano (Ro-
mero, Lisandro Olmos, Arana, Alejandro Korn, Colonia Urquiza,
Etcheverry, etc.). Aquí la inserción laboral de hombres y mujeres
tiene lugar en la producción agraria horti-florícola. Durante los '80
se consolidan asentamientos en áreas plenamente urbanas, como
uno en Tolosa conocido como el “barrio boliviano” (a unas treinta
cuadras del centro de La Plata). En la ciudad, los hombres se dedi-
can prioritariamente a la construcción y al comercio, y las mujeres
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al comercio. Hay también un porcentaje que se inserta en la indus-
tria (de forma prioritaria en aquellas de uso intensivo de mano de
obra: centralmente pequeños talleres textiles), y en el área de servi-
cios gastronómicos. En todos estos casos sus inserciones de trabajo
son fundamentalmente de baja calificación2. Es claro que la inmigra-
ción boliviana, tanto al área plenamente urbana como a la rural pe-
riurbana, constituye un fenómeno estructurado, con una dinámica
propia, que se ve reforzado por el subempleo en las áreas de econo-
mía campesina en Bolivia y la demanda de algunos sectores de la eco-
nomía local, como los mencionados de la construcción y de la produc-
ción horti-florícola (Archenti, 1997; Archenti y Tomás, 2000).

En este contexto es indispensable señalar la importancia de la
Universidad Nacional de La Plata como factor que históricamente
atrajo a estudiantes de varios países de América Latina (entre ellos,
bolivianos), así como su relevancia como ámbito de emergencia de
focos de organización de distintas colectividades. Esta presencia de
la Universidad genera algunos de los rasgos peculiares de la inmi-
gración a esta ciudad. La composición interna de la inmigración bo-
liviana en La Plata presenta una heterogeneidad singular, en la me-
dida en que el funcionamiento de este factor de atracción intensifi-
ca entre los inmigrantes las diferencias al momento de llegar, es de-
cir, las diferencias que se arrastran desde el lugar de origen, susten-
tadas en distinciones de clase, étnicas, regionales, etc.3

El Centro de Estudiantes y Residentes Bolivianos (CERB) en La
Plata presenta una historia algo imprecisa. El registro formal de su
existencia nos conduce a 1983, año en que es reconocido por el es-
tado municipal. El registro informal dado por los recuerdos de los
miembros va más atrás en el tiempo, señalando con vaguedad que
para entonces el Centro se reunía desde hacía bastante tiempo. Los
relatos remiten a los primeros años de la década del '70, e incluso
indican antecedentes organizacionales a principios de la década an-
terior. El CERB surgió en el centro de la ciudad como una iniciati-
va de jóvenes universitarios, provenientes de familias bolivianas
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acomodadas. Incluso actualmente puede comprobarse, entre ar-
gentinos que vivieron vinculados al ámbito universitario local du-
rante aquellos años, una imagen de los inmigrantes bolivianos co-
mo jóvenes acaudalados que gozaban de una situación que se volvía
deseable aun para los propios platenses. A favor de esta situación, a
comienzos de los '70 el cambio monetario beneficiaba a la moneda
boliviana en relación con la argentina.

Esta situación cambió en muchos aspectos. No solamente por-
que a principios de la década del '90 las condiciones financieras de-
jaron de significar una ventaja comparativa para los estudiantes bo-
livianos. Además, como se señaló, en ese momento y desde la déca-
da anterior estos mismos cambios y otros complementarios origi-
naron el aumento de la llegada de bolivianos trabajadores de baja
calificación. Ambos fenómenos modificaron la composición por-
centual de los distintos sectores de “la colectividad”, y las relaciones
entre ellos, y esto, a su vez, trajo aparejadas consecuencias para el
funcionamiento del CERB. El perfil socioeconómico de los miem-
bros de la institución no se modificó en este tiempo del mismo mo-
do en que esto se comprueba para el conjunto de “la colectividad”.
Si bien no ocupan el lugar social privilegiado que ocuparan los fun-
dadores, los integrantes de la institución son estudiantes, o ex estu-
diantes, profesionales o técnicos, empleados de comercio o servi-
cios, trabajadores por cuenta propia en la ciudad. Pero ahora se ven
ante “una colectividad” no sólo ampliada sino también diversifica-
da (en términos socioeconómicos, étnicos, etc.). En su historia re-
ciente el Centro consiguió avances en el proceso de consolidación
institucional (como la obtención de la Personería Jurídica en 1998,
o su designación como Entidad de Bien Público, durante 2002). Pe-
ro al mismo tiempo sufre algunos trastornos vinculados a la parti-
cipación activa de sus miembros y, sobre todo, a su representativi-
dad respecto del conjunto de los bolivianos en La Plata.

Respecto de las actividades que realiza el Centro, puede efec-
tuarse una caracterización y una primera clasificación de las mis-
mas de acuerdo con el tipo de objetivos específicos perseguidos. En
los términos de los miembros de la institución, dichas actividades
pueden pertenecer a uno de dos grandes conjuntos: el de “lo social”
y el de “lo cultural”. Si se tienen en cuenta, además, los actores so-
ciales involucrados en cada una, estas tareas pueden clasificarse del
siguiente modo:

- Actividades culturales (participación en ExpoFerias, festejos
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por el Día del Inmigrante, etc.) que tienen como objetivo “hacer
presente” a Bolivia (su música, sus danzas, etc.) en la sociedad lo-
cal, “mostrar Bolivia” en la ciudad y la región. En ellas el Centro se
coloca como una suerte de difusor de Bolivia y la “cultura bolivia-
na” en La Plata.

- Actividades culturales (Peña del 6 de agosto, día de la Inde-
pendencia de Bolivia, por ejemplo) que tienen como objetivo el
acercamiento entre el Centro y sectores de “la colectividad” para, a
partir de ello, promover la “integración” de estos últimos a la socie-
dad mayor, así como el “mantenimiento de tradiciones y costum-
bres”, y su divulgación entre los más jóvenes.

- Actividades sociales (acompañamiento y asesoramiento en ca-
sos de hospitalización, etc.) que persiguen facilitar la resolución de
problemas puntuales y cuyo beneficiario es un miembro individual
de “la colectividad” (y, eventualmente, su familia). Entre estas acti-
vidades hay que mencionar algunas como el asesoramiento legal y
técnico en cuestiones administrativas, documentación personal,
etc. que, no obstante beneficiar directamente a individuos, afectan
potencialmente a un vasto sector de la colectividad.

- Actividades sociales (recolección y distribución de alimentos
en barrios pobres, por ejemplo) que el Centro ha realizado como
parte de la Federación de Instituciones de Colectividades Extranje-
ras (FICE) y cuyos beneficiarios exceden los límites de “la colectivi-
dad” propia (y de las restantes que conforman esa Federación).

Entre estos cuatro tipos de actividades son los dos primeros, es
decir, los que reúnen actividades “culturales”, los que concentran la
mayor dedicación del Centro. Algunas de estas actividades suelen
tener fechas fijas, lo cual parece favorecer su realización. Otras, aun
cuando no respondan a un cronograma previamente fijado, ocupan
también los primeros lugares de la agenda del Centro. Las activida-
des “sociales” responden usualmente a una demanda externa pun-
tual (como en el ejemplo mencionado de una hospitalización), o a
una oportunidad circunstancial que se decide aprovechar (por
ejemplo, el ofrecimiento de un abogado boliviano para brindar ase-
soramiento jurídico). A lo largo de la observación participante en
las reuniones semanales de la Comisión Directiva pudo comprobar-
se la preeminencia del primer tipo de actividades sobre el segundo,
no sólo respecto del tiempo absoluto dedicado, sino también res-
pecto de las discusiones generadas y de las tareas concretas reque-
ridas a los propios miembros por fuera del espacio de encuentro de
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la Comisión Directiva4. Como veremos más adelante, la preponde-
rancia de una de estas dos áreas de actividades por sobre la otra se
vincula al problema de la representatividad y del lugar social ocu-
pado por el CERB.

El Centro de Estudiantes y Residentes Bolivianos
como “interconexión o nexo”

De acuerdo con todos los entrevistados bolivianos, el lugar del
Centro debiera ser el de “nexo o interconexión” entre los organis-
mos oficiales locales y, eventualmente, las representaciones diplo-
máticas bolivianas en la Argentina, por un lado, y los grupos de la
colectividad, por el otro5. La idea del Centro como nexo o interco-
nexión aparece en militantes activos, integrantes de la actual Comi-
sión Directiva, en ex miembros del Centro, y también en bolivianos
que no pertenecen a la institución y que tienen una opinión negati-
va sobre su funcionamiento.

Los organismos locales con los que el CERB tiene relación per-
manente son dos: la Dirección de Entidades, Colectividades y Coo-
perativas de la Municipalidad de La Plata, y la Federación de Insti-
tuciones de Colectividades Extranjeras (FICE).

De cara a “la colectividad”, la situación se vuelve más compleja.
Hasta hace pocos años el Centro se mostraba como el representan-
te de “la colectividad boliviana”. Más allá del alcance real de esta
pretensión, ninguna otra institución o grupo disputaba ese espacio
públicamente. Sin embargo, las señaladas modificaciones en los
flujos migratorios, y los cambios propios en el asentamiento de los
inmigrantes, impiden pensar actualmente -si es que alguna vez fue
posible hacerlo- en una colectividad homogénea a la que el Centro
represente. De hecho, el crecimiento de la inmigración y sus trans-
formaciones cualitativas generaron el surgimiento de varias organi-
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4 Por otra parte, las respuestas a la pregunta amplia acerca de los objetivos y actividades
del CERB se orientaron generalmente a las intervenciones en “lo cultural”. La inclusión de
las actividades de tipo “social” en las entrevistas fue muchas veces producto de una interro-
gación directa al respecto. Asimismo, una dirigente sostuvo que “(s)upuestamente el objeti-
vo fundacional, que está por Estatuto es sociocultural, es un objetivo sociocultural. O sea
dedicarse a la parte de la cultura y a la parte social, que es a lo que (el CERB) no se dedi-
ca. (En cambio) a nivel cultural yo creo que cumple ampliamente todos sus objetivos...”
(Rossi).
5 Menciono las representaciones diplomáticas junto a las instituciones locales porque es
aquí donde aparecen, cuando lo hacen, en el discurso de los inmigrantes. No me detendré
en ellas porque el CERB no tiene relaciones fluidas o firmes, más allá de algún contacto



zaciones de bolivianos en la región6. Estas organizaciones se origi-
nan en fechas y procesos de gestación diferentes, revisten formas
asociaciativas diversas y persiguen objetivos singulares, no obstan-
te puedan coincidir en algunos. Explorar este espacio conllevaría
atender la heterogeneidad social interna de la migración boliviana,
y reparar en “las colectividades” dentro de “la colectividad”. Aquí
sólo puedo señalar el creciente peso de un fuerte regionalismo que
reproduce un modelo regional anterior, a la vez que lo re-crea en
las nuevas condiciones7.

El nexo o la interconexión pareciera tener que asumir esta for-
ma doble (o múltiple): con la sociedad receptora, en la figura de “La
Dirección” y la FICE, y con “la colectividad boliviana”, generalmen-
te en la figura de las mencionadas organizaciones.

Es significativo que esta función del Centro es mencionada
siempre como una meta o un fin anhelado que no ha logrado aún
convertirse en realidad. El Centro “debería” o “podría” funcionar
como nexo o interconexión, pero distintas razones lo impiden o re-
tardan. Más precisamente, la “conexión” falla o se ve dificultada del
lado de las instituciones bolivianas8. Esto puede comprobarse por
varias vías:

a) En primer lugar, el carácter malogrado de la conexión es se-
ñalado explícitamente desde afuera y desde adentro del CERB:
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6 Algunas entidades y asociaciones fueron formadas durante los últimos años. Otras, en
cambio, tienen un nacimiento anterior, que puede remontarse a unos veinte años atrás. Pero
suelen presentar, a su vez, una revitalización en los últimos tres o cuatro años, en relación
con una etapa de decaimiento hacia fines de los '90. Un tercer fenómeno contemporáneo y
correlativo es el interés que el CERB manifiesta respecto de ellas. Ante las transformaciones
en la composición de los flujos migratorios, y el consecuente achicamiento de la base social
que daba sustento al Centro, la institución volvió la mirada hacia sectores de la colectividad
con los cuales hasta entonces había guardado una mayor distancia.
7 Esta diversidad regional aparece organizada territorialmente. Para los bolivianos en La
Plata y alrededores es claro que a la regionalización en Bolivia corresponde una división de
barrios o zonas en el lugar de destino. En el cinturón rural periurbano (Romero, Lisandro
Olmos, Arana, Alejandro Korn, Colonia Urquiza, Etcheverry, etc.) se instalan de manera may-
oritaria los tarijeños y los potosinos. En Tolosa, en un espacio urbano unido al casco de la
ciudad de la Plata se ubican prioritariamente los cochabambinos. Al otro lado de la ciudad,
hacia el este, se ha formado en los últimos años un pequeño asentamiento que reúne inmi-
grantes provenientes de Sucre.
8 Aun más: el florecimiento mismo de otras instituciones de “la colectividad” puede ser visto
como un problema (por los miembros del CERB) o como un logro (por quienes están fuera
de él), pero en cualquiera de los casos es visto como resultado de las dificultades o de la
incapacidad del CERB para vincularse a los distintos sectores de bolivianos en La Plata.



“Una cosa que sería buena sería que los mismos barrios se vayan
organizando, y el Centro podría cumplir una función de nexo (...)
(T)iene que aparecer una figura verdadera que empiece a enlazar,
coordinar, y esa debería ser la función del Centro. Está en ese ca-
mino... Lo que pasa es que hay que mejorar la organización. Y me-
jorar la organización a lo mejor implica que el grupo de trabajo
medite más lo que quiere hacer” (Felipa, ex integrante del CERB).

“...que el Centro puede funcionar como nexo, conectarse con cada Cen-
tro, con cada lugar, con cada Comisión Directiva (...) Es la única mane-
ra de hacer cosas, digamos, si es que tienen ganas de hacerlo. Pero si
no, bueno, estás ahí, figurás, pero no existís, a los fines a lo que real-
mente se ha creado eso, ¿no?” (Bernardo, no integrante del CERB).

“(Al Centro se le hace imposible) el papel de nexo porque no tenés
gente, porque no hay convocatoria, y si la gente no se siente cómoda
y no viene... entonces se van amontonando en otro lado, y acá no...”
(Ramiro y Rossi, miembros actuales de la Comisión Directiva).

b) En segundo lugar, muchas de las actividades concretas de
acercamiento con los distintos sectores de “la colectividad” y sus ins-
tituciones, han estado signadas por dificultades y obstáculos. Visitas
de trascendencia política para el CERB largamente planificadas y
nunca realizadas a instituciones del cordón rural periurbano, escasa
respuesta a convocatorias a reuniones abiertas del Centro, etc.

c) Por último, en íntima relación con la concentración del CERB
en las actividades de tipo “cultural”, no forman parte de su agenda va-
rias problemáticas que afectan directamente a distintos sectores de
“la colectividad”. Esto es puesto de manifiesto por otros inmigrantes
bolivianos en la ciudad y reconocido incluso por algunos de los mis-
mos integrantes del Centro. Se hace referencia, por ejemplo, a la ex-
plotación a que son sometidos muchos paisanos en el trabajo en las
quintas del cordón rural, así como a las condiciones de hacinamiento
y precariedad en que se ven obligados a vivir, los cuales no son pro-
blemas a los que el CERB se aboque9. Un segundo ejemplo lo consti-
tuye la participación de algunos integrantes del Centro en el intento
de un grupo de pobladores de un asentamiento en Tolosa de lograr la
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9 Por lo demás, las organizaciones formadas en la misma zona quizá estén aún más lejos
de hacerlo. En parte por su propio perfil deportivo-cultural y comercial. Pero, fundamental-
mente, porque los “dueños” de estas instituciones (algunas son de carácter privado) son
propietarios o medieros en buena posición económica que suelen ser justamente los
empleadores que se aprovechan de dichas condiciones laborales.



legalización de su tenencia de los terrenos. La participación de los
miembros del CERB fue muy breve y terminó al poco tiempo, no obs-
tante los pobladores del barrio siguieran adelante con el proyecto.

Las razones para explicar las dificultades en el éxito de esta “in-
terconexión” y estas relaciones son múltiples, y muchas de ellas vie-
nen dadas por particularidades de “la colectividad” misma y del pro-
pio Centro: características socioculturales y económicas, lógicas y di-
námicas organizacionales, etc. Pero si es cierto que la interconexión
falla en uno de sus lados (“la colectividad”), no lo es menos que en el
otro (la “sociedad receptora”) las cosas parecen darse exitosamente.
Y es precisamente allí dónde podremos encontrar nuevas razones
para explicar aquellas dificultades con “la colectividad”: en la forma
singular que toman las relaciones con las instituciones locales.

Las instituciones locales no bolivianas:
posibilidades y limitaciones

La Dirección de Entidades, Colectividades y Cooperativas de la
Municipalidad de La Plata es tan antigua como la ciudad misma, fun-
dada a fines del siglo XIX. Reúne una gran variedad de asociaciones
incluidas en la algo vaga amplitud de las categorías contenidas en su
nombre: “entidades”, “colectividades”, “cooperativas”. Los cambios
históricos han vuelto cada vez más amplio el ya ancho espectro de
instituciones que se propuso reunir desde su creación. Si en aquel
momento, estos tipos de organizaciones no gubernamentales podían
constituir un conjunto relativamente homogéneo10, el crecimiento de
la ciudad y la especificación de los perfiles de esas organizaciones ha-
cen que actualmente la Dirección comprenda no sólo una importan-
te cantidad sino también una gran diversidad de entidades.

El objetivo principal de la Dirección, de acuerdo con su Director, es
“auspiciar, alentar, propiciar actividades propias de las instituciones
en general de Bien Público, entre las cuales se incluye a las Colectivi-
dades (...) Aunamos a un gran número de Colectividades de la región
en acciones conjuntas propias y afines a su objeto social”11 (Majluf).
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10Como en otros lugares del país, a veces estas organizaciones superponían y combinaban
las referencias étnico nacionales a las laborales, por rama o tipo de actividad, si bien tam-
bién hubo muchas veces tensiones entre las entidades de base étnica y las asociaciones por
oficio u ocupacionales (Devoto, 2003: 312).
11Los objetivos se explicitan en la Ordenanza 4715, de 1980 (actualmente en revisión).
Asimismo, un Decreto Municipal del año 2002 ratifica sus objetivos, misiones y funciones. La
Dirección incluye a entidades de Colectividades de La Plata y también de la región (mayori-
tariamente Berisso y Ensenada).



En cuanto a las Colectividades, la Dirección abarca entidades
que difieren según el criterio de agrupamiento, el año de formación,
el momento de afiliación a la Dirección y las actividades que reali-
zan12. Si bien nominalmente son más de 80 entidades, en los Ple-
narios de Colectividades que se realizan desde mayo de 2000 han
participado entre 25 y 30 instituciones13.

Las actividades que lleva a cabo la Dirección se orientan predo-
minantemente hacia “lo cultural”: organización de actos en festejos
y conmemoraciones locales; homenajes (en los Plenarios) a las Aso-
ciaciones en sus aniversarios; difusión de actividades “culturales y
artísticas” de cada institución; publicación de sus efemérides. La
Dirección destaca, por ejemplo, el establecimiento durante el año
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12 Para dar una idea de la diversidad, menciono aquellas que tuvieron participación en algu-
no de los Plenarios, desde el 1°, en mayo de 2000, hasta el 12°, en agosto de 2001: Casa
de los Países Catalanes, Casa de Los Vascos Euzco Etxea, Soc. Familia Friulana, AMIA,
Centro Lucano de L.P., Bsso., Eda., FAILAP, Casa de Portugal Virgen de Fátima, Círculo Si-
ciliano L.P., Club Lazio de Bsso., Asoc. Reduci del Ejército Italiano, Círculo Ligure de L.P.,
Helvecia Soc. de Soc. Mut. L.P., Club Soc.Cult. y Dep. Vostok, Círculo Campano de L.P.,
Centro Gallego de L.P., Soc. Lituana Cat. Cult de Soc. Mut. Mindaugas, Círculo Italiano de
L.P., Centro de Est. y Res. Bolivianos, Asoc. Arg. Peruana Yunta, Asoc. Coord. de Colect.,
Círculo de Residentes Peruanos, Centro Aragonés de L.P., Centro Asturiano de L.P., Círcu-
lo Cultural Andaluz, Asoc. La Colect. Helénica y Platón de Soc. Mut., ABA., Círculo Recrea-
tivo Trevisano, Unión Polaca en Bsso., Colect. Irlandesa San Patricio de L.P.Bsso.Eda., Cír-
culo Lombardo de L.P., Asoc. Abruzzese de Eda., Soc. Libanesa de L.P., Centro Lit. Israelita
y Bib Max Nordau, Colect. Cubana Caribeña, Instituto Cult. Arg. Heleno, FICE, Hogar Arg.
Árabe de Bsso., Asoc. Italiana de Soc. Mut. Unión y Fraternidad, Centro Paraguayo L.P.,
Centro Paraguayo Platense, Círculo Sardo A. Segni de L.P., AMIA, Soc. Italiana de Soc. Mut.
y Benef. Hosp. Italiano Humberto I, Soc.Cult. Lituana de Soc. Mut. Nemunas, Inst. de Cult.
Itálica Esc. Italiana, Centro de Res. Uruguayos J.G.Artigas, Círculo Calabrés, Centro Caste-
llanoleonés de L.P., Círculo Giuliano de L.P., Soc. Mut. y de Inst. Op. Italianos, Centro Cult.
Dep. Paraguayo Arg., Centro Cult. y de Fto. Bivongesi, Asoc. Nipona, Centro Extremeño de
L. P., CICHA, Asoc. Italiana de Soc. Mut. Unión y Fraternidad, Asoc. Sefaradi, Centro Corren-
tinos, Asoc. Ucraniana Renacimiento, Centro Escandinavo COPARA, Centro Cult. Paragua-
yo Ña Ne Retá, Asoc. Cult. de Folk. Perú Tusuy, ICAI Alianza Francesa L:P., Soc. Armenia de
Bsso., Soc. Cult. Búlgara I. Vazov, Asoc. Española de Soc. Mut. Hosp. Español, Soc. Arg. Ir-
landesa L.P., Círculo Trentino, Centro Cult. Dep. Lima, Tradicionalista, Instituto Platense de
Cult. Hispánica y Bib. Pop., Círculo Toscano de L.P., Centro Cult. Dep. Chincha, Asoc. Cult.
de Folk., Pilmaiquén (Dirección de Entidades, Colectividades y Cooperativas, Boletín Informa-
tivo, N° 6, 2001, p. 14).
13 Hay que señalar que, en esta diversidad, las Entidades de Colectividades latinoamerica-
nas, no obstante conformar el 30% de los asistentes a los últimos dos plenarios, parecen
ocupar un lugar secundario. Durante una entrevista, el funcionario olvidó mencionarlas en to-
do momento, hasta ser consultado explícitamente al respecto. Incluso, refiriéndose a las
transformaciones sociales de las últimas décadas, señaló que “(e)l cambio es porque ahora
no hay corrientes inmigratorias, hay corrientes emigratorias”, aludiendo a los jóvenes que de-
jaran la Argentina en los últimos años. Ante la consulta, como podía esperarse, indicó que
“los inmigrantes latinoamericanos tienen una riqueza tan importante como las (colectivida-



2002 de “un calendario anual, repetitivo, de actividades culturales
a cargo de las entidades (y) un Convenio que está vigente con la
Subsecretaría de Cultura de la Provincia (de Buenos Aires)” para la
realización de esas actividades, que pueden ser “turísticas, pueden
tener relación con efemérides patrias, pueden tener relación con las
fechas de celebración de los Aniversarios de los Municipios, etc.” Se
menciona también la “consolidación del Jardín de La Paz como se-
de de las Colectividades, y la valorización de ese espacio (...) la co-
locación de las mayólicas con la flor nacional de cada país, etc.”, así
como la realización de la Feria Anual de Colectividades (o ExpoFe-
ria que, en rigor, es organizada por la FICE, con auspicio de la Mu-
nicipalidad) (Majluf).

En otro orden, a fines de 2000 comenzó a funcionar como par-
te de la Dirección una “oficina de información y orientación” que se
propuso “brindar información sobre trámites de radicación, obten-
ción de certificados originales para hijos de extranjeros, certifica-
dos de nacimiento, de antecedentes, renovación de radicación, en-
trada al país, localización de oficinas relacionadas con gestiones” y
sobre “los pasos a seguir” en las mismas14. La Oficina se mantuvo
abierta durante poco más de un año. De acuerdo con la propia Di-
rección, y con los inmigrantes, la iniciativa no tuvo éxito. Diversas
razones pueden haber contribuido en ese sentido: desde jurisdic-
cionales y de posibilidad real de intervención de la Oficina hasta lo-
gísticas (los interesados debían dirigirse al Palacio Municipal, don-
de la Dirección tiene su sede, en el centro de la ciudad).

La Federación de Instituciones de Colectividades Extranjeras
(FICE) se formó en el año 1994, como desprendimiento de la Direc-
ción de Entidades, Colectividades y Cooperativas de la Municipali-
dad, y a sugerencia del entonces Director, ante la posibilidad de que
un cambio de gobierno local (había elecciones en poco tiempo) pro-
dujera modificaciones en la conducción de la Dirección. En la ac-
tualidad, la FICE es una entidad autónoma, pero desarrolla algunas
actividades de manera conjunta con la Dirección de Entidades, Co-
lectividades y Cooperativas, lo mismo que con la Dirección de Cul-
tura de la Municipalidad.

Según su Secretario, el principal objetivo de la FICE “es unir a
todas las colectividades en un ámbito en donde todos podemos ex-
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14 Dirección de Entidades, Colectividades y Cooperativas, Boletín Informativo, N° 3, octubre
de 2000, pág. 13.



presarnos libremente para que salgan ideas concretas culturales
(...). Lo primordial es juntarse y tratar de sacar algo en concreto pa-
ra el apoyo de las colectividades” (Jaschek). Agrupa unas veinte ins-
tituciones de colectividades y, como la Dirección de la Municipali-
dad, abarca no solamente colectividades de La Plata sino también
de Berisso y de Ensenada15.

Aquí también los objetivos y actividades son principalmente
“culturales”. El primer lugar en importancia lo ocupa la ExpoFeria
de Colectividades, la cual se efectúa anualmente en el mes de octu-
bre o noviembre: “en cada stand, cada colectividad puede exponer
lo que quiere: artesanías, platos típicos; puede poner un televisor
con un video y mostrar algo cultural del país”. En la Federación
aclaran que las tareas no se agotan en la ExpoFeria: “se han hecho
exposiciones de trajes típicos de diferentes colectividades; se han
hecho muestras de películas de diferentes países mostrando su cul-
tura (...) se hacían en otra época las Ferias de Platos Típicos, (y se
participa) de la Semana del Tilo, del 12 al 19 de noviembre, cuando
es el aniversario de la ciudad de la Plata (...) A su vez apoyamos a
las instituciones que hacen algún acto cultural” (Jaschek).

No obstante esta preeminencia de “lo cultural”, circunstancial-
mente se han llevado adelante trabajos con “objetivos sociales”.
Concretamente, entre fines de 1999 y comienzos de 2000, cuando
los dirigentes de las entidades participantes ven que “empieza a ha-
ber una debacle en el país (y) que realmente había una necesidad
muy grande en algunos sectores”, la FICE decide encarar tareas de
beneficencia. Se realizaron, entonces, con relativa periodicidad,
eventos artísticos y espectáculos con el propósito de recaudar ali-
mentos que luego se entregaron a escuelas carenciadas de la región,
comedores populares, etc.

¿Qué implicaciones tiene la relación del CERB con estas institu-
ciones?, ¿cuáles son las consecuencias que trae para su funciona-
miento? Un primer efecto sobre el Centro se pone de manifiesto co-
mo disputa acerca de con cuál de estas dos entidades mantener un
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15Forman parte de la FICE “la Colectividad Armenia; la Brasilera; la Ucraniana; la
Portuguesa; la Española, representada por dos regiones: Aragonesa y Valenciana; la
Boliviana; la Uruguaya; la Judía o Israelita, Paraguay, Perú, la Colectividad Francesa; Italia,
también por región, actualmente representada por el Círculo Sardo; el Club Alemán, la
Colectividad Irlandesa; la Colectividad Suiza; la Colectividad Árabe; la Colectividad Griega;
la Colectividad Búlgara; la Libanesa; la Colectividad Lituana, Polaca, Caboverdeana; y tam-
bién están los Centros Tradicionalistas, a pesar de que no son una Colectividad, lo tomamos
como país anfitrión para que participe” (Jaschek).



vínculo más estrecho, o cuál priorizar, por ejemplo, cuando las con-
vocatorias de una y otra entidad se superponen. Esta disputa se ha-
ce patente en el enfrentamiento entre dos dirigentes del CERB. Sin
embargo, pese a que este enfrentamiento se manifiesta frecuente-
mente, no parece impedir la participación en uno u otro frente. An-
tes bien, podría interpretarse que esta alternativa significa mante-
ner abierta la posibilidad de estar presentes en distintos ámbitos.
En este sentido concluye uno de estos dos dirigentes:

“muchas veces (...) verbalmente nos agarramos, en cuanto a que él
tiene unas ideas personales porque él es delegado ante la Munici-
palidad, y yo soy delegado ante la FICE (...) Entonces yo me pon-
go firme, y él también se pone firme y discutimos. Y después deci-
mos 'bueno, esté donde esté, Bolivia va a estar presente. O sea, por
más que venga la invitación de Montoto, o Juancito, o quien sea,
si hay que representar a Bolivia, vamos a estar'” (Álvaro).

Por otra parte, la relación con estas entidades no solamente per-
mite estar allí dónde convoque cada una de ellas. Los dirigentes ven
a la vez en cada una un espacio para coordinar actividades con otras
instituciones y, al mismo tiempo, otorgarles legitimidad pública a
esas actividades (para esto último, particularmente la Dirección Mu-
nicipal). En este sentido, el reconocimiento de la Municipalidad pare-
ce autorizar y legitimar el lugar del Centro, al suscribir sus proyectos.

“Generalmente las que producen eventos, las que crean, son las
instituciones, las entidades. Porque el Municipio, si bien tiene
infraestructura, no cuenta con fondos, o no cuenta con una in-
fraestructura sólida, o está solamente de nombre. Entonces no-
sotros aprovechamos nuestra experiencia, nos unimos... el Mu-
nicipio nos sirve de lugar de unión, y entonces aprovechamos
esa cosa...” (René).

No obstante, como anverso y reverso de una hoja, la participa-
ción en espacios legitimados podría implicar potencialidades pero a
la vez restricciones. Las posibilidades organizativas y de gestión
abiertas podrían conllevar límites en materia de áreas de interés y
de problemas a ser abordados. Entre las limitaciones que estos la-
zos pueden originar, quisiera señalar dos que considero centrales:

En primer lugar, como pudo verse, se trata de dos ámbitos que
aglomeran en su interior conjuntos heterogéneos que aparecen uni-
formados bajo el título de “colectividades” o “colectividades extran-
jeras” (lo cual se acrecienta en el caso de la Municipalidad, que in-
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cluye junto a las “colectividades”, otras “entidades” y “cooperativas”).
Estamos ante un problema complejo que no puede ser resuelto fácil-
mente. Si bien esta es una homogeneización arbitraria no se ve qué ti-
po de agregación sería más apropiada o válida. Tal como el criterio
nacional/extranjero, cualquier otro criterio asimilaría posibles dife-
rencias (y desigualdades), y diferenciaría posibles semejanzas.

Pero lo cierto es que hay una heterogeneidad innegable entre
esas “colectividades extranjeras”. En términos generales, los inmi-
grantes llegados en las últimas décadas desde países limítrofes y ve-
cinos se encuentran en condiciones muy diferentes de las de aque-
llos provenientes principalmente de Europa y arribados entre fines
del siglo XIX y principios del XX. Entre un grupo de colectividades
y el otro las condiciones materiales difieren, lo mismo que el goce
de derechos civiles, políticos y sociales (en la medida en que, por
ejemplo, los problemas de documentación son frecuentes entre
unos y no entre otros). También los lugares que cada uno ocupa en
los discursos hegemónicos son divergentes, y muchas veces opues-
tos. El crecimiento de la visibilidad social de los “inmigrantes lati-
noamericanos” durante los '90 estuvo ligado a la emergencia de dis-
cursos y prácticas discriminatorios y estigmatizantes. Estos discur-
sos han sido sostenidos en ocasiones desde ámbitos gubernamenta-
les y organizaciones sindicales y, más o menos cotidianamente, des-
de los medios de comunicación masiva. Las imágenes de estos in-
migrantes construidas y promovidas en tales discursos suelen con-
traponerse a las imágenes positivamente mitificadas de los inmi-
grantes europeos de los siglos pasados (Caggiano, 2003).

La equivalencia y uniformización de “las colectividades extran-
jeras” puede generar, en consecuencia, la deshistorización de pro-
cesos migratorios peculiares. Y esta deshistorización puede llevar a
perder de vista las especificidades de las reivindicaciones y deman-
das o, al menos, configurar un marco inapropiado para las mismas.

La segunda limitación, asociada a la anterior, resulta del énfasis
casi exclusivo puesto sobre “lo cultural”. Pudo verse qué tipo de ac-
tividades y tareas comprende el área “cultural”: ExpoFerias, mues-
tras artísticas, ferias de platos típicos y danzas, etc. Pudo verse tam-
bién que hay excepciones tanto en la Dirección de Entidades, Colec-
tividades y Cooperativas, como en la FICE. Pero estas excepciones
no tienen mayor relevancia. El intento de la Dirección de intervenir
en problemas de documentación subsistió poco tiempo, durante el
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cual no parece haber conseguido logros de peso16. Las tareas asis-
tenciales llevadas adelante por la FICE, por su parte, no tienen sis-
tematicidad ni forman parte de una planificación a mediano o lar-
go plazo, ni de los objetivos principales de la entidad.

Para el caso de la ciudad de Buenos Aires, Pereyra ha mostrado
cómo “(d)esde las políticas gubernamentales, una estrategia para
favorecer la integración y disminuir el prejuicio está constituida por
la difusión del aporte cultural de las distintas colectividades” (Pe-
reyra, 2001: 81). La observación es aplicable a la ciudad de La Pla-
ta. Ahora bien, más allá de las intenciones que puedan fundar estas
estrategias y de los beneficios que pudieran originar, un privilegio
excesivo del campo cultural así entendido podría limitar las posibi-
lidades de una acción sobre “lo político”, “lo social”, “lo económico”.
Este énfasis y este predominio colocarían “lo cultural” como la di-
mensión donde las colectividades y sus instituciones, en tanto que
tales, podrían (o deberían) actuar.

Dimensiones de la representación. La orientación
hacia la sociedad “receptora”

Luego de presentar la relación del CERB con las instituciones
locales no bolivianas puede entenderse mejor la preferencia de
aquel por un tipo de actividades (las “culturales) por sobre las otras
(las “sociales”), y puede entenderse mejor también de qué modo el
éxito en este lado de la interconexión puede implicar dificultades en
el otro. Es posible intentar ahora una caracterización en términos
positivos de la estrategia de representación del Centro.

Lo primero que debería decirse acerca de esta representación es
que el CERB entiende y acomete la “interconexión o nexo” entre (las
instituciones de) la “sociedad receptora” y (las instituciones de) “la co-
lectividad” colocando a la primera como su pivote. En última instancia,
el movimiento de interconexión tiene una dirección clara hacia ella: 

“(E)s como que el Centro ha hecho mayor articulación con la Muni-
cipalidad, o con otras colectividades, que con la misma colectividad
(boliviana); eso es así (...) Hay como un problema ahí...” (Felipa).
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delegación local en la ciudad), con injerencia directa en los trámites de documentación, no
tenga contactos planificados con las instituciones de colectividades, mientras que entidades
como la Dirección de Entidades, Colectividades y Cooperativas de la Municipalidad, que sí
tiene los contactos regulares, carece de esa capacidad de intervención.



La priorización de las actividades “culturales” por sobre las “so-
ciales” nos da una pista para interpretar esta afirmación, dado que
esa priorización se relaciona con el problema de la representativi-
dad de la institución. Una dirigente señala claramente la correlación
entre el área de intervención privilegiada por el Centro y su falta de
representación del conjunto de bolivianos en la ciudad. De acuerdo
con ella, el CERB sólo cubre “lo cultural” y no “lo social” “porque no
es representante de la colectividad” (Rossi). El supuesto que se en-
cuentra detrás de esta aseveración es que “lo cultural”, a diferencia
de “lo social”, sí puede cubrirse sin necesidad de representar a los
bolivianos que están fuera del Centro. Esto nos conduce a que el pri-
vilegio o la preponderancia de una u otra de las áreas significaría la
representación de sectores sociales diferentes en cada caso. Si las ac-
ciones sociales son las apropiadas para representar a “la colectivi-
dad”, entonces, ¿a quién representarían las acciones culturales?

En rigor, no se ponen en funcionamiento únicamente represen-
taciones de distintos sectores sino dos dimensiones distintas de la re-
presentación, que denominaré “representación de” y “representación
ante”17. Con la primera de las nociones se hace referencia a aquello
en lugar de lo cual la institución se coloca, aquello o aquellos a quie-
nes “encarna” y por los cuales ella ocupa un cierto lugar y toma la pa-
labra. Con “representación ante” hago alusión a aquello hacia lo cual
la institución enfoca sus intervenciones, aquello o aquellos a quienes
apunta y dirige sus acciones18. Los actores y las áreas que una insti-
tución involucre en cada uno de estos modos de representación, y la
forma en que lo haga, serán sustanciales para definir su perfil.

El CERB se concentra en las actividades culturales que, como
vimos, pueden ser de dos grandes tipos: a) las que tienen como ob-
jetivo “hacer presente” a Bolivia en la sociedad local, “mostrar Bo-
livia” en la ciudad y la región; y b) las que tienen como objetivo el
acercamiento entre el Centro y otros sectores de la colectividad pa-
ra, a partir de ello, promover la “integración” de estos últimos a la
sociedad mayor, así como el “mantenimiento de tradiciones y cos-
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dades.
18 En cuanto a las categorías “representación de” y “representación ante”, sería fructífero considerarlas
a la luz de las dimensiones transitiva y reflexiva que toda representación supone, según ha enseñado la
Historia del arte (Para una historización de estas dimensiones, y del tratamiento que han recibido en el



tumbres”, y su divulgación entre los más jóvenes.
En cuanto a la “representación de”,

1.a) parece claro que en el primer caso el Centro está en lugar de
Bolivia, i.e., su música y su danza, sus valores culturales, aquello
que tiene para mostrar y dar a conocer a una sociedad que no la co-
noce, la platense. El Centro, como una suerte de difusor local, es re-
presentante de Bolivia.
1.b) En el segundo caso la institución continúa siendo centralmen-
te la “representante de” Bolivia, esta vez de cara a unos paisanos
que se hallan literal (y tal vez metafóricamente) alejados de Bolivia,
y a otros más jóvenes que quizá no conozcan las costumbres y la
cultura de Bolivia. El Centro aquí busca construir con sus acciones
(con la Fiesta por la Independencia, con una peña) un espacio boli-
viano donde los distintos paisanos se encuentren, y busca consti-
tuirse como el articulador que motorice y congregue las entidades
de aquellos distintos paisanos.

¿Ante quién o ante qué es la representación que pretende el CERB?
2.a) No cabe duda de que en el primer caso se trata de representar
Bolivia ante la sociedad local y sus instituciones. Se apunta a la so-
ciedad local como público, y se espera de esas instituciones las in-
vitaciones, la consideración y el respeto.
2.b) El segundo caso es más intrincado. Por un lado, el Centro es re-
presentante ante “la colectividad”, puesto que son los paisanos a
quienes dirige sus mensajes de recuperación o recreación de “tradi-
ciones y costumbres”. Sin embargo, el objetivo último presentado
como “integración” vuelve insuficiente esta respuesta. Como sostu-
vo un dirigente (hoy ex dirigente):

“Nuestro principal objetivo es tratar de que esa gente (los paisanos
que 'se aíslan') se integre a nosotros, y nosotros nos integremos a
esta sociedad (platense)... Nosotros ya estamos integrados porque
estamos acá (en el CERB); se sabe que estamos integrados porque
estamos participando en una federación (la FICE).” (Johnny)

En consecuencia, en última instancia las acciones apuntan y se di-
rigen una vez más hacia la sociedad local (o hacia algunas de sus enti-
dades). La representación de Bolivia ante “la colectividad” aparece co-
mo el primer nivel de un proceso de “integración” en dos etapas que
culminaría con la “integración” de todos a la sociedad de recepción.

De manera resumida y un poco esquemática, puede concluirse
que el CERB pretende ser, en primera instancia, el representante de
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Bolivia y de lo boliviano ante “la colectividad”, y ante las diversas
organizaciones bolivianas. Paso necesario para pretender, luego,
ser el representante de Bolivia y de “la colectividad” ante los platen-
ses, y ante organizaciones locales como la Dirección de Entidades
de la Municipalidad y la FICE.

Por último, es preciso subrayar que el trabajo y la negociación
que se intenta desde el CERB significa fundamentalmente vérselas
con la complejidad de “una colectividad” diversa. Ante esa comple-
jidad, y por sobre ella, los dirigentes del Centro colocan la adscrip-
ción nacional. No se ignoran las singularidades que distinguen en-
tre sí a los inmigrantes provenientes de Bolivia (entre otras cosas
porque los otros paisanos están allí para recordarlo). Pero se pro-
yecta por sobre ellas la referencia nacional. El Centro no remite a
un punto particular(ista) para su llamamiento identitario. Más allá
de los efectos que pueda tener en quienes no participan de la insti-
tución, para quienes sí lo hacen la categoría “estudiantes” aparece
contrapesada por “residentes”, en una interpelación que se busca
amplia e inclusiva. Por otra parte, no hay alusiones particulares en
clave regional o étnica. Nuevamente más allá de los resultados efec-
tivos que se consigan, las convocatorias y las actividades se propo-
nen la re-unión de los diversos sectores y grupos en el colectivo na-
cional que el CERB vendría a representar. Algunos de los clivajes
sociales que históricamente han puesto en discusión (y a veces han
horadado) la formación nacional en Bolivia tienen una particular
existencia aquí; frente a esto, como sugerí en otro lado (Caggiano,
2003), el CERB intenta una mediación que se podría considerar ho-
móloga en varios aspectos a la que intenta el estado en Bolivia19.

La relación de representación del CERB ha podido ser vista en
su particularidad. Se ha descripto el perfil general del Centro, sus
objetivos y actividades, así como su estrategia de representación, ci-
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19 Los encargados de este trabajo de recreación de lo estatal nacional boliviano en La
Plata no serían tales por delegación del poder político de su país de origen, o por procu-
ración de sus organismos oficiales (como se dijo, las relaciones y contactos con las rep-
resentaciones diplomáticas son casi inexistentes) sino por el lugar social ocupado por
estos dirigentes, por su adscripción étnica y su pertenencia de clase. Los dirigentes man-
ifiestan una adscripción étnica que, en términos negativos, puede expresarse en el hecho
de “no ser indios” (es decir, en el hecho de que los indios sean otros compatriotas). Esta
característica, además, está íntimamente ligada a su procedencia urbana. Provienen
asimismo, como se dijo, de sectores medios y medio altos de la sociedad de origen. Estos
dos rasgos interdependientes, que se complementan a lo largo de la historia de la estrat-
ificación social boliviana, permitirían permear un discurso estatal nacional o, más pre-
cisamente, re-generar un discurso nacional como unificador de lo boliviano en el contex-



frada en el privilegio de las actividades de tipo “cultural”, la inter-
pelación identitaria en clave nacional, y la vinculación de ello con la
postulación de actores e instituciones “locales” como interlocutores
centrales. Quedó claro al mismo tiempo que el papel del CERB en
esta relación de representación tiene lugar en el marco que el con-
texto de recepción coloca, particularmente mediante las institucio-
nes locales analizadas. Llegados a este punto, es necesario precisar
cómo determinadas condiciones sociohistóricas contribuyen a ha-
cer posible que esta relación de representación funcione, establecer
qué significa concretamente que la representación funciona (es decir,
establecer qué relación de poder legitima) y también, por último, re-
cordar en qué puntos este funcionamiento puede verse amenazado.

Condiciones de posibilidad, efectos “funcionales”
y tensiones

La nacionalidad argentina y el “crisol de razas”

Comenzaré con las condiciones que hacen posible esta relación
de representación. No es posible atender en este espacio una parte
fundamental de la explicación: aquella concerniente a factores pro-
pios de la colectividad boliviana. Indudablemente, algunas condi-
ciones específicas para la re-producción de la “diversidad bolivia-
na” en La Plata, y para que un sector de “la colectividad” procure
esa suerte de recreación del trabajo estatal nacional frente a otros
sectores, debieran buscarse entre estos factores. No solamente en la
adscripción étnica y de clase de unos y otros, sino también en las
formas que ha tomado en la historia boliviana la relación entre esos
sectores y entre esos sectores y el estado20, en la fuerza que las re-
giones y las identidades regionales han tenido y tienen como rasgo
de la conformación política y social de Bolivia (Calderón, 1983; Ro-
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20 Esto serviría para evaluar la naturaleza de las resistencias que se le oponen al CERB
en su intento de articulación hegemónica nacional. Por ejemplo, entre las demás institu-
ciones de “la colectividad” no aparecen impugnaciones al CERB en torno a la legitimidad
de ser los bolivianos. Se trata de instituciones regionales que, por ser precisamente ta-
les, no pretenden representar ellas (en vez de aquella) la verdadera bolivianidad. No dis-
putan el proyecto neo-nacional, ni habría en ello, pues, un intento de sustitución. Habría
más bien una resistencia que puede verse, en cierta medida, como complementaria. Sin
embargo, el hecho de no postularse como “la verdadera bolivianidad” podría interpretar-
se también como la recusación lisa y llana de lo nacional en tanto que categoría identita-
ria. Desde esta segunda perspectiva, la disputa de los regionalistas sería capital y bási-
ca, puesto que no discutirían por el contenido particular de la categoría nacional, sino que
discutirían la centralidad misma de esa categoría.



mero Pittari, 1983), en la correspondencia entre la clase social y la
dimensión campo/ciudad en la formación social boliviana (Zavale-
ta Mercado, 1986: 105), en los modos de interrelacionarse las di-
mensiones regional, étnica y de clase en aquel país (Calderón y
Dandler, 1986: 43; Albó, 1986; Giorgis, 1998).

Volvamos ahora sobre el procedimiento de vinculación con las
comunidades de “residentes extranjeros” adoptado por el gobierno
municipal y por la FICE. El encuadre que estos organismos definen
para el intercambio y, consecuentemente, para las propuestas y res-
puestas que el CERB pueda formular ha mostrado una gran inci-
dencia en su desempeño.

Estas instituciones locales, en tanto instituciones de segundo
orden, abren un espacio en el que reconocen entidades nacionales.
Tanto en la Dirección Municipal como en la FICE las colectividades
son “colectividades extranjeras”, es decir, son calificadas dentro de
una lógica nacional. Por otra parte, sostienen acciones de carácter
“cultural”. Como se detalló, ambos organismos focalizan sus esfuer-
zos en actividades que definen como tales (ferias, celebraciones de
efemérides, exposiciones, etc.). Resta solamente recordar y poner
de relieve el carácter folklorizante de estas actividades “culturales”,
definidas alrededor de un pintoresquismo exhibitivo.

Este trabajo doble parece responder a un mecanismo de defini-
ción reflexiva de la nacionalidad argentina, encuadrado en el mar-
co del “crisol de razas”21. De la nacionalidad entendida no como ca-
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21Podría pensarse que estas cuestiones constituyen el espacio ideológico donde se constitu-
yen las articulaciones hegemónicas a nivel del conjunto de la formación estatal-nacional, y que
en este sentido son demasiado generales para explicar la particularidad local o regional de las
estrategias de representación del CERB en La Plata. Sucede que se está asumiendo aquí la
particularidad rioplatense de estas cuestiones nacionales. Es decir que la concepción oficial
de la nacionalidad y del “crisol de razas” que analizo es, en principio, central, rioplatense y ur-
bana, y, si bien en tanto que oficial logra un cierto reconocimiento en todo el país, es precisa-
mente como resultado de una articulación hegemónica, i.e. de una particularidad que consi-
gue (así sea provisionalmente) “universalizarse”. Indudablemente podría hipotetizarse que es-
te proceso seguiría una lógica propia y una dinámica diferente en otras regiones del país, o
entre otros sectores sociales. Más allá de un trabajo futuro específico que proyecta comparar
la relación entre instituciones de “la colectividad” e instituciones locales no bolivianas en San
Salvador de Jujuy y en La Plata, puede anticiparse que en un contraste ya efectuado pudie-
ron ser identificadas lógicas discriminatorias distintas puestas en juego por las sociedades de
“recepción” en cada una de estas ciudades, así como modalidades singulares de comunica-
ción intercultural (Caggiano, 2003, cap. 2). Por otra parte, a partir de este misma investigación,
procuré dar cuenta del complejo proceso por el cual elementos ideológicos regionales (riopla-
tenses) adquirían validez “nacional” (Caggiano, 2004; puntualmente intenté mostrar entonces
que el europeísmo -o la “ideología europeizante”- como concepto crítico propuesto como fac-
tor explicativo del racismo en toda la Argentina reproduce en gran medida el mismo despla-
zamiento centralista-expansionista del europeísmo en tanto que proyecto cultural nacional).



tegoría identitaria sino como campo de interlocución, es decir, no
como modo de identificación vinculada a “los procesos históricos
de imaginación de pertenencia comunitaria”, sino como espacio de
“diálogo y disputa de actores sociales” y de constitución de dichos
actores (Grimson: 2003b: 154)22. No se trata meramente de una
suerte de definición diferencial de la nacionalidad argentina frente
al inventario de las otras nacionalidades, como si la clasificación del
resto de las colectividades conllevara la colectivización imaginaria
argentina como efecto rebote. Antes bien, esa definición reflexiva
de la nacionalidad tiene lugar aquí en la medida en que la nación ar-
gentina se ve confirmada como espacio de regulación de esas colec-
tividades y de la colectivización misma.

La interpelación nacional-cultural-folklorizante es, entonces,
un requisito para el funcionamiento de lo argentino como un mar-
co regulatorio para la interlocución. La nación argentina aparece
por encima o abarcando a estas naciones que la componen o, acaso
más, que la han compuesto, puesto que la folklorización de estas
entidades las convierte en elementos inertes, arcaicos, en el senti-
do de que se las reconoce “como un elemento del pasado para ser
observado” (Williams, 1988: 144)23. (No sorprende en este contex-
to que dos “Centros Tradicionalistas” -“argentinos”- formen parte
de la FICE. Ello confirma el carácter arcaizante de la interpelación
local oficial, a la vez que lo nacional argentino como un más allá de
estas particularidades.).

La vinculación de esta definición reflexiva de la nación argenti-
na como campo de interlocución con el mito del “crisol de razas” es
clara. La metáfora del crisol habría remitido en su historia a dos no-
ciones diferentes. “La más antigua percibía el proceso como 'argen-
tinización', es decir, como la integración de los inmigrantes en una
sociedad o en una matriz cultural originaria que los preexistía. La
segunda (...) imaginaba el 'crisol' como una fusión entre los distin-
tos elementos, lo que daba lugar al surgimiento de una cultura nue-
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22 Estas dos dimensiones no son excluyentes; son dimensiones diferentes pero interrelaciona-
das.
23El lugar ofrecido en este campo de interlocución a las colectividades de inmigrantes y sus insti-
tuciones no es uno ni homogéneo. El crecimiento de asociaciones de inmigrantes (bolivianos,
paraguayos, chilenos, etc.), y de federaciones que las agruparon, durante la década del '90
(Pereyra, 2001), nos permite reconocer un “proceso de creciente etnicización de la acción públi-
ca y la organización social” (Grimson, 2003a: 144) que forzó reacomodamientos en dicho campo
de interlocución. Los criterios intervinientes fueron diversos: desde la puja de las propias organi-
zaciones de inmigrantes por su reconocimiento hasta el aprovechamiento (de funcionarios, par-



va construida con el aporte de los nativos y de los inmigrantes. El
pasaje de una a otra noción se habría producido en algún momen-
to hacia mediados del siglo XX” (Devoto, 2003: 320)24.

Es esta segunda idea del crisol la que está detrás del mecanismo
de confirmación de la nación argentina como más allá de las enti-
dades componentes, y como fruto de su unificación. Y si la evoca-
ción de estas naciones en su particularidad pudiera recordar el ca-
rácter “inacabado”, nunca plenamente logrado del acrisolamiento, la
operación de folklorización viene a conjurar esta posibilidad. Los
componentes están allí como elementos inertes, arcaicos para recor-
dar que el proceso ha concluido. (Esto hace aun más patentes los de-
sajustes que puede producir la unificación de las colectividades de la
inmigración “clásica” con las de la inmigración contemporánea).

“Lo nacional”, “lo cultural” y las posibilidades incoadas

Como apunté, cualquier relación de representación supone una
tensión entre lo que representa y lo que es representado pero, en
tanto que articulación hegemónica, supone la suspensión de esa ten-
sión y su aceptación naturalizada. Más allá de esta afirmación gene-
ral, un análisis crítico empírico debe intentar dar cuenta de los ele-
mentos concretos que participan de tal proceso de naturalización y
legitimación, y de la forma específica que el proceso adquiere25.
Anteriormente hablé de “limitaciones” al describir algunos de los
efectos de la relación del CERB con las instituciones locales: el en-
cuadre “cultural” y la interpelación en clave nacional. Hablar de “li-
mitaciones” supone, en el primer caso, que existen necesidades o
intereses entre los inmigrantes bolivianos que no se atienden con
las acciones “culturales” y, en el segundo caso, que hay criterios de
identificación/diferenciación que quedan opacados por la exclusivi-
dad del criterio nacionalidad/extranjería.

Tomemos algunos ejemplos que surgen de las descripciones he-
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Devoto y Otero (2003).
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de representación intenta borrar) a partir de parámetros que la propia mirada crítica del
investigador coloca como vara de medida, sino a partir de los propios elementos que en
el fenómeno analizado muestran la falla de la relación.



chas algunas páginas atrás:
1) La búsqueda de los bolivianos de Tolosa de legalizar la tenen-

cia de los terrenos donde viven. La participación del CERB no dio re-
sultados, y sus dirigentes se apartaron (o fueron apartados) porque
(entre otras cosas) el Centro no tiene capacidad de acción ni adies-
tramiento en estas gestiones, y no los tiene (en parte) porque se vin-
cula con una dependencia estatal que, pese a las buenas intenciones
que puedan manifestar sus funcionarios, tampoco tiene esa capaci-
dad (lo mismo sucede para el caso de la FICE). Esto posibilita, en pe-
queña escala, la reproducción de numerosos mecanismos y canales
que eluden las dependencias oficiales, lo cual suele resultar más one-
roso, y no necesariamente más efectivo para los interesados. (Tras el
alejamiento del CERB, algunos vecinos del asentamiento se contac-
taron con un paisano que trabaja en la Municipalidad, y que quizá
“puede asesorar porque desde ahí puede conocer un poco más...”).

2) La ausencia en la agenda del CERB de la explotación laboral
en las quintas del cordón rural. Vemos en este caso que la constric-
ción “cultural” contribuye a que instituciones como ésta no formu-
len reclamos en términos de clase. Estos reclamos, consecuente-
mente, no tendrán lugar o, en todo caso, tendrán que darse por los
carriles previstos (algunos inmigrantes podrán sindicalizarse, otros
podrán participar de los movimientos de desocupados, etc.). ¿Cuál
sería el problema aquí?, ¿es que existiría una especificidad “bolivia-
na” del reclamo de clase? Por cierto no se puede responder sencilla-
mente que sí. Pero la situación es más compleja de lo que la pregun-
ta muestra, al menos por dos razones: 1) porque la sobreexplota-
ción de estos trabajadores rurales es posible en condiciones jurídi-
cas y socioculturales concretas que sobredeterminan la explotación
económica, y estas condiciones están ligadas profundamente al he-
cho de que se trata de bolivianos y de “indocumentados”; 2) porque
esa sobreexplotación favorece la reproducción de otras formas de
explotación y desigualdad que afectan también a otros sectores so-
ciales, y porque el modo en que se ha politizado este hecho ha lle-
vado muchas veces a la estigmatización de las propias víctimas de
esa sobreexplotación, lo cual termina justificando estas otras for-
mas de explotación y desigualdad (puede recordarse que en los '90
algunas conducciones sindicales señalaban como explicación y cau-
sa de los bajos salarios y del incremento del desempleo el “robo de
trabajo” que perpetuarían los inmigrantes, y las condiciones en que
éstos estarían “dispuestos” a trabajar). Por fin, lo que ambas razo-
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nes muestran claramente es que, en efecto, un reclamo específico es
necesario ya que los “carriles previstos” pueden no ser los más ade-
cuados en determinadas circunstancias.

Por otra parte, en relación con la exclusividad del criterio nacio-
nalidad/extranjería, es evidente que este contexto dificulta la poli-
tización de la identificación regional, en el sentido en que ella pue-
de actuar (como en el lugar de origen) como eje de demandas y rei-
vindicaciones. Procesos similares podrían rastrearse respecto a la
identificación étnica y a la formación de instituciones en torno a
ella26.

En síntesis, numerosas cuestiones y problemas que son potencia-
les intereses y objetivos comunes en un proceso identitario aparecen
aquí como posibilidades incoadas, esto es, como aquellas que han re-
cibido una cierta actualización pero han sido bloqueadas luego como
resultado del trabajo de las instituciones representativas. Los efectos
“funcionales” que se acaba de reseñar efectúan precisamente ese blo-
queo: como anulación efectiva de determinados intereses y objetivos,
o como obstrucción y redireccionamiento de los canales y modalida-
des viables para su tratamiento. En este proceso se legitima, además,
el conjunto de actores sociales que tendrán o no el derecho a partici-
par en la definición de aquellos intereses y objetivos, canales y moda-
lidades, es decir, “quiénes podrán decir qué en el proceso de definir
cuáles son los problemas comunes y cómo serán abordados” (Jelin,
1996: 116). Lo cual nos devuelve al problema del campo de interlocu-
ción, y de los actores sociales reconocidos en ese campo.

Restaría, finalmente, indicar los puntos en que el funciona-
miento de la representación se ve amenazado. Pero, en rigor, estos
puntos ya han sido presentados. En efecto, son las referidas posibi-
lidades incoadas las que constituyen una amenaza al funciona-
miento de la representación. La sutura que procura toda estrategia
de articulación presenta grietas, y estas grietas pueden dar lugar a
su transformación, o a la aparición de articulaciones hegemónicas
alternativas. En nuestro caso particular, los elementos “bloquea-
dos” en la relación de representación entre el CERB y “la colectivi-
dad” constituyen esas grietas. Son aspectos puestos de manifiesto
por miembros de la misma colectividad; es decir, son problemas,
objetivos, dimensiones identitarias que sectores o grupos de “la co-
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lectividad” consideran relevantes, pero que ven obturados en su po-
tencialidad. Es en relación con ello que toma forma la alarma de al-
gunos dirigentes del Centro en torno al dilema de la representación.
Puesto que si es en las grietas de la sutura donde se abre un espacio
para articulaciones alternativas, esos elementos constituyen enton-
ces la base de posibles estrategias de representación diferentes.

Conclusiones

La estrategia de representación del CERB resulta, en parte, de
su respuesta positiva y su adecuación a los parámetros puestos por
las instituciones locales oficiales. Esta relación de representación
tiene como condición de posibilidad un campo de interlocución en
el cual las organizaciones de las “colectividades extranjeras” son in-
terpeladas en la clave nacional-cultural-folklorizante ya explicada.
El mito del “crisol de razas” actúa como el marco de contención y
sustento de esta interpelación. A su vez, las operaciones puestas en
marcha en la estrategia de representación ayudan a la consolida-
ción y confirmación de dicho campo de interlocución.

Este campo es acotado, cercado, y restringe los juegos posibles
en su interior. Esto es común a cualquier campo de interlocución.
Lo singular en este caso es que en los márgenes de su “buen funcio-
namiento” despuntan voces que indican su estrechez y, de este mo-
do, plantean un desafío. Miembros y sectores de “la misma colecti-
vidad” señalan aquello que no alcanza a ser contenido en la bolivia-
nidad, y aquello que no es atendido con las acciones culturales ar-
caizantes. Ese conjunto de cuestiones y problemas que no entra ple-
namente en esta articulación hegemónica es el germen de posibles
mutaciones y del surgimiento de alternativas.

El dinamismo y la posible transformación que esta última idea
subraya tiene las limitaciones propias de un estudio de caso. No
obstante, quizá pueda abonar algunas hipótesis generales contem-
poráneas que indican que nos encontraríamos en un momento de
modificación de algunos aspectos claves del espacio nacional en
tanto que campo de interlocución. Grimson ha formulado, en este
sentido, la idea según la cual la crisis de fines de 2001 habría signi-
ficado una reversión en el régimen de hipervisibilización de las di-
ferencias propio de los '90 (Grimson, 2003a: 154). Por otro lado, en
los últimos meses han sucedido hechos de relevancia cuyo impacto
no es posible evaluar aún, entre los que se destaca la sanción de una
nueva Ley de Migraciones que sustituyó a la ley N° 22.439, promul-
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gada durante la última dictadura militar27. Ciertamente, no es po-
sible determinar ni las derivaciones que puedan tener estos hechos
ni el rumbo que pueda seguir aquel proceso. Pero ellos parecen tes-
timoniar una tendencia general hacia la modificación de un campo
de interlocución en movimiento que estaría percibiendo y experi-
mentando no sólo las consecuencias de la crisis de 2001, sino tam-
bién las de las profundas transformaciones de la década anterior.

En cuanto a los aspectos teóricos, solamente quisiera insistir en
los señalamientos efectuados al comienzo del trabajo. La hegemonía
implica una operación de borramiento de la relación de representa-
ción sobre la que se sostiene, de las tensiones que esa representación
supone, y del ejercicio de poder mediante el cual esas tensiones se di-
luyen. El constructivismo ha tenido el mérito de concentrar la ener-
gía crítica en el desmontaje de estas operaciones. Ha mostrado justa-
mente lo que de construido (ficticio) y no esencial tienen las identi-
dades y los intereses motorizados en las luchas políticas. Pero vuelto
un gesto intelectual hegemónico en las ciencias sociales (y “correcto”,
en sus dos sentidos: acertado y cortés), el constructivismo corre el
riesgo de perder su mérito y su energía crítica. Para recuperarlos es
necesario, como espero haber mostrado, no descuidar dos requeri-
mientos que vienen como presupuesto de la investigación empírica
de articulaciones hegemónicas concretas: la especificación de las
condiciones sociohistóricas en que esa articulación tiene lugar (y de
los agentes involucrados en ella); la determinación, junto a los efec-
tos “funcionales” de legitimación, de aquellas grietas y tensiones que
dejan abierta la dinámica histórica de las luchas sociales.
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Proyectos político-culturales de las organizaciones
de inmigrados: estrategias para la
reterritorialización del desarraigo

Claudia I. Ortiz

Este trabajo presenta algunos de los resultados de una investiga-
ción realizada sobre el Centro de Residentes Bolivianos en la ciudad
de Córdoba y su labor como asociación durante la década del '90.
En la primera parte consideraremos las características centrales de
los flujos inmigratorios en Argentina desde principios del siglo XX
hasta la actualidad y, en particular, las referidas a la inmigración li-
mítrofe. A partir de este marco general, avanzaremos en el análisis
de los conceptos que propone Renato Ortiz (1996) en relación al
despliegue de la modernidad-mundo que caracterizaría nuestra so-
ciedad contemporánea, focalizando sobre los procesos de desterri-
torialización/reterritorialización. 

Específicamente, estas ideas nos permitirán analizar cómo y a
partir de qué representaciones se plantean las reconfiguraciones
identitarias que se producen en contextos migratorios. De esta ma-
nera, tomaremos como caso paradigmático al Centro de Residentes
Bolivianos y sus proyectos político-culturales. Los analizaremos co-
mo formas estratégicas para confrontar, por un lado, la representa-
ción dominante del “inmigrante limítrofe” en la sociedad receptora.
En este sentido, esta representación forma parte de una matriz de
segregación o discriminación que se ha conformado en nuestro país
a partir de la construcción histórica de una discursividad social en
torno a la figura del inmigrante como un “problema social” o una
“amenaza”. Pero por otro lado, son también formas de reconstruir
la organización social y cultural al interior del colectivo, especial-
mente en lo referido a los modos en que se plantean las relaciones
intergeneracionales, de género o clase en el contexto de inmigra-



ción. Haremos especial referencia a estos aspectos.
Estas dinámicas ponen de relieve la densidad de un entretejido

social y cultural, a partir del cual plantear la posibilidad de reflexio-
nar no sólo sobre lo que implican los flujos inmigratorios sino so-
bre las dimensiones que adquieren, en un sentido más amplio, los
procesos de exclusión social.

Hacia la localización de la cultura

La problematización sobre la inmigración adquiere singular im-
portancia a partir de la modernidad. Los movimientos poblaciona-
les formaron parte de la expansión mercantil y el afianzamiento de
nuevos territorios como base de desarrollo económico-político de
los Estados-nación emergentes. Colonialismo, esclavitud, acumula-
ción del capital, imperialismo, fueron parte de la serie que confor-
mó un horizonte de época, forzando el destino de millones de per-
sonas a abandonar sus lugares de origen.

En relación a estos aspectos, es importante advertir que el fenó-
meno migratorio es una problemática contemporánea importante,
precisamente, porque su análisis implica reconocer sus dimensio-
nes culturales, políticas y económicas que trascienden las fronteras
de cada Estado-nación particular. En el caso argentino, por ejem-
plo, ninguna de las variaciones que asumió el discurso político so-
bre la inmigración, a su vez, se la puede desligar de la expansión del
capitalismo en su faz transnacional, la crisis del Estado de Bienes-
tar y con ello la emergencia de nuevos discursos sobre la articula-
ción de las identidades culturales en el marco del contexto latinoa-
mericano de las últimas décadas. 

Esta interrelación de las dinámicas locales e internacionales, ha
adquirido su problematización en relación al concepto de “globali-
zación”. Con respecto a este tema, distintos enfoques teóricos per-
miten advertir que su abordaje reviste diferentes aristas. Por lo tan-
to, para nuestro trabajo recuperamos algunos de los planteos de
Renato Ortiz(1996), los cuales nos permitirán analizar los procesos
de recreación identitaria en contextos inmigratorios.

En primer lugar, en virtud de las fluctuaciones que adquiere el
discurso sobre la globalización, Renato Ortiz advierte la necesidad de
pensar esta problemática desde otra posición teórica que no subsuma
los enfoques en posiciones dicotómicas (es decir que apunten a plan-
tear procesos de totalización o particularización), sino más bien que
“pensemos el mundo en su flujo” (Ortiz, 1996:20). Como el autor lo
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expresa, las dificultades de pensar estas nuevas condiciones de la so-
ciedad contemporánea surgen de las cosmovisiones que se sustenta-
ron en una idea de sociedad relacionada con modelos de desarrollo
económico o referida a la emergencia de los mismos Estados-nación.

En este sentido, pensar cómo se conformaron los relatos sobre
la identidad nacional en Argentina remite al análisis de los proyec-
tos políticos-económicos que los sustentaron, sus actores y conflic-
tos situados históricamente. En consecuencia, nuestras miradas se
vuelven sobre la construcción de la narrativa identitaria en torno al
modelo nacional del “crisol de razas”. Allí, se pueden reconocer los
claroscuros de lo que se pretente definir como “ser nacional” y las
paradojas que persisten en la configuración de los procesos de in-
clusión/exclusión en Argentina.

En segundo lugar, Ortiz distingue los conceptos de “globaliza-
ción” y “mundialización”. Por un lado, la globalización remite al mo-
vimiento unificador de la economía y la tecnología. Por otro lado, la
mundialización se refiere a un aspecto de la cultura que la muestra
diversa y anclada en diferentes organizaciones sociales y materiales.
Por lo tanto, como lo aclara, “una cultura mundializada atraviesa las
realidades de los diversos países de manera diferenciada” (Ortiz,
1996: 22). Es decir, el planteo revela dos fuerzas estructurantes de la
cultura contemporánea: la homogeneización y la diferenciación. Y a
su vez, la tranversalidad que implica estos procesos. 

La mundialización de la cultura, por lo tanto, tiene diferentes
posibilidades de expresarse y si revisamos estos aspectos en rela-
ción a las dinámicas identitarias, éstas no perderían sus referentes
(nación, etnia, clase, género) a pesar de ser confrontadas con movi-
mientos que tenderían a una cierta homogeneización cultural. 

Finalmente, si tomamos en cuenta lo planteado en los párrafos
anteriores, las dimensiones de “lo “local”, “lo nacional” y “lo global”
no son unidades jerarquizadas de interacción ni aún en oposición.
Sino más bien, tienen distintos niveles de presencia en la articula-
ción de las prácticas de los diversos grupos sociales. Si los flujos ho-
mogeneizadores de la economía global suponen una fuerza deste-
rritorializadora de  la cultura, de ella también parten las formas e
intensidades de la fuerza re-territorializadora. Desde esta perspec-
tiva, planteamos a las migraciones como un enclave de lectura de
estos procesos. En relación con esta idea, Ortiz expresa que este
movimiento es propio de un tipo de civilización que se generó a par-
tir de la modernidad, caracterizada por un principio necesario para
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su desarrollo, que es el descentramiento de las relaciones sociales. 
En consecuencia, cada uno de los proyectos que despliegan los

colectivos de inmigrantes dentro del espacio social “localiza” distin-
tos aspectos de la modernidad-mundo. En este plano situamos el
análisis de los proyectos político-culturales de una organización par-
ticular, el Centro de Residentes Bolivianos en la ciudad de Córdoba. 

La conformación de este panorama nos habilita a replantear el lu-
gar que ocupa este actor social dentro de los procesos de construcción
identitaria local. Especialmente, su historización pone en evidencia
ciertas estrategias a partir de las cuales, la visibilidad comunitaria del
colectivo boliviano adquiere relevancia como proceso cultural, tanto
en sus modalidades de mediación entre la sociedad receptora y la co-
munidad inmigrante, como en las formas que adquieren las luchas
por la ciudadanía y la reconstrucción de las tradiciones. 

En tal caso, el proceso asociacionista en contextos de migración
podría ser analizado como una forma que los migrantes habilitarían
para “asumir el riesgo de existir” (De Certeau, 1999), con una doble
implicancia. Por un lado, porque permitiría reconfigurar los lazos so-
ciales deslocalizados por el abandono de un “territorio”, de “tradicio-
nes” que conformaban el horizonte identitario de un determinado Es-
tado-nación. Por otro lado, porque ese reconocimiento como grupo a
partir de prácticas concretas, los sitúa como actores sociales dentro
de un entramado social diferente, al cual arriban y en el cual se actua-
lizan nuevas dimensiones conflictivas locales, nacionales y globales.

Especialmente, en este proceso habría que prestar atención a
cómo, a través de los proyectos políticos culturales, las organizacio-
nes de inmigrados, construyen estas maneras de “negociar” sus po-
siciones en el espacio hegemónico que acota una determinada so-
ciedad receptora. Tal vez es redundante especificarlo, pero estos
posicionamientos se establecen en el marco de tensiones que re-
fuerzan los procesos de exclusión social y, por lo tanto, las posibili-
dades de negociación están ceñidas a estas condiciones.

A partir de estas consideraciones teóricas, es que podemos pen-
sar los flujos migratorios como figuras de los procesos de desterri-
torialización-reterritorialización de las sociedades contemporá-
neas. El movimiento es la imagen de este orden social. Sin embar-
go, este movimiento también requiere de referentes para activar su
fluir. Por lo tanto, nos volvemos a situar en el terreno de un escena-
rio que no está estructurado por fuera de las contradicciones. Las
fronteras jurídicas, los límites que definen los bordes internos y ex-
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ternos de las identidades, por ejemplo, se actualizan constantemen-
te redefiniendo las formas y contenidos de una conflictividad social
tan intensa y violenta como la presencia de la desterritorialización. 

Desde esta perspectiva, entonces, los procesos asociacionistas
que generan los inmigrantes nos dan una oportunidad para pensar
en las formas en que se reterritorializan los desarraigos, implicando
actos de recreación cultural e interpelación a las formas de democra-
tización de las sociedades de recepción. La importancia de los pro-
yectos que despliegan estas organizaciones hacen que puedan ser
abordadas como modalidades que asumen las demandas de los co-
lectivos de inmigrantes. Ahora bien: ¿son la voz legitimada de la co-
lectividad? ¿Qué voces quedan, a su vez, fuera del espacio interlocu-
cional que privilegian las organizaciones? ¿Qué contenidos asumen
estas demandas y qué reconfiguraciones sociales y culturales plan-
tean? A continuación, abordaremos algunos de estos aspectos anali-
zando el Centro de Residentes Bolivianos en la ciudad de Córdoba.

Identidad y organización 

En Argentina, la colectividad boliviana ha adquirido una visibi-
lidad creciente. Básicamente, tomamos como referencia el desplie-
gue y fortalecimiento del entramado cultural de este colectivo. Dan
cuenta de este proceso sus asociaciones y la manifestación de dis-
tintas prácticas culturales de abarcan desde las festividades hasta
formas de organización económicas. Este desarrollo asociacionista
de la colectividad boliviana en Buenos Aires, es caracterizado por
Alberto Zalles Cueto como un fenómeno de enjambramiento. Utili-
za esta expresión para plantear cómo la población boliviana empla-
za una cultura, con características y rasgos propios al interior de la
sociedad argentina (Zalles Cueto, 2002:100). También, se puede
ampliar esta referencia, con el trabajo de Brenda Pereyra (2001). Es
interesante revisar en este trabajo la conformación de las comisio-
nes y los proyectos de las distintas asociaciones bolivianas en Bue-
nos Aires para advertir las tensiones que supone el ejercicio de la
ciudadanía en nuestro país.

En el caso de la ciudad de Córdoba, la presencia del colectivo a
través de sus fiestas, actividades religiosas, culturales y económi-
cas, ha tenido un lento proceso de visibilidad. Especialmente, en lo
referido al proceso asociacionista, recién en 1986 el Centro de Resi-
dentes Bolivianos obtuvo su personería jurídica, aunque los entre-
vistados dieron cuenta de un período del asociacionismo que datan
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de la década del '40 con la representación de las actividades que lle-
vó a cabo una familia de inmigrantes bolivianos. También existen
otras agrupaciones de danzas, una Asociación Deportiva y una red
de programas radiales que distinguen la labor de sus integrantes
del resto de las comunidades de inmigrantes de países limítrofes.

Con la obtención de la personería jurídica, el Centro de Resi-
dentes Bolivianos se convirtió en “madre de las instituciones de la
comunidad” (así definido por sus fundadores). Este fue el acto for-
mal que lo instaló en el ámbito de la participación comunal y en
consecuencia, como un actor social relevante en el marco de los
procesos de construcción identitaria.

A través de la historización que realizamos de su formación, re-
conocimos un trabajo de institucionalización de varias etapas den-
tro de la comunidad cordobesa. La primera de ellas la podemos
considerar como de prehistoria (aludimos específicamente al mo-
mento fundacional del proceso asociacionista que reconocen los en-
trevistados) del Centro de Residentes. Los inmigrantes llegados en
la década del '40 comienzan a realizar una serie de actividades que
están relacionadas con ciertas festividades religiosas. Esta etapa se
extiende hasta la obtención de la personería jurídica. Desde ese mo-
mento, se registró un trabajo discontinuo y atravesado por distintos
conflictos relacionados con la conducción del Centro de Residentes.
Estas situaciones distanciaron a los residentes bolivianos que partici-
paban de esta organización. Recién en el año 2000 y luego de un pe-
ríodo de intervención, las nuevas autoridades de la comisión (tras un
proceso eleccionario) asumieron un nuevo proyecto cultural. Básica-
mente, para recuperar los lazos con sus compatriotas, focalizaron en
una serie de actividades, fundamentalmente, de difusión cultural y de
documentación de inmigrantes residentes y recién llegados.

Ahora, bien, ¿cuál es la importancia de analizar como caso es-
pecífico una organización de inmigrantes? Basta recordar que du-
rante el proceso inmigratorio europeo (a principios de siglo) sus in-
tegrantes trataron de mantener sus idiomas y costumbres. Las es-
trategias de mantenimiento de las prácticas culturales particulares
de cada colectividad, estuvieron referidas a la constitución de aso-
ciaciones de socorros mutuos, hospitales y escuelas (Favero, 1995;
Fernández, 1991; Rodino, 1992; Devoto, 1995). 

En este sentido, las organizaciones se constituyen en ámbitos en
los cuales se construyen ciertas definiciones de identidad, como no-
dos de significaciones de relativa estabilidad que permiten, a modo
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de estrategia, relacionarse con la comunidad receptora. Como pun-
to de partida conceptual, consideramos que las organizaciones se
presentan “como un ámbito en donde se reproduce en parte la con-
figuración social general y en donde se generan formas peculiares
de organización e instituciones singulares que las legitiman y ga-
rantizan. De hecho, tienen en el concierto social un grado relativo
de autonomía que les permite especificarse y diferenciarse como
ámbito capaz de generar una cultura singular. Esta cultura es va-
lorada, conservada y transmitida, y en ese sentido, cada estableci-
miento estructura un status quo que resume centralmente ciertas
formas exitosas de responder a los mandatos y demandas de la so-
ciedad mayor con ciertas formas exitosas de encontrar solución a
las tensiones que se generan por su mera existencia social” (Fer-
nández,1998; subrayado nuestro).

Esta definición nos permitió rescatar algunos puntos centrales
para ahondar en el presente análisis. Las organizaciones instituyen
una nueva dimensión de significados desde los cuales justifican, es-
tabilizan su propia existencia y reconfiguran el espacio social1 en el
cual actúan. En este sentido, podríamos plantear que la inmigra-
ción es un movimiento compuesto por una serie de tácticas que se
van desplegando temporo-espacialmente mientras dura el recorri-
do del migrante. Parecen frágiles, pero que en algún momento y lu-
gar, logran conformarse como una estrategia. Al respecto, Michael
De Certeau ligó las tácticas al “arte del débil”, es decir, una “acción
calculada que determina la ausencia de un lugar propio” y las estra-
tegias “al cálculo de las relaciones de fuerzas (...) que se hace posi-
ble desde que un sujeto de voluntad y poder (...) resulta aislable”
(De Certeau, 1996: 42-43). En esta perspectiva, mientras dure el
trayecto, los recorridos  transitan por un diseño incierto de tácticas,
compuesto por yuxtaposiciones de tiempos, espacios, lenguas y tra-
diciones puestas en suspenso. Sin embargo, cuando el migrante cir-
cunscribe un espacio y lo comienza a designar como propio, lo de-
signa como “un lugar” y siente que su allá es valor a transmitir,
crear y defender, y las estrategias de reterritorialización del desa-
rraigo, comienzan a ser prácticas de identidad. Por lo tanto, se “lo-
calizan” memorias, tradiciones, espacios, a modo de restitución del
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sentido, una forma de retotalizar la experiencia dislocada por el via-
je. Analizaremos algunos de estos aspectos en el próximo apartado.

A partir de estos planteos, podríamos pensar que el asociacio-
nismo es parte de una estrategia de un actor social que se ha reco-
nocido a sí mismo como tal, es decir, recreando su identidad, esta-
bleciendo los contornos de su visibilidad y por ende, de su voluntad
de poder. Por eso, también, podríamos leer el proceso organizativo, a
su vez, como parte de un proceso cultural más amplio a partir del cual
plantear las formas sociales que adquiere nuestra contemporaneidad.

El proyecto de la organización

En el apartado precedente, aludimos a nuestra perspectiva des-
de la cual abordamos los procesos asociacionistas de la colectividad
boliviana en la ciudad de Córdoba. Ligamos estos aspectos a estrate-
gias de reterritorialización del desarraigo, tanto como acto cultural
como político. A continuación revisaremos algunas de las dinámicas
identitarias que son significativas para profundizar este planteo.

Durante la realización de las entrevistas y a través de las obser-
vaciones de los diferentes eventos que el Centro de Residentes Bo-
livianos desarrolló durante los años 2001 y 2002, advertimos cómo
a partir de la dinámica organizacional se conforman ciertas confi-
guraciones de significaciones que habilitan una tarea de recons-
trucción de la identidad cultural.

Estas configuraciones pueden ser analizadas a través de las dis-
tintas producciones de la vida organizacional. Una de ellas es fun-
damentalmente el establecimiento de un proyecto colectivo que
unifica y formaliza una tarea, expresión de la misión que se asignan
los miembros de la organización. Este elemento incide en la cons-
trucción de la identidad colectiva, en la medida en que de alguna
manera expresa las posiciones de los actores sociales en un deter-
minado contexto socio-histórico, porque establece las formas inter-
nas de relación entre los miembros, los objetivos y finalidades del
mandato social asumido desde la organización. Pero, a su vez, fija
los parámetros de pertenencia a la “colectividad boliviana” como
una instancia total mayor. 

En este sentido, las organizaciones legitiman una forma de na-
rración de la historia de los antagonismos sociopolíticos entre la co-
munidad receptora y los residentes inmigrados, pero también alu-
den a las mismas contradicciones como grupo. En consecuencia, la
definición de los proyectos en las organizaciones es sumamente im-
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portante, a la luz del análisis cultural, por cuanto se relaciona con
los procesos de recreación identitaria y por consiguiente, con la po-
sibilidad de accionar políticamente dentro de un espacio social. 
Entonces, es importante reconocer que “la identidad 'esencial' no
está más allá de la configuración cultural, sino que está modelada
culturalmente de una manera concreta y reflexiva” (Eagleton,
2000) y en consecuencia, es “una relación de pertenencia a cons-
truir en términos de historia, narraciones y política” (Delfino,
1997). En este sentido, la “identidad del inmigrante” es un ámbito
en permanente movimiento de inclusión/ exclusión de sentidos. Su
proceso de definición se establece desde distintos ámbitos formales
e informales tanto por parte de los actores sociales de la comunidad
receptora como desde los mismos ámbitos formalizados o no por
los inmigrados y a su vez, por la articulación individual de la expe-
riencia de la inmigración.

De esta manera, consideraremos que el proyecto que se ha con-
sensuado a partir del Centro de Residentes Bolivianos, es el compo-
nente de la organización que sintetiza las aristas de un discurso
identitario de la organización, que define el exterior y el interior de
una identidad narrada como “lo boliviano”.

A partir del proyecto cultural de la organización, fijan una de-
manda que transforman en guía del accionar político. Pero a la vez,
el proyecto se transforma en la expresión de una selección de valo-
res culturales a partir de los cuales dirimen los aspectos que permi-
tirán la reconstrucción de una identidad colectiva más amplia. A
través de las entrevistas, los relatos del origen se vinculan con la
consolidación del proyecto organizacional del Centro de Residentes
bolivianos. Allí se encuentra un material significativo ligado a:

a) Relatos de la experiencia individual:
- experiencias de subestimación racial;
- padecimiento individual de la xenofobia;
- extrañamiento por la situación de pérdida de un mundo reconoci-
do como estable y por lo tanto idealización de la tierra, las costum-
bres y la nación abandonada.

b) Relatos de gesta frente a las nuevas transformaciones que se ope-
ran en el tránsito:
- la nostalgia que se transforma en alguna forma de hacer cosas
por el país, que no se hubieran hecho de otra manera, sino aban-
donándolo;
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- promesas de mantener vivas tradiciones ancestrales: la residencia
particular se transforma en un trozo de Bolivia. Y luego, por exten-
sión, la organización se reproduce como un ámbito pacificado, do-
méstico: el hogar, la tierra;
- propósitos utópicos de una construcción identitaria americana ca-
paz de englobar a todo el continente. Aquí son importantes los re-
latos que refieren a la situación de la conquista de América y a los
procesos emancipatorios vinculados a la figura de Simón Bolívar.

Estos aspectos que plantean los entrevistados nos llevaron a re-
considerar el sentido del lema del Centro de Residentes Bolivianos:
Identidad en la integración. En primer lugar, en lo que respecta a
la sociedad receptora, la integración de los inmigrantes no implica
el ajuste más o menos forzoso a las condiciones de una relación de
alteridad en la cual se plantea, a su vez, la producción de las dife-
rencias. En segundo lugar, la inmigración permite plantearnos cuá-
les son las condiciones de nuestra cultura y por ende, de nuestra
propia identidad.

La tarea de la organización: dimensiones políticas
y culturales

La historia de esta organización puede leerse a partir de los fines
que se persiguen para llevar adelante lo que se ha establecido como
misión utópica del Centro: ejercicio de plena ciudadanía, respeto y re-
conocimiento de la cultura boliviana. A modo provisional, tomando
como elementos de análisis el material que los entrevistados suminis-
tran, podemos resaltar una serie de aspectos que tienen que ver con
un conjunto de significaciones que emergen primero en torno a:

1. El conjunto de representaciones que expresan una tarea social
valorada tanto para cada miembro de la organización como para la
totalidad figurada como la “colectividad”, no sólo reivindicativa si-
no, también, difusión de “la cultura boliviana”:

(...) dar  a conocer lo que Bolivia es, un país rico culturalmente (...)

“Los valores más importantes para nosotros son relacionados
con la transmisión de nuestra cultura, sea expresada en la mú-
sica, en la danza o la poesía. Yo siempre sostengo que hasta en
la forma de hablar estamos haciendo cultura por el sólo hecho
que se transmite de generación en generación”. 

“Eso es lo que quiero que se la reconozca a Bolivia, es un país
chico  pero con una gran riqueza cultural, que se lo reconozca
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tal cual es, que nos traten mejor acá (por Argentina), es por
eso que estoy haciendo una y otra actividad en el Centro, para
rescatar todo lo que es nuestro (…) tienen una idea errónea de
nuestro país, siempre llegan las malas noticias desde allá”. 

(...) América es morena, América es nuestra, no estamos en
nuestra patria porque nuestra patria es Bolivia, pero estamos
en nuestra tierra, en nuestro continente, los de afuera, los in-
migrantes propiamente dichos, los europeos... ellos deberían
aprender de nosotros2.

2. El conjunto de representaciones que podríamos calificar de polí-
ticas, relacionadas con la figuración de la tarea social de la organi-
zación  en su conjunto: los objetivos, gestión, definición de necesi-
dades, recursos para llevar adelante un proyecto (por ejemplo, ape-
lar a la posesión de medios de difusión propios como síntesis de la
libertad de expresión), etc. Con relación a un determinado contex-
to socio-histórico que forma parte de la definición misma del idea-
rio organizacional (identidad en la integración).

Los acontecimientos, tanto como sus representaciones, enton-
ces, tienen distintas dimensiones de expresión (individual, grupal,
organizacional o comunitaria). Cada miembro de la organización
posee una mirada sobre ese acontecer pero en su conjunto se expre-
sa la síntesis colectiva de la cultura del establecimiento. Esta trama
de representaciones es comprendida como parte de las representa-
ciones de la cultura en general y amplía los términos en los cuales
reconocen la integración:

“La unificación está en los estatutos y yo lo respeto pero no es lo
mismo que la integración. Yo hablo de unificación (con relación a
la comunidad boliviana) pero eso no quiere decir que seamos to-
dos uniformes, eso es tonto, podemos coordinar diversos traba-
jos, esa es la forma de entender la unificación, pero los obstáculos
pasan por otro lado, no por lo regional (...) por ejemplo, los nive-
les de educación. Falta conocimiento, de conocer al otro y enten-
der su problemática, de un lado como del otro. Nosotros  a veces
queremos hacer algunas entrevistas y te dicen 'hay rumores'...
pero que me lo digan en la cara... que el Centro es elitista, por
ejemplo, que  el Centro no vive en La Villa”3.   
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De alguna manera, el Centro de Residentes Bolivianos fija una
posición que le permite diferenciarse de “otros”, tanto en alusión a
la sociedad receptora como a la colectividad a la cual adscriben. En
este sentido, el proceso de integración conlleva una acción política
implícita en tanto, como grupo, ingresa a un entramado conflictivo,
ya sea de clase, generación o género. Sin embargo, esta afirmación
de una identidad cultural que tiende a reducir la dimensión políti-
ca de su constitución, abre una clave de lectura crítica sobre su po-
sición como actor social en el espacio hegemónico. Es decir, que
sostener la representación cultural como eje de las prácticas de la
organización  implica “entrar en el juego de una sociedad que ha
constituido lo cultural como espectáculo, y que instaura por todas
partes los elementos culturales como objetos folklóricos de una co-
mercialización económica-política” (De Certeau, 1994:120). Y allí,
podríamos localizar un eje de lectura para la mundialización de la
cultura y su vínculo con los fenómenos migratorios.

Este retorno sobre lo político no está ausente de las considera-
ciones de algunos de los miembros del Centro de Residentes Bolivia-
nos. No sólo plantean la defensa de los derechos sociales y la repre-
sentación cultural sino, a su vez, la participación política igualitaria
en la toma de decisiones públicas. En este sentido, los representan-
tes del Centro de Residentes Bolivianos, así como sus fundadores re-
vitalizan estos objetivos como parte de los desafíos de la comunidad.
En parte, los conflictos que atraviesan las agrupaciones bolivianas
en Córdoba, estarían relacionados con la valoración diferencial de
las posibilidades de convertirse en grupos de presión específicos.

A modo de conclusión

En ese abandono de los lugares de origen, de las tradiciones, los
lazos afectivos y la contradictoria sensación que depara el augurio
del progreso y la decepción, en esa memoria en tránsito, es que tie-
nen lugar distintas selecciones de aquella cultura puesta entre pa-
réntesis por el viaje y el proceso de resignificación de la experiencia
del encuentro con lo nuevo. 

El inmigrante es “colocado en la articulación de dos mundos,
practicante, de mala gana y de manera caótica, pero practicante de
dos lenguas y de dos culturas, muestra que es posible pese a todo
desplazarse entre el pasado y el presente, entre el aquí y el allá, que
uno puede inventar equivalencias de códigos, organizar sistemas de
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traducción” (De Certeau, 1995: 179). Sin embargo, estos aspectos
del desplazamiento, al cual alude De Certeau, sólo son posibles si los
consideramos desde una perspectiva cultural y por ende desde ese
movimiento que describe Renato Ortiz como modernidad-mundo.

Las tácticas desplegadas en la experiencia de la inmigración
permiten dilatar un espacio, se desterritorializan. Pero a la vez, la
permanencia como grupo y los juegos identificatorios requieren de
la reterritorialización de algunos referentes. Impone el despliegue
de estrategias para que ese lugar abandonado sea parte de las nue-
vas configuraciones identitarias. 

En este sentido, el trabajo del Centro de Residentes Bolivianos
también proyecta una construcción identitaria apuntalada en una
determinada selección de valores culturales. Esta dimensión de la
tarea individual es parte del proceso de identificación a través del
cual opera la organización. A partir de la articulación de los proyec-
tos individuales con los colectivos, busca erigir una identidad total.
“La comunidad boliviana” sería esta instancia superior para realizar
el trabajo de pacificación de los antagonismos de clase que perma-
necen, también, hacia el interior de la misma. 

Se vuelve comprensible entonces, cómo la construcción de la
identidad conlleva, también, la construcción de un estereotipo
aceptable con el cual entablar la relación con los “otros”. Se trata,
en definitiva, de una construcción política, en tanto permite esta-
blecer una posición dentro del entramado de relaciones y hacer ex-
plícitas demandas que tienen que ver sobre todo con determinacio-
nes que el orden económico expande.

La identidad de la colectividad boliviana aparece así, escindida
en distintas dimensiones, cuyas relaciones sólo pueden establecer-
se sobre la producción de estereotipos identificatorios. Cada grupo
dentro de la denominada comunidad boliviana lucha por la defini-
ción en alguna de las dimensiones de la identidad y estas posiciones
que adoptan tienen que ver precisamente con la cuota de poder so-
cial que representan dentro del colectivo. En este sentido, los
miembros del Centro de Residentes apelan a remarcar la importan-
cia de haber conseguido la personería jurídica y de participar de
distintas instancias de concertación política conjuntamente con
otras organizaciones. Aquellos grupos informales que no integran
el trabajo formal del Centro, no poseerían la posición autorizada
para entrar en debate político para el cual el Centro se confiere se-
mejante mandato.
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Hemos tratado de realizar un recorrido preliminar sobre cómo
las organizaciones se constituyen en un ámbito a partir del cual se
generan nuevas representaciones  identitarias. Por un lado, hemos
considerado un aspecto fundamental del trabajo organizativo y es la
elaboración de un proyecto sobre el accionar de la organización con
relación a la definición de una identidad, primero organizacional y
luego comunitaria. A partir de este elemento es posible realizar un
análisis de los valores culturales que han sido seleccionados para la
construcción del mismo. Estas operaciones tienen que ver por un
lado, con la propia representación como actores sociales, de su ta-
rea con relación al resto de los actores sociales, y las condiciones so-
cio históricas  a través de las cuales opera esta definición. Por otro
lado, están vinculadas con la reflexividad que adquieren como suje-
tos de acción histórica, en términos de los movimientos que genera
la modernidad-mundo.
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La fiesta como espacio de discurso
y de prácticas sociales: 

El caso de la Virgen de Urkupiña en Córdoba

José María Bompadre

Villa El Libertador es un barrio populoso de la ciudad de Córdoba,
ubicado al sur, con una población para mediados de la década del
'90 estimada en 40.000 personas aproximadamente. A su vez, es
uno de los destinos elegidos por migrantes bolivianos que llegan
año a año a esta urbe mediterránea, constituyendo un importante
grupo de alrededor de 7.000 residentes (Giorgis, 1999: 107).

Las experiencias cotidianas de los migrantes bolivianos que resi-
den en Villa El Libertador están atravesadas por diferentes elemen-
tos: el lugar de origen, los lazos de parentesco y la existencia de un
espacio común que opera como referencia para el que viene, como
para el que regresa a su tierra y orienta a quienes deciden migrar.

Los migrantes que viven en “la Villa” -como la llaman- provie-
nen mayoritariamente de las ciudades de Potosí y Cochabamba,
aunque también se los puede encontrar de La Paz, de Oruro, y “los
chuquisaqueños”, oriundos éstos de Sucre, o en quechua Chuquisa-
ca como algunos siguen denominando a esta ciudad.

Algunos de ellos provienen de las zonas rurales, pero mayorita-
riamente pertenecen a estos centros urbanos, especialmente a sus
zonas periféricas, donde reside aún parte de su familia.  “Nosotros
en Potosí -afirma María- vivíamos a las afueras, al lado del campo
donde los señores [en referencia a los terratenientes] tienen la tie-
rra para el cultivo...”.

Por lo menos una vez por año, viajan uno o más miembros a su
ciudad, ya sea para ver a sus familiares, como para  llevar dinero o  re-
galos, símbolos de la prosperidad alcanzada, y que opera -si se quie-
re- como hecho que justifica y legitima su estancia fuera de su lugar
de origen y de su “patria”. Pedro señala que “casi siempre vamos pa-
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ra la navidad, porque los chicos terminaron la escuela (...) Pero aho-
ra que está más caro, no vamos todos, porque no podemos...”.

Si bien la presencia de bolivianos en Córdoba puede rastrearse
desde la década del '50, los beneficios que trajo el tipo de cambio
establecido por la ley de convertibilidad desde 1991, motivó el au-
mento de residentes, movidos por la posibilidad de hacer dinero rá-
pido y enviarlo o regresar con él a Bolivia. Esta situación muestra su
ligazón permanente con el lugar de origen, la que no sólo se man-
tiene por el hecho de llevar objetos materiales, sino por la necesi-
dad misma del migrante de reforzar su sentido de pertenencia y su
resistencia hacia prácticas culturales  existentes en el “nuevo lugar”,
que difieren considerablemente con su concepción del mundo.

Pero “la comunidad boliviana” en este barrio cordobés no sólo
es importante por la cantidad de sus miembros, sino también por
su visibilidad en distintos ámbitos sociales, inscribiendo periódica-
mente en el espacio público prácticas culturales traídas de sus luga-
res de origen, que se hibridan permanentemente con las llevadas a
cabo por los nativos. La fiesta de la Virgen de Urkupiña es un ejem-
plo de esto. Todos los 15 de agosto, mientras la Iglesia Católica ce-
lebra “la asunción a los cielos de la virgen María”, la comunidad bo-
liviana lo hace particularmente con la advocación de Urkupiña.

Esta práctica se lleva a cabo en los alrededores de la plaza en cu-
yo frente se encuentra la parroquia de Nuestra Señora del Trabajo,
lugar donde la comunidad ha encontrado un espacio para llevar a
cabo su ceremonia. La fiesta, que dura varios días, se hace en me-
dio de bailes y comidas típicas, lo que convoca a mucha gente no de-
vota, a la que le interesa degustar los sabrosos platos preparados
por las mujeres bolivianas.

Y es así como esta festividad, año tras año, se ha convertido en
un hecho significativo, no solamente para los habitantes de la Villa,
sino para la ciudad misma. Importa señalar que algunas radios ba-
rriales, previo al 15 de agosto, la promocionan, y durante los días de
festejo, pueden verse, desde hace ya unos años, periodistas de algu-
nos medios gráficos de Córdoba.

Podemos ver cómo la fiesta opera como un mecanismo de visi-
bilización de los bolivianos en la ciudad. La promoción y su mues-
tra en medios gráficos y televisivos cordobeses, pone en acto no só-
lo la fiesta en sí misma, sino a sus protagonistas centrales, quienes
toman posesión de una parte de la Villa, al menos por tres días.

Sobre la celebración de la fiesta y la presencia boliviana en Cór-
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doba, sólo existe un trabajo significativo, realizado por Marta Gior-
gis, publicado a fines de la década de los noventa. Éste trasluce una
importante labor etnográfica y se encuadra dentro de las investiga-
ciones antropológicas vinculadas a los fenómenos migratorios. El
resto de lo publicado sobre la fiesta se agota en pequeños artículos
aparecidos en medios gráficos cordobeses, que son meramente de
carácter informativo, sin poder encuadrarlos en lo que actualmen-
te se llama “periodismo de investigación”.

Por su parte, este trabajo tiene como objetivo determinar y com-
prender la lógica de la acción colectiva protagonizada por diferentes ac-
tores sociales, en la ciudad de Córdoba. Particularmente se pretende
analizar la construcción de marcos identitarios y algunas formas de ex-
presión en el ámbito público, por parte de estos migrantes bolivianos1

que viven en Villa El Libertador, y que han elegido no sólo para vivir cir-
cunstancialmente, sino para criar sus hijos y realizarse colectivamente.

En el trabajo, se intentará dilucidar las relaciones existentes en-
tre el fenómeno religioso y lo no religioso, dentro del sistema social,
a partir de las imbricaciones de las creencias tanto en las acciones
cotidianas de la gente (individuales y colectivas) como en las espe-
cíficas relaciones de clase posibles. No nos quedaremos en el plano
meramente funcional de la religión como satisfacción de las necesi-
dades humanas, o bien en la necesidad de explicar la existencia y
pertenencia a un grupo a partir del aglutinamiento que conlleva
una práctica religiosa, sino que indagaremos en los porqués de los
comportamientos religiosos colectivos, en tanto formas particula-
res de legitimación  en la sociedad (Bastide, 1995: 38-39). A su vez,
intentaremos interpretar las prácticas y creencias, o sea, esta cos-
mología (basada en la existencia de una intervención divina perma-
nente que rige los actos humanos individuales y colectivos), como
forma de representación y de realización de los sentidos sociales.

Por último, quiero destacar que la información recabada para la rea-
lización de este trabajo, se obtuvo mediante la observación participante
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previa y durante las fiestas de la Virgen de Urkupiña llevadas a cabo en
los años 2002 y 2003, y a través de entrevistas realizadas con miembros
y no miembros de la comunidad boliviana de Villa El Libertador2.

La fiesta de Urkupiña: un espacio de devoción
pública y privada

Los inicios de la celebración de la fiesta de la Virgen de Urkupi-
ña se remontan a los comienzos de la década de 1980. Algunos de
los asistentes que migraron a principios de los '90 no saben desde
cuándo se lleva a cabo la celebración, pero la simple expresión “des-
de hace mucho” en la boca de un devoto, opera como la magnitud
que permite comprender que en su imaginario, la realización de la
misma no es nueva, y que el espacio donde se lleva a cabo, ya está
internalizado como propio por el grupo promesante.

Marta Giorgis (1999: 107) afirma que “en 1982 un grupo de  bo-
livianos residentes en el barrio Villa El Libertador, en la periferia
urbana de Córdoba, Argentina, comenzó a celebrar la fiesta de la
Virgen de Urkupiña, que desde entonces se sigue celebrando todos
los años alrededor del 15 de agosto con una gran concurrencia de
devotos, incluso de otros barrios de la ciudad”.

Las imágenes de las vírgenes que se veneran públicamente son
dos. Una de gran tamaño y otra pequeña (“la virgen grande y la vir-
gen chica”, como los bolivianos las designan) son las que se insta-
lan dentro del templo de Nuestra Señora del Trabajo cuando se ini-
cia la novena, o sea, nueve días antes de la celebración del 15 de
agosto. No obstante, y paralelamente a la celebración pública, en
los hogares de la comunidad (e incluso en algunas casas de familias
argentinas) se lleva a cabo el culto privado.

Importa señalar que los preparativos para la fiesta comienzan al-
gunos meses antes. Por lo menos durante los dos o tres meses previos
a los actos centrales, los “pasantes”, o sea, los protagonistas centrales
de ese año, piden “prestadas” las vírgenes (ya que pertenecen a fami-
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lias particulares) y las instalan en sus hogares, donde construyen ver-
daderos altares con adornos típicos de Bolivia, flores, velas, y en luga-
res accesibles para que los devotos (tanto migrantes como nativos)
puedan llevar a cabo sus promesas y sus agradecimientos. Durante
esos meses, algunas casas se convierten en verdaderos lugares de cul-
to y peregrinación, debido a la cantidad de gente que concurre.

Los “pasantes” son siempre parejas, que desean cumplir una prome-
sa a la virgen, generalmente consistente en obtener de ésta todas las ben-
diciones necesarias para garantizar la continuidad de la relación y, a su
vez, para solicitar la acción providencial de la asistencia en el campo la-
boral. La relación es netamente de “ida y vuelta”, propia de la vincula-
ción entre una divinidad y su devoto, donde la inversión en tiempo de
adoración, y en dinero para comprar todo lo necesario para la fiesta, im-
plica una contrapartida, una cancelación  por parte de la divinidad.

No obstante, es “la comunidad boliviana” la que ha instituido
esta fiesta como un hecho religioso, que se fue naturalizando en la
Villa, especialmente para los no bolivianos. Ella es la verdadera
protagonista de la celebración, en tanto la manifestación pública
que adquiere lo cultual, apunta a fortalecer los lazos de pertenencia.
“Yo iba siempre [a la celebración] en Potosí. Íbamos con mis her-
manas, cuando éramos chicas. (...) Y acá vienen todos... nosotros no
dejamos de venir con mi comadre”, afirma Susana.

Una pareja de pasantes afirma que “...cuando llegamos a la Vi-
lla, nos contaron que acá también se hacía la fiesta, como en Boli-
via. (...) Dicen que siempre la hicieron, para que los protegiera y no
se sintieran solos”.  Por su parte, Teresa, una devota que concurre
todos los años, manifiesta: “Yo siempre le rezaba a la virgen y bai-
laba para ella [en alusión a su vida pasada en Bolivia], pero ahora
no la abandono, vengo todos los años, y no le bailo porque eso es
para los jóvenes. Gracias a ella tengo mi casita...”.

La realización de la fiesta no sólo se lleva a cabo en la parroquia,
sino también en el espacio público que la circunda, hecho que pone
de manifiesto una forma particular de aceptación por parte de los
no pertenecientes a la comunidad boliviana, legitimada por la pre-
sencia de personajes públicos como el sacerdote, concejales, cuer-
pos policiales y bomberos...

La fiesta: de la descripción...

La fiesta propiamente dicha dura tres días.  “La víspera es la tar-
de del primer día, todo el segundo es el día de la fiesta y el tercero es

207



la despedida. El segundo día es el más importante en cuanto a su ca-
rácter público y de mayor afluencia de devotos” (Giorgis 1999: 111).

Si bien, como asegura Marta Giorgis, la duración de la festivi-
dad es de tres días, importa señalar, que la novena los precede in-
defectiblemente. Durante los nueve días previos al 15 de agosto, en
la parroquia, tiene lugar la manifestación de oraciones a la virgen,
por parte de aquellos creyentes que habitualmente profesan el cul-
to católico, novena que, en el mismo templo y en el mismo momen-
to, se lleva a cabo por parte de los no bolivianos a la advocación ma-
riana de Nuestra Señora del Trabajo, mientras los bolivianos lo ha-
cen frente a las imágenes expuestas de la Virgen de Urkupiña. Un
devoto explica que “...ya hace mucho tiempo, que en la parroquia
nos dejan traer a la virgen, y nos hicieron un lugar con ellos...”. Es-
ta afirmación muestra, por un lado, la naturaleza de la relación en-
tre nativos y migrantes, caracterizada en este caso por la apertura
de los primeros por dejar llevar a cabo un ritual similar, con un ad-
vocación diferente a la parroquial, pero que, sustancialmente, no
difiere del propio. Y, a su vez, la celebración simultánea de la nove-
na, distingue y mantiene las diferencias entre los grupos que pro-
mesan a ambas advocaciones, distinción que dura hasta la finaliza-
ción misma de la fiesta, y que se materializa claramente durante los
tres días centrales, como explicaremos más adelante.

Las novenas son ritos propios del credo católico (ya sea para con
las vírgenes como para con los santos), y preceden a cualquier cele-
bración central. Como han sido instauradas por la tradición, no
constituyen rituales rígidos, sino que básicamente lo pautado con-
siste en rezar el rosario comunitariamente y, en algunos casos, ex-
presar espontáneamente peticiones y agradecimientos, los que sue-
len ser coronados por canciones religiosas. Generalmente existe un
momento de vinculación privada con la divinidad, manifestada mu-
chas veces, en el encendido de una vela o la puesta de flores, previa
o a continuación de la plegaria que corresponde.

Importa señalar que las representaciones de la virgen son níti-
damente diferentes: las dos imágenes de Urkupiña traídas de Boli-
via se exponen separadas a la local, una de ellas (la más grande) co-
ronada con cintas  coloridas y en forma de herradura, y la más pe-
queña con cintas con los colores de la bandera boliviana (verde,
amarillo y rojo), precedidas ambas de floreros con flores naturales
y artificiales, y con un pequeño altar para velas, donde los devotos
las encienden incesantemente, como muestra concreta de su devo-

208



ción. Susana asegura ponerle “...todos los días [que dura la novena]
una vela, pidiendo por mi familia, por el trabajo, y la salud prime-
ro...”, y así una larga lista de demandas, que son acompañadas por
un agradecimiento permanente que, asegura Susana, “...hago siem-
pre porque ella cumple”.

Terminada la novena, se suceden los tres días centrales que ca-
racterizan propiamente a la fiesta. En ellos se materializan las par-
ticularidades del ritual, las que se manifiestan a través de formas
que permiten la visibilización del “otro” (en este caso, de la comu-
nidad boliviana), en contraposición del no boliviano, que concurre
y participa, en algunos casos, como si fuese uno más.

Desde el primer día asiste un público diverso. Algunos lo hacen
motivados por la popularidad que tienen las bebidas y comidas tí-
picas de la comunidad boliviana; otros por la misa que inicia la jor-
nada, y están aquéllos que lo hacen con el fin de comprender el sig-
nificado del cambio de ropa de las vírgenes. “Este siempre es un
buen espacio para chupar api y vino”, afirma un asiduo concurren-
te que dice ser estudiante universitario, mientras otro que lo acom-
paña, alzando su máquina fotográfica, señala que pretende hacer
un trabajo parecido a una muestra fotográfica. “Me gusta ver las ro-
pas que les ponen. Los vestidos de seda con hilos amarillos como el
oro son los más lindos”, manifiesta una asistente.

La misa marca la apertura del primer día y sirve como nexo en-
tre la novena y la fiesta propiamente dicha. En ella todo gira en tor-
no a la liturgia católica, que marca la asunción y consagración de la
virgen como una divinidad. Cabe señalar que el sacerdote explica a
la asamblea la importancia de esta fecha para la comunidad bolivia-
na la que, presente, asiste una vez más a consentir la diferenciación
positiva. Esta calificación (que he llamado positiva), contrasta con
la negativa que se visibiliza cotidianamente en el espacio público,
donde los migrantes son designados despectivamente como “los
bolitas”, “los indios”, o simplemente “los bolivianos”, expresiones
que se fundan en el imaginario acerca de que los inmigrantes vie-
nen a “quitarnos el trabajo”.

Culminado el rito de la misa, se inicia uno de los momentos más
esperados: el cambio de los vestidos. Este consiste en desvestir las
imágenes de las vírgenes (tanto las de las dos mencionadas como
las particulares que los devotos llevan a la fiesta) y vestirlas con
nuevas ropas previamente confeccionadas, con telas de alta calidad.
Esta parte de la fiesta es seguida atentamente por los asistentes,
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quienes pueden ver el empeño que ponen los devotos en dejar vesti-
das a las vírgenes como verdaderas reinas. Una devota expresa que
la hechura del vestido la “vengo haciendo desde hace varios meses.
Porque tengo que comprar todo: la tela, el hilo, las cintas... y después
hacerle las mediciones”, en referencia al tamaño que debe alcanzar.
Y agrega: “En el fondo, uno siempre quiere ser como Ella [dice con
énfasis], la que te hace favores y está al servicio de todos”.

El cambio de los vestidos a las vírgenes, se hace fuera del tem-
plo, en una habitación ubicada en el mismo predio de la parroquia.
Adriana afirma que “desde algún tiempo atrás, los bolivianos per-
miten que la gente común [en referencia a los no bolivianos y no de-
votos] entren a ver el cambio de ropa, porque antes era imposible”.
Frente a la pregunta de por qué cree que ha ocurrido esto, ella res-
ponde: “Le permiten entrar porque la gente siempre quiere saber
todo, en realidad no es que sea privado, lo que pasa que la gente no
siempre respeta... hablan en voz alta y no entiende que esto es muy
importante para nosotros”.

Música folklórica boliviana y serpentinas coronan la jornada, en
la que no faltan quienes concurren para beber y comer toda la no-
che, y adherir a los festejos, los que son acompañados con bombas
de estruendo y la fusión entre comunitarios, nativos y foráneos que
se mezclan en una sola experiencia, como si inconscientemente, de-
saparecieran las barreras culturales que los separan. La atmósfera
que se crea por momentos asemeja a la de cualquier ciudad bolivia-
na donde se homenajea a la virgen: las pequeñas bandas musicales
hacen sonar la música que se escucha en el altiplano, disponiendo
a los asistentes a crear un verdadero tejido donde se enhebran las
comidas típicas (empanadas, picante de pollo y diversas fritadas...),
las distintas variantes de bebidas alcohólicas, todas ellas adornadas
por el humo de las parrillas callejeras y por las serpentinas que a
menudo arrojan algunos devotos.

El segundo día no sólo es el más importante por la cantidad de
público que asiste, sino por llevarse a cabo el mayor despliegue de
todo lo que ha sido preparado con esmero. Junto a la expresión
simbólica de los promesantes y devotos, se entrecruzan elementos
vinculados a los aspectos institucionales y normativos, propios de
la vida en sociedad. Aparecen no sólo las autoridades religiosas (el
sacerdote de la parroquia y algún otro cura que participa en la cele-
bración), sino que suelen concurrir instituciones folklóricas de
nuestro país, el cónsul de Bolivia, autoridades policiales, algún con-
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cejal que representa a la Villa, y “una escolta de cuatro representan-
tes del Cuerpo de Bomberos de la ciudad de Córdoba, que todos los
años son invitados para custodiar a las vírgenes” (Giorgis 1999: 120).

A la mañana, y antes de la procesión, se izan las banderas nacio-
nales y se entonan los himnos respectivos. Luego, en medio de guir-
naldas y humaredas de incienso, las autoridades acompañan  la pro-
cesión que en un círculo de bailes rodea la plaza. El lugar que éstas
ocupan es lo suficientemente estratégico como para “hacer saber”
que adhieren a un festejo que ya forma parte de las celebraciones de
la Villa, aunque los protagonistas centrales no sean connacionales.

Otros dos momentos de este día merecen ser considerados: por un
lado, el desfile de las cofradías y los cargamentos y, por el otro, la activi-
dad comercial que se lleva a cabo en la plaza, paralela a las celebraciones.

Diversos tipos de automóviles desfilan mimetizados con la fies-
ta. Los bolivianos los llaman cargamentos por la cantidad de cosas
diversas que cargan. Autos y camionetas son adornados con varia-
dos elementos, algunos propios de Bolivia, como la bandera nacio-
nal y la mención de atributos propios de alguna ciudad de ese país,
otros con elementos que marcan la impronta étnica, representada
en los aguayos (mantas multicolores), objetos de platería, balsas de
totora que representan el pasado aymara del Titicaca, e instrumen-
tos musicales de viento, propios de los valles cochabambinos y de
los parajes montañosos.  “Nosotros estamos un tiempo para ver qué
le ponemos al auto”, afirma Jorge, en referencia a las discusiones
que se propician a la hora de elegir qué cargar o no.

La bandera argentina suele estar presente en algunos automó-
viles. No sólo pretende expresar la fraternidad entre países, la que
está presente permanentemente en las oraciones que a viva voz se
manifiestan cada vez que se detiene la procesión, sino que expresa
también la presencia que tienen algunos argentinos dentro del nú-
cleo familiar de los migrantes, especialmente como resultado de las
alianzas matrimoniales.

Junto a los estandartes bordados en finos hilos dorados o platea-
dos, donde puede leerse el nombre de los promesantes y el año de su
consagración, los numerosos caporales bailan al son de la música.
Niños y jóvenes de distinto sexo ocupan los lugares estratégicos,
danzando al compás de los bailes milenarios. La coreografía y el sím-
bolo de lo representado, muestran una  vez más su concepción sobre
la sociedad, la que está atravesada por figuras sincréticas, de conno-
tación religiosa, que parecieran guiar determinísticamente las prác-
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ticas de los actores. Santos y diablos enmascarados encabezan la je-
rarquía de los bailarines, y se entremezclan representando lo bueno
y lo malo de la sociedad (la dualidad del pensamiento andino) y, a su
vez, una sociedad jerárquica, donde las autoridades presiden la vida
de los individuos, los que se comportan de acuerdo a lo prescripto,
que -en este caso- en la danza, se simboliza con señales, gritos y sil-
batos, que estos guías propinan a los danzantes.

Por otro lado, contrastando con la atmósfera festiva que domina
en los alrededores de la plaza, donde se conjugan la fiesta para las
vírgenes, con el ritual de comer comidas típicas en los innumerables
puestos que se instalan junto a la capilla, se encuentra la feria.

En la vereda de la plaza, emerge la feria de artículos usados que
los pobladores -la mayoría no bolivianos- monta periódicamente,
como actividad de supervivencia, y a la que concurre cualquier ve-
cino, cuando necesita algún elemento que le sirve para arreglar su
cocina, el baño, o bien reparar la bicicleta, sabiendo que el precio a
pagar, siempre será más bajo que el que se paga por un repuesto
nuevo. Todos los sábados, argentinos y bolivianos confluyen en la
plaza donde instalan diversos objetos nuevos y -especialmente-
usados, para la venta. Inodoros y bicicletas, cables, escaleras e ins-
trumentos musicales, se exhiben junto a tornillos y herramientas
varias, muebles y cortadoras de césped.

A su vez, ubicadas en forma perpendicular a la feria, pueden obser-
varse las humeantes parrillas con diferentes tipos de carnes y las car-
pas donde se encuentran grandes ollas con comidas típicas. Estas com-
plementan el marco de lo que se vende para comer, y siempre están re-
pletas de gente, la que se amontona para solicitar -casi a empujones-
lo que piensa comer y beber. Se intercalan con ellos los vendedores
ambulantes quienes con gritos y cantos pretenden conformar a los cu-
riosos con globos, con distintos tipos de silbatos e imágenes de la Vir-
gen de Urkupiña, acompañadas de rosarios, anillos y demás objetos.

El segundo día culmina con festejos en casas particulares y sa-
lones de baile, donde puede accederse libremente o, en algunos ca-
sos, con invitaciones especiales. En ellos se sigue comiendo y be-
biendo casi hasta el amanecer. Muchas veces ocurre que algunos jó-
venes hacen verdaderas procesiones entre los vecinos, comiendo y
bebiendo en cada casa que visitan. “Para nosotros es muy impor-
tante reunirnos con la familia y los amigos -afirma Jorge-, porque
estamos juntos como si fuera en Bolivia. (...) Siempre viene alguno
y le hacemos pasar para que coma, para que tome...”.

212



“Al día siguiente tiene lugar la despedida o, como se llama, el último
día que se lleva a cabo en el domicilio de los pasantes. Una vez más
se trata de una retribución, pero esta vez la de los pasantes a todos
los que colaboraron con ellos. Lo hacen invitando comida y bebida”
(Giorgis 1999: 126). En algunas ocasiones, cuando el lunes cae 17 de
agosto, la fiesta religiosa se funde con las celebraciones cívicas  pro-
pias del día de la Villa, en relación al aniversario de la muerte de Jo-
sé de San Martín, instaurado por el Estado como el “Padre de la Pa-
tria”. Nuevamente la fiesta se apodera de la Villa, ahora sin tanto co-
lorido y tinte religioso, pero con la presencia populosa de miembros
de la comunidad boliviana, que la viven como propia. 

...a la significación

Ahora bien, como puede verse, la fiesta de la Virgen de Urkupi-
ña constituye un espacio fundamental de socialización para los mi-
grantes bolivianos, que desde hace tiempo se vienen asentando en
Villa El Libertador.

Si bien la migración rompió -en algunos casos- las relaciones de
intercambio existentes en el lugar de procedencia -y muchas de
ellas basadas en los lazos de parentesco-, el convivir barrialmente
con otras familias venidas de la misma zona y que mantienen simi-
lares prácticas culturales, e incluso, se encuentran en la misma si-
tuación de precariedad laboral, permitió la regeneración de las re-
laciones sociales que funcionan estructuralmente de manera simi-
lar a las existentes en su tierra, resignificadas a partir de la comu-
nión con prácticas rituales (por ejemplo, la fiesta de la Virgen de
Urkupiña, la fiesta de la Pachamama, los bautismos, comuniones,
matrimonios...), que operan como identitarias y creadoras de nue-
vos lazos de parentesco a partir de la socialización que implican los
padrinazgos, compadrazgos, noviazgos y casamientos3.

Al hablar entonces de migración y de construcción de los mar-
cos identitarios, se hace referencia a las formas en que los agentes
aludidos construyen y resignifican sus prácticas sociales, en tanto
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mecanismos de acción condicionados por un contexto sociohistóri-
co concreto. El padrinazgo, el casamiento, las prácticas religiosas,
entre otros, se transforman en hechos que ligan parentalmente a los
migrantes, apareciendo -muchas veces- como la instancia que per-
mite contrarrestar los problemas económicos y de exclusión social
que el medio impone4.

Y como hemos señalado al inicio del capítulo, esta fiesta es ante
todo una celebración consagrada por los bolivianos de la Villa como
una manifestación de fe y de refuerzo de sus sentidos de pertenen-
cia. Su vigencia se actualiza no sólo por su realización periódica, si-
no por el vínculo reciprocitario que mantienen con la divinidad.

Esta reciprocidad no se estructura a partir de un interés necesa-
riamente económico. Y aún cuando a la virgen se la identifica como
dadora de gracias materiales, la circulación de un servicio (prepara-
ción y celebración pública de la fiesta) y la contraprestación (la es-
tabilidad material y espiritual) trasciende el plano familiar y se pro-
yecta en el plano comunitario, donde la lógica de la creencia se ex-
presa en la hermandad de compartir la misma fe, pertenecer al mis-
mo lugar de origen, y sobre todo, la conciencia de ser, frente al
“otro” (al nativo, argentino o “criollo”), el “bolita” que hace trabajos
precarios por su “ilegalidad”5. 

En otras palabras, la instancia de festejar a la virgen cada año,
pone en evidencia la acción de perpetuidad que cobra el evento. Se
hace visible la aseveración maussiana de la permanencia del con-
trato, el que se ve continuado -o mejor dicho no cancelado- con la
aparición anual de los nuevos promesantes, quienes asumen el de-
ber comunitario de seguir haciendo aquello que ha sido instaurado
previamente. La regla central de la fiesta es el intercambio y, en es-
te caso, lo material (la casa, el trabajo, el auto...) se subsume en el
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4 Al respecto, Giorgis (1999: 115) nos dice que, por ejemplo, en el caso de los pasantes
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tines, ritos (...) en las que el mercado ocupa sólo uno de los momentos, y en las que la circu-
lación de riquezas es sólo uno de los términos de un contrato mucho más general y perma-



hecho de devolver “la gentileza” del dar, a través del agradecimien-
to, que es, ante todo, público.

A su vez, esta divinidad aparece como importante para los mi-
grantes, ya que ha sido instaurada por los bolivianos creyentes, como
garante de la prosperidad en el nuevo país: los devotos afirman que
socorre con dinero y bienes materiales a todos “sus hijos” que lo soli-
citen, asegurando así la supervivencia de la persona o su grupo. Se
produce así una consagración pública -frente a los cordobeses que no
son bolivianos-, de una fiesta, que si bien está abierta a la participa-
ción de todos, se la reconoce socialmente, como “la fiesta de los boli-
vianos de Villa El Libertador”, o sea, la visibilización de una práctica
de “otros”, pero dado su carácter público, abierta para todos.

Interesa señalar ahora los sentidos de esta fiesta, una vez defini-
da la naturaleza de la relación entre los participantes y la divinidad.
Si bien el festejo se realiza todos los años, durante los mismos días, y
presenta etapas marcadas, insustituibles, como lo son la novena, la
misa, el cambio de ropas, la procesión..., lo que da la apariencia de un
ritual debidamente normado, deja abierta una serie de intersticios,
que rompen con las prescripciones propias de lo -supuestamente-
instituido. Las manifestaciones de los devotos, visibles -entre otros-
en las danzas y cantos que se ofrecen, se articulan con las de los cu-
riosos y no comunitarios, caracterizadas por la espontaneidad y mu-
chas veces el asombro, frente a pautas culturales diferentes.

A lo que parece normado se le oponen formas diversas de mani-
festaciones individuales y colectivas, que hacen del suceso una fies-
ta, un espacio para expresar, por encima de lo reglado, las diferen-
cias que atraviesan  la vida cotidiana de los habitantes de la Villa.

Por un lado, hemos señalado que a la fiesta no asisten solamen-
te bolivianos, sino que también lo hace gente que no pertenece a es-
ta comunidad, como también algunas personas reconocidas social-
mente como autoridades políticas, religiosas, internacionales... La
fiesta se transforma, por lo tanto, en un espacio de mediación don-
de se encuentra y convive, en una difusa dinámica, aquello que co-
tidianamente aparece fragmentado y contrapuesto: migrantes y na-
tivos, dirigentes y dirigidos.

Este espacio de manifestación de alegría y fraternidad, simultá-
neamente, crea la ilusión de un consenso donde se intentan invisi-
bilizar así las diferencias sociales, conformándose una suerte de
uniformidad que, mientras dura la fiesta, parece hacer desaparecer
los prejuicios raciales y la marginación que padecen cotidianamen-
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te muchos de los inmigrantes bolivianos indocumentados. 
A su vez, se refuerza el sistema jerárquico, debido a que en el

mismo espacio de la fiesta, las autoridades ocupan un lugar central,
autolegitimándose con el hecho público de adhesión y participa-
ción, reforzada generalmente por medio de altoparlantes, cuando
los organizadores le anuncian a los participantes, la presencia de
aquéllos. El encuentro festivo opera así como un reproductor de las
relaciones sociales, en tanto no sólo legitima la presencia de los mi-
grantes que ocupan el espacio público, sino también las autoridades
instituidas por los Estados nacionales y por la Iglesia, supuestos ga-
rantes de la vigencia de las normas legales y sociales actuales6. 

Es preciso señalar que varios migrantes bolivianos sin docu-
mentos argentinos y fuera de los tiempos legales previstos para re-
sidir en el país, comparten la fiesta con autoridades consulares bo-
livianas, a las que acusan de no facilitar la posibilidad de obtener la
residencia en Argentina. “Siempre te dicen una cosa o la otra, pero
lo que más quieren es que le digas que tienes el dinero para estar
aquí, y cómo quieres que lo consiga si me pagan dos pesos la hora
para limpiar la casa de la señora [en alusión a la casa de familia
donde trabaja]”, afirma Rosario. Por su parte, Susana agrega que
las autoridades les demoran los documentos “y nosotros queremos
mandar a los chicos a la escuela, y la directora nos dice que el go-
bierno les pide documentos argentinos, y no los quieren anotar”.

Dentro de la fiesta, merece particular atención detenerse a ex-
plicar los sentidos atribuidos a las danzas que llevan a cabo los ca-
porales de las numerosas fraternidades que se hacen presentes en
el momento de la procesión.

Los danzantes de ambos sexos van vestidos con trajes que evo-
can a personajes con connotación divina (ángeles, santos, dia-
blos...) o bien a conceptos abstractos, como la muerte o la vida. Sue-
len representar también a algún animal propio de la comunidad de
procedencia, con valor sagrado.

Las vestimentas preparadas generalmente a mano y con mucho
tiempo de anticipación, ponen en un primer e igual plano a todos
los seres vivos del mundo, y las atribuciones que sobre ellos se ha-
cen o que ellos representan. Muchos son antagónicos, como por
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ejemplo los diablos y los ángeles, y otros provienen del mundo pre-
colombino, impronta presente aún en la cosmología de estos mi-
grantes, y que se hace visible como creencia y práctica sincrética.
Pedro afirma que en su fraternidad está representada toda la comu-
nidad: “Acá está todo, lo bueno, lo malo, los vivos, los muertos y to-
dos nuestros dioses...”.

El ritmo de los tinkus otorga movimiento e imprime en el hetero-
géneo grupo la dinámica necesaria para completar el círculo procesio-
nal, representando no sólo el desplazamiento espacial, sino el tiempo
histórico que atraviesa inexorablemente a todos los grupos sociales.

Estos grupos danzantes simbolizan a la sociedad misma: están
precedidos por personajes jerárquicos, que controlan el orden in-
terno del grupo, y se identifican por ir adelante y portar símbolos
como cruces,  espadas y máscaras de personajes socialmente im-
portantes. Algunos emiten sonidos con silbatos y amenazan con pu-
nir cualquier intento de alteración del orden o rumbo instituidos.
Cada participante ocupa un lugar específico, así como cada uno lo
hace en la sociedad en la que vive, reflejándose esta realidad simul-
táneamente en la procesión, donde en el todo, se puede ver clara-
mente, el lugar que ocupa cada uno, desde las divinidades, hasta las
autoridades y los fieles.

Al respecto, Pierre Ansart (1993: 99) sostiene que en los pueblos
con una cosmología donde lo mítico ocupa un lugar central, este ti-
po de relato no solamente representa “la estructura totalizante del
sentido colectivo, sino también un instrumento de regulación so-
cial, el código a la vez funcional y coercitivo que impone el mante-
nimiento del sistema de estratificación, (...) es una especificidad del
sistema mítico el asegurar simultáneamente la provisión del senti-
do globalizante -la explicación del mundo y de las cosas- y  la impo-
sición del sistema de jerarquías y poderes”7. 

De todas maneras, entre las fuerzas constitutivas de este 'todo'
existen  tensiones permanentes, una suerte de enfrentamiento
constante entre los elementos opuestos que integran o forman par-
te de esa totalidad. Pero es en esta oposición donde radica justa-
mente la dinámica, la que rompe con cualquier concepción estática
y que encuentra sentido en el accionar de los seres que intervienen
permanentemente para lograr el equilibrio entre las fuerzas que se
oponen. Este cosmos creado por los dioses es concebido como dual,
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como un universo par, donde los elementos que se oponen, son, a
su vez, el necesario complemento para el mantenimiento del orden
creado. Así, la existencia de los seres vivos y de las cosas se subsu-
me en ese equilibrio entre las fuerzas opuestas que, al complemen-
tarse, dotan de dinamismo a ese universo creado, garantizando al
mismo tiempo su continuidad, su reproducción.

En otras palabras, los elementos opuestos que aparecen en las
fraternidades están expresados en los conceptos de tinku y kuti, de
origen precolombino. “Tinku es el nombre de las peleas rituales en las
que se encuentran dos bandos opuestos, frecuentemente llamados
alasaya (el lado de arriba) y mäsaya (el lado de abajo). Parece un
combate guerrero, pero en realidad se trata de un rito; por eso une. El
tinku es la 'zona de encuentro' donde se juntan dos elementos que
proceden de dos direcciones diferentes: tincuthaptatha, encontrarse
los que van y vienen en el camino” (Bouysse-Harris, 1987: 30). Estas
peleas rituales simbolizan el juego de fuerzas que se dan en el plano
social, donde convergen el tinku que implica la igualación, frente al
kuti que implica un vuelco, un cambio o inversión que se explicita,
por ejemplo, en las disputas con autoridades consulares, o en los in-
tentos por ocupar un lugar en el ámbito social extracomunitario.

En síntesis, es posible visibilizar la dualidad simbólica y social
constitutiva de esta cosmología, la que, más allá de sus particulari-
dades, reproduce en sus prácticas la dinámica social donde las fuer-
zas que se oponen son, a la vez, generadoras de la transformación a
partir de una continua búsqueda del equilibrio. Así, en su actual
concepción histórica, es este juego de opuestos un movimiento per-
manente, donde el mundo de arriba (de los dioses) y el de abajo
(para algunos, de los antepasados) fecundan al de los hombres y
contribuyen a regenerar la sociedad. 

Complementa a esta representación, el consumo de las bebidas
típicas como la chicha, la aloja o el api, y de las comerciales, como
el vino o la cerveza. La abundancia  de bebida en el marco de la fies-
ta debe entenderse no sólo como la expresión del festejo y de todo
lo que está dispuesta la comunidad a ofrecer a sus dioses, sino tam-
bién, como todo aquello que ella espera de sus divinidades, o sea, la
prolífica devolución que los seres sobrenaturales llevarán a cabo,
tanto en  bienes materiales (la casa o el auto, por ejemplo) como en
salud y bienestar para todos sus miembros. La bebida aparece aquí
como el ingrediente necesario capaz de mediar las intenciones y las
prácticas de los celebrantes, transportándolos a un mundo casi de
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saciedad que expresa hasta dónde son capaces hombres y divinida-
des, de satisfacerse mutuamente.

Cabe señalar también  la aceptación social que tiene el consumo
de alcohol en el contexto festivo. Por ejemplo, la chicha es la bebi-
da milenaria que se asocia a toda festividad ligada a la superviven-
cia comunitaria (siembra, cosechas en Bolivia, tener trabajo en Ar-
gentina), garantizando la fertilidad de todo lo que es capaz de re-
producirse, especialmente del grupo social en cuestión. No obstan-
te, la línea que divide lo socialmente aceptado y lo prohibido es muy
delgada, estando definida en forma subjetiva por diferentes secto-
res comunitarios, los que expresan sanciones distintas (por ejemplo
calificativos morales) para quienes consumen. Muchas veces, los
“borrachos” son calificados de viciosos y desacreditados pública-
mente, acto que permite el silenciamiento de unos y la imposición
de intereses particulares por parte de otros (los que sancionan)8.

A este marco de danzas y consumo de alcohol, se le suma la feria,
la que aparece casi como imperceptible, pero a la vez, naturalizada
dentro del festejo. Al extenderse en el sentido de la  calle donde se bai-
la y se reza, la misma acentúa lo heterogéneo de la celebración. Un
verdadero mercado de lo usado y de lo “robado”, como expresó un  in-
formante, se monta como un ámbito natural de comercialización
dentro de la Villa, mediado por las transacciones infaltables de los sá-
bados, las mismas que cada 15 de agosto los bolivianos no llevan a ca-
bo por tener que participar de la fiesta, de esa fiesta donde se renue-
van los pedidos de trabajo, expresados en este caso, con vender lo que
se expone. Así, trabajo cotidiano y fiesta religiosa se conjugan en un
todo, donde lo cotidiano se hace público, se muestra para otros -para
los argentinos que viven en la Villa-, pero también para los propios
migrantes, los que, en el acto visible de mostrar sus creencias, renue-
van el sentido de pertenencia comunitaria, fuerza natural para sobre-
llevar los prejuicios discriminatorios y la precariedad laboral. 

Vemos de esta manera cómo la fiesta se transforma en un espa-
cio para el análisis de la realidad social. La fiesta simboliza el mun-
do cotidiano, en el sentido que en ella se encuentra presente todo lo
que en él existe: las personas, las cosas, los imaginarios y, ante to-
do, las posiciones que ocupa cada uno en la sociedad. Y es aquí don-
de se hace evidente la cosmología a la que hicimos alusión al inicio

219

8 Para profundizar los sentidos atribuidos a la bebida y a quienes beben en un contexto
de fiesta se puede consultar Harvey (1993). 



del trabajo. En ella se resume la experiencia sagrada signada por la
herencia precolombina y las prácticas cristianas sobrevivientes de
la colonización, con la experiencia profana, la de todos los días, que
se imbrica en el contexto social, y en este caso, con la realidad ar-
gentina, cordobesa, de Villa El Libertador. 

Conclusión

Como hemos afirmado al inicio, uno de los objetivos del traba-
jo fue establecer la existencia de espacios o nichos donde se lleven
a cabo prácticas culturales tendientes a reforzar los marcos identi-
tarios, marcos a los que podemos acceder para establecer el funda-
mento de los imaginarios y las prácticas sociales, en este caso, de
los migrantes bolivianos. Sin duda que la fiesta de la Virgen de Ur-
kupiña constituye una puerta de entrada para comprender cómo los
migrantes bolivianos refuerzan sus marcos identitarios.

Esta fiesta se lleva a cabo en nombre de un colectivo, un grupo
con un pasado e historia común que deja oir su voz en la esfera pú-
blica. Pero esta voz, esta práctica no implica una demanda hacia un
oponente, a partir de un hecho, de una realidad caracterizada como
de injusticia. Tampoco esta  acción colectiva impulsa demandas
particulares con pretensión de generalizarlas y lograr solidaridad.
Ante todo, la festividad aparece como una instancia de mediación,
como un ámbito donde es posible expresar no sólo la creencia que
se tiene, sino también el pasado histórico, la tradición, donde se
conjugan prácticas precolombinas con las huellas indelebles que el
cristianismo impuso en nuestro continente.

Sin duda, entonces, que la fiesta de la Virgen de Urkupiña es
una fiesta de la comunidad boliviana de Villa El Libertador, la fies-
ta que los migrantes celebran desde hace más de veinte años. En
ella se afirman los sentidos de pertenencia no sólo dados por el lu-
gar de origen, la historia y la cultura común, sino que también co-
bra el sentido de una fiesta con fuertes insinuaciones patrióticas,
que parecen potenciarse aún más, en tanto los protagonistas cen-
trales son bolivianos y los festejos se hacen en otro país.

El espacio público, en este caso la plaza de la Villa, se convierte du-
rante tres días en un ámbito distinto al cotidiano, sufriendo una forma
de extrañamiento, donde los participantes (nativos y migrantes) se in-
volucran por medio de una nueva simbiosis, la que deja transparentar
difusamente, los complejos mecanismos de interacción social.

La fiesta, por lo tanto, remite al ámbito religioso, a un espacio don-
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de es posible reconocer prácticas de fe, pero que a su vez, se vinculan
(las que no se escinden, por decirlo en otras palabras) con el mismo es-
pacio donde se desarrolla la vida cotidiana. Ésta, como lo atestiguan
los migrantes, está atravesada por momentos donde los prejuicios y
las dificultades laborales suelen ser un común denominador.

La migración deslocaliza a las personas y las reubica en un nue-
vo ámbito. El migrante debe utilizar las estrategias más eficaces, no
sólo para garantizar la supervivencia material, sino para contra-
rrestar las diferentes formas de “no aceptación” en el nuevo medio.
O sea, que debe buscar la manera de legitimar su presencia social,
y en este caso, la fiesta opera como un espacio donde, en forma co-
lectiva, el migrante muestra sus creencias y abre un vínculo de par-
ticipación con el no connacional.

De lo afirmado anteriormente, surge una aseveración: la “integra-
ción” entre migrantes y argentinos no es fácil. Aun cuando los secto-
res allegados a la capilla Nuestra Señora del Trabajo aceptan compar-
tir las instalaciones  y participar de la celebración, queda claro en las
entrevistas que la fiesta de la Virgen de Urkupiña es “la fiesta de los
bolivianos”. La nacionalidad constituye un elemento que separa y dis-
tingue, aun cuando en el acto oficial o en los rezos, se habla de “la
unión del pueblo boliviano y del pueblo argentino”. En la Villa nunca
se deja de ser boliviano. Y en muchos casos, se es -despectivamente-
“bolita”, especialmente cuando se materializan las disputas y agresio-
nes y se desvanece la delgada línea que crea la ilusión de la unidad,
tanto dentro de la fiesta, como en las actividades cotidianas.

Los testimonios muestran que entre los migrantes existe una con-
ciencia de la desigualdad, por las asimetrías existentes entre ellos y
los representantes de la sociedad nacional. No siempre están dados
los caminos para que esta desigualdad se transforme en diferencia, y
si bien, la fiesta constituye un espacio de encuentro, representa más
una muestra de las relaciones sociales, que un medio eficaz para cam-
biar la naturaleza de las relaciones, entre miembros y no miembros.

Por lo tanto, la fiesta está lejos de representar un proyecto o un
cuestionamiento al orden social, representando más un espacio que
permite poner en acto una forma de concebir el mundo y, por la
misma acción del contraste, de las diferencias culturales, fortalecer
los sentidos de pertenencia. Debemos comprender que la lógica del
funcionamiento de lo social está representado en la fiesta misma, ya
que la reciprocidad existente con la divinidad es análoga con el sis-
tema de relaciones sociales  (pocas veces simétricas) que involucra
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a los residentes entre sí, y a éstos con la sociedad nacional.
Por último, quiero detenerme en la cosmología que caracteriza

a estos migrantes, y que permite completar los sentidos atribuidos
a la fiesta. Cambiar los vestidos a las vírgenes no sólo representa
una forma de agradecer a la divinidad, sino también, de proyectar
en este acto, un cambio interior, una forma de disposición que tras-
ciende la dimensión individual y la coloca en la social. La expresión
de querer ser como ella, implica asumir un rol comunitario de ser-
vicio, especialmente con los miembros de pertenencia, y como for-
ma de mitigar los obstáculos cotidianos que impone el ser migran-
te. En otras palabras, representa el despojo del “hombre viejo” que
ve nacer uno “nuevo” (simbolizado en quitarse la ropa vieja y po-
nerse la nueva) y que se compromete públicamente frente a sus
connacionales y a la comunidad toda.

A su vez, los cargamentos, las danzas y el festejo por medio de
la elaboración de abundante comida y bebida, evidencian un pasa-
do histórico que se ha superpuesto, en parte, a las marcas que los
Estados nacionales intentaron imprimir luego de la etapa colonial.

La fiesta aparece no sólo como un lugar de manifestación de las
creencias, sino también como la manera simbólica de recrear las acti-
vidades cotidianas, de fortalecer las relaciones entre los hombres y las
divinidades y de asegurar la supervivencia comunitaria (reproducción
social). Así, los bienes que circulan en ella simbolizan (por extensión)
los que circulan en la sociedad, y las formas de circulación expresan la
naturaleza de esas relaciones sociales. El comportamiento simbólico
expresado por el grupo durante las festividades crea condiciones favo-
rables para la reciprocidad mediante la redistribución de bienes, fun-
dados en sentidos de pertenencia a un mismo país o por lazos de pa-
rentesco, y que apuntan a lograr una mayor cohesión del grupo.

Así, la fiesta cumple una función integradora, tendiente a propiciar
la cohesión comunitaria y a garantizar la reproducción social, en tan-
to se promueve el sentido de pertenencia y, simultáneamente, su con-
sistencia y renovación a través del sentido que alcanza la experiencia
colectiva con los seres sobrenaturales que asisten a la población: dio-
ses (en este caso vírgenes) y hombres, se entrelazan en una experien-
cia que se subsume en brindarse mutuamente, la mayor satisfacción.

De lo enunciado con anterioridad, se desprende que el nuevo lu-
gar de residencia opera como un ámbito de socialización, capaz de re-
significar prácticas anteriores, potenciando ahora otras marcas de lo
identitario, que no tienen necesariamente que ver tanto con la ciudad
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de procedencia, sino más con el país de origen (en este caso Bolivia)
o con la adscripción étnica (“la comunidad kolla”, por ejemplo), y con
festividades que expresan rupturas y continuidades en la historia de
las trayectorias de los migrantes. Por lo tanto, el nuevo espacio de re-
sidencia se transforma en un nuevo ámbito social y cultural.

Es así como estos espacios o nichos (en este caso Villa El Liberta-
dor), no sólo son lugares concretos de existencia física, sino que son
los ámbitos naturales desde donde se construyen los marcos identita-
rios que disparan las prácticas sociales, o sea, lugares que pueden ser
entendidos como de reconstrucción permanente de los imaginarios
sobre el mundo social y, a su vez, donde se generan los mecanismos
de resistencia, frente a las diferentes relaciones -muchas veces de
coerción y/o violencia simbólica- dentro de la estructura social.
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